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ARROYOS
QUE NUNCA 

SE SECAN

nUNCA ME OLVIDARÉ del día 
en que finalmente tomé conciencia 
de que las promesas de la Biblia eran 
concretas, de que podía aplicarlas 
a mis necesidades cotidianas. Fue 
una revelación para mí darme cuenta 
de que Dios era muy preciso en las 
innumerables promesas hechas en la 
Palabra y que Él las cumpliría al pie de 
la letra con tal de que yo las invocara 
con fe y con seguridad.

La Palabra de Dios dice que se nos 
han hecho «preciosas y grandísimas 
promesas» para que por medio de ellas 
lleguemos a ser «participantes de la 
naturaleza divina» (2 Pedro 1:4). Sin 
embargo, a causa de mi limitado enten-
dimiento, esas promesas no eran para 
mí más que hermosas alegorías. No 
eran para tomárselas en serio ni apli-
carlas a nuestra experiencia cotidiana.

En ese sentido yo me parecía a una 
mujer muy ignorante que vivió la mayor 
parte de su vida en un remoto rincón 
de las tierras altas de Escocia. Era 
tan pobre que la iglesia le pagaba el 
arriendo de la casa. Cierto día, cuando 
el pastor fue a llevarle el dinero del 
alquiler, le dijo:

—Sra. McKintrick, ¿cómo es que su 
hijo no la mantiene? Tengo entendido 
que goza de una estupenda posición en 
Australia y que es un buen muchacho y 
la quiere mucho. ¿No es así?

Virginia Brandt Berg

—No lo dude usted —dijo la 
señora—. Nunca se olvida de mí. Todas 
las semanas me escribe una carta de lo 
más cariñosa.

Aquello despertó la curiosidad del 
pastor, ansioso de saber más de un 
muchacho que quería tanto a su madre 
y, sin embargo, no la mantenía. Así que 
pidió ver algunas de las cartas. La mujer 
le mostró dos paquetes.

—Éstas son sus cartas —le dijo entre-
gándole el primero de ellos—. Y éstos son 
los lindos dibujitos que me envía con cada 
una. Caben exactamente en los sobres. 
Se ve que piensa en mí constantemente.

—¿Un dibujo con cada carta? —A esas 
alturas la curiosidad del pastor era incon-
tenible—. ¿Me los mostraría, si es usted 
tan amable?

—¿Cómo no? —respondió ella—. Algu-
nos son de un hombre montado a caballo, 
y otros son retratos del Rey. Mire. Éste 
muestra al rey de Inglaterra. ¡Viva el Rey!

—¡Viva su hijo! —dijo el pastor ató-
nito—. Mi estimada amiga, ¿se da usted 
cuenta de que es rica? Esto es dinero. 
¡Tiene usted una buena suma! ¡Y pensar 
que ha pasado penurias y necesidad 
cuando todo este tiempo ha tenido aquí 
mismo en su casa billetes que usted creía 
que eran lindos dibujitos!

Pues lo mismo me pasaba a mí con 
las promesas de la Palabra de Dios. Las 
consideraba bonitos dibujos, hermosas ale-

NO ENTENDÍA 

HASTA QUÉ 

PUNTO QUERÍA 

DIOS QUE 

TOMARA SUS 

PROMESAS 

AL PIE DE LA 

LETRA.
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gorías. No entendía hasta qué punto quería 
Dios que las tomara al pie de la letra.

En la Palabra de Dios se nos han 
hecho preciosas y grandísimas promesas. 
Además, hay cientos de ellas. ¡Nuestros 
recursos son ilimitados! Son arroyos que 
nunca se secan.

Expec tac ión
Los cristianos se dividen en dos cate-

gorías: los que oran y cuentan con que 
suceda algo; y los que oran sin albergar 
la menor esperanza de que suceda nada.

La oración es un medio para conse-
guir un fi n, un vínculo entre la necesidad 
humana y los recursos divinos. La oración 
no es una simple entrega a contempla-
ciones piadosas que no producen sino 
un efecto subconsciente en el individuo. 
La oración es algo sumamente práctico, 
un medio tan concreto, uniforme y real 
como las comunicaciones telefónicas. 
El que contesta en el otro extremo de la 
línea —Dios mismo— nos dice: «Pedid, y 
se os dará. No tenéis, porque no pedís» 
(Mateo 7:7; Santiago 4:2).

Ace ptac ión
A Dios le corresponde dar; a nosotros, 

recibir. Las Escrituras dicen: «Todo lo que 
pidiereis orando, creed que lo recibiréis, 
y os vendrá» (Marcos 11:24). Cuando 
pedimos algo orando, ése es el momento 
de creer. Si lo hacemos, recibiremos lo 
que procuramos.

«Esta es la confi anza que tenemos en 
Él, que si pedimos alguna cosa conforme 
a Su voluntad, Él nos oye. Y si sabe-
mos que Él nos oye en cualquiera cosa 
que pidamos, sabemos que tenemos 
las peticiones que le hayamos hecho» 
(1 Juan 5:14,15). No dice que las ten-
dremos en un futuro incierto, sino que 
las tenemos ya, ahora mismo, no porque 
nuestros sentidos nos lo indiquen, sino 
porque Dios lo ha dicho.

«Es, pues, la fe la certeza de lo que se 
espera, la convicción de lo que no se ve» 
(Hebreos 11:1). La fe consiste en creer 

que Dios va a responder aunque todavía no se 
evidencie esa respuesta. Lo que cuenta no es 
lo que nosotros pensemos al respecto, sino 
lo que Dios diga. No importa lo que sintamos, 
sino lo que nuestra fe reivindique.

Fe ap ropiad o ra
Desesperado por ilustrar ante sus feligre-

ses el principio de la fe apropiadora, un pastor 
ofreció en cierta ocasión un valioso reloj de 
bolsillo a un grupo de muchachitos sentados 
en primera fi la.

—Dime jovencito, ¿te gustaría tener este 
reloj? —le preguntó al mayor de ellos.

—¡No me tome el pelo! No lo dice usted en 
serio —respondió el chico.

Repitió la pregunta al que estaba a su lado 
y a cada uno de los otros. En todos los casos 
la respuesta fue similar.

Al fi nal, el pastor ofreció el reloj a un chiqui-
llo de unos cinco años que se hallaba sentado 
al borde de la banca, con el rostro radiante y 
los ojos clavados en el reverendo.

—A ver, jovencito, ¿te gustaría...?
No tuvo que decir más. Con su manito regor-

deta el niño rápidamente tomó el reloj y en un 
santiamén se lo metió en el bolsillo. Acomodán-
dose nuevamente en la banca comentó, con un 
suspiro de satisfacción propio de una persona 
mayor, que eso era justamente lo que había 
querido desde hacía un tiempo.

Al concluir el culto, los otros muchachos 
se acercaron al pastor para protestar.
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—¿Cómo íbamos a saber que hablaba 
usted en serio? Ese era justo el tipo de 
reloj que yo quería. Si hablaba en serio, 
¿por qué no me lo puso en la mano para 
que lo supiera?

El más pequeño fue el único que tuvo 
fe apropiadora y la puso en práctica.

Acción
Muchas personas creen en las pro-

mesas de Dios, pero con un criterio 
impersonal e impreciso: «Es cierto que 
se aplican en sentido general, pero no 
específi camente a mí o a esta situación», 
aducen. En cambio, quien obtiene autén-
ticos resultados es quien una vez que ha 
pedido algo a Dios, actúa en consecuen-
cia y procede como si ya lo poseyese. 
Toma al pie de la letra una promesa de 
Dios y la da por hecha. Eso se llama afi r-

marse en la fe.

Una ilustración espléndida de este 
principio se halla en el pasaje en que 
Jesús, dirigiéndose a unos leprosos que 
habían acudido a Él para que los sanase, 
les pide que se presenten ante el sacer-
dote para ser limpiados. Jesús aún no 
los había curado, pero el versículo dice 
que «mientras iban, fueron sanados». 
En la medida en que tradujeron su fe en 
hechos y obedecieron —pese a que toda-
vía no habían visto la respuesta a sus 
oraciones—, Dios les salió al encuentro 

(Lucas 17:12-14). Cuando desplegamos 
una voluntad creyente, Dios honra ese 
paso y nos responde. Como se ha dicho 
alguna vez: «Cuando la fe va al mercado, 
lleva consigo un canasto».

Fir mes  en  l a  fe
En una ocasión yo había orado y 

había hecho todo lo que sabía hacer. No 
obstante, mi oración no era respondida. 
Había agotado todos mis recursos y no 
me quedaba nada por hacer. ¿Por qué no 
respondía Dios a mi oración?

Mientras hojeaba mi Biblia y oraba, mis 
ojos dieron con estas breves palabras: 
«Habiendo acabado todo, estad fi rmes» 
(Efesios 6:13). En ese momento vi la luz. 
Prácticamente había estado culpando 
al Señor por no responder mi oración, 
cuando en realidad yo no había estado 
cumpliendo en absoluto con la parte que 
me correspondía. No me había afi rmado 
en la fe.

Entonces comencé a alabarlo y a 
agradecerle que la respuesta ya estuviera 
en camino. En menos de seis horas la 
obtuve; pero no es que en el momento en 
que la vi con mis propios ojos se tornara 
más real que cuando asumí una postura 
fi rme de fe. Lo que había pedido era ya 
mío. Vemos como consecuencia de haber 
creído; no al revés.

Contrariamente a lo que cree mucha 
gente, la fe no está revestida de grandio-
sidad. No es un sentimiento glorioso ni 
una sensación extraordinaria. Consiste 
simplemente en tomarle la Palabra a 

Dios. Así como extendemos la mano para 
asir algo, la fe es la mano espiritual que 
se extiende para tomar posesión de las 
promesas de Dios.

Conéctate hoy mismo con Dios por 
medio de la oración y preséntale tus 
peticiones reclamando Sus promesas. Él 
nunca nos defrauda.  

(EXTRACTO DEL LIBRO DE VIRGINIA 

BRANDT BERG QUE LLEVA EL MISMO 

TÍTULO.) 

LA FE ES 

LA MANO 

ESPIRITUAL 

QUE SE 

EXTIENDE 

Y RECIBE.
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uncompañeroocompañera
detodalavida,quenosama
entrañablementeyaquien
nosotrosamamostambién.
Perotambiénesprobableque
inclusoéloellajamásnos
conozcaninoscomprenda
cabalmente.Puedeque
alcancemoseléxitoologre-
mosgrandescosasy,sin
embargo,notengamosa
nadieconquiencompartir
plenamentelaemociónde
cruzarinalmentelameta.
Elmásíntimodenuestros
amigosesajenoanuestraale-
gríamássupremaynopuede
conocerlamedidadelmás
profundodenuestrosdolores.
Algunaslágrimassiemprelas
derramamosasolas.Ningún
otroserhumanoescapazde
penetrarenlomásrecóndito
denuestramente,almao

corazón.
«Nohaynadiequereal-

mentemeentiendayque
sientaloqueyosiento.»Ese
esnuestroclamorantesitua-
cionessemejantes.
Deambulamossolita-
riamente,cualquieraquesea
nuestrasuerteonuestrodes-
tino.Cadaalma,desconocida
hastaporsímisma,debevivir
suvidainteriorensoledad.

Pero,¿porqué?¿Porqué
cobijamosesaapremiante
necesidaddesentirnoscom-
prendidos?¿Porquéalber-
gamoselintensoanhelode
contarleaalguiennuestras
alegrías,triunfos,desdichasy
derrotas?

¿AcasoDios—quenos
creócomoalmasvivientes—
cometióunerroralconcebir
Suobramaestra,laraza

El remedio para la 

soledad
�

Elcorazónhumano
encierraunmisterio:

devezencuando,atodos
nossobrevieneunaprofunda
sensacióndesoledad.

Algunasdelaspersonas
mássolitariasquehayen
elmundovivenrodeadasde
gente.Sinembargo,andan
aligidasporlasensaciónde
quenadielasconocenilas
comprendeensufuero
interno.Puedequeincluso
tenganabundanciadecosas
materiales,detodoloque
necesitanparasatisfacersus
menesteres.Aunasí,se
quejandequesesienten
solas.Anhelandialogarcon
alguienacercadesusintere-
ses,encontraraunapersona
aquiencontarsusproblemas
yquesecompadezcadeellas.

Esposiblequetengamos

VirginiaBrandtBerg

VirginiaBrandtBerg(1886–1968)fueunafamosa

pastoraypredicadora,unadelasprimerasen

EstadosUnidos.Fueigualmenteunadelaspre-

cursorasdelaevangelizaciónradialconsupro-

gramaMeditationMoments,quecondujodurante

15años.Acontinuaciónreproducimoseltexto

adaptadodeunadesusemisiones.
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Esoeslomaravilloso

deteneraJesúsentu

corazón:nunca

volverásaestar

completamentesolo,

pueslotendrássiempre

aÉl.Auncuandotodo

lodemásdesaparezca,

todavíacontaráscon

Jesús.Aunquetodosse

olvidendeti,Jesúste

recordará.Silosamores

deestemundoytus

amigosteabandonan,

Jesúsaúnestará

contigo.Élprometió:

«Yoestoyconvosotros

todoslosdías,hasta

elindelmundo»

(Mateo28:20).Cuando

elmundonotengamás

queofrecerte,todavía

tendrásaJesús,¡yen

realidadconÉltebasta!

DavidBrandtBerg

humana?¿Dejóalgúnvacío
ennuestranaturaleza?Dis-
pusolosrecursospara
satisfacertodaslasdemás
necesidadesdelavida:pan
paraelhambre,conocimien-
tosparaelintelecto,amor
paraelcorazón.¿Quisoacaso
queelalmaquedarasedienta
ysefrustrarasuanhelode
comprensiónyfraternidad?
¿Hadesoídoelllamadode
nuestrasoledad?

Esosinterrogantestienen
respuesta.Esevacío,esa
carenciaquesentimos,
denotalanecesidadquetiene
nuestraalmadeacercarsea
Dios.Élsabíaquecuando
echáramosenfaltala
compasiónhumana,acudi-
ríamosenbuscadelamise-
ricordiadivina.Sabíaque
esesentimientodealienación
seríaprecisamenteloquenos
impulsaríahaciaÉl.

DiosnoscreóparaSí
mismo.Ansíanuestroamor.
Poresocolocóunletrerito
ennuestrocorazónquereza:
«ReservadoparaMí».Él
anhelaocuparelprimerlugar
encadacorazónyporese
motivosehaguardadola
llavesecreta,lallavepara
abrirtodaslasrecámarasde
nuestroserybendecircon
perfectapazyarmoníacada
almasolitariaqueacudaaÉl.

Diosmismoeslares-
puesta,elcumplimiento.
Hastaquelleneesevacío
interior,jamásnossentire-
moscompletamentesatisfe-
chos.Nuncanosveremos
perfectamentelibresdela
soledadhastaqueÉlcolme

ennuestrasatisfacción.La
PalabradeDiosdicequeÉles
«laporciónquesacianuestra
alma»(Salmo107:9;Salmo
73:26).Élsatisfarátodoslos
anhelosdetucorazón.

Dios,conSugrandezay
omnipotencia,puedellenar
todaalma.Nosbrinda
compañíatotalynosofrece
unaamistadidealyperfecta.
Quiennoscreóeselúnico
capazdecolmarcadaaspecto
denuestravida.Notenemos
porquévolverasentirnos
solos.Jesúsdijo:«Note
dejaré,nitedesampararé»,
y:«Yoestoyconvosotros
todoslosdías»(Hebreos13:5;
Mateo28:20).

Poreso,cuandoteembar-
gueesasoledad,recuerdaque
setratadelavozdeJesús,
quetedice:«VenaMí».Y
cadavezquetesobrevenga
lasensacióndequenadiete
entiende,esunllamadoSuyo
paraquevuelvasaacudir
aÉl.Cuandoaltrastabillar
bajoelpesodeunaabru-
madoracargaclamas:«No
puedosobrellevarestopor
micuenta»,diceslaverdad.
Cristopermitióquefueratan
pesadaparaquetuvierasque
pedirleayuda.Ladesazón
quenadiecomprendelleva
implícitounmensajesecreto
delRey,queteruegaque
acudasdenuevoaÉl.Eso
esalgoquenuncasepuede
hacerenexceso.

Supresenciasatisfaceel
almaquepadecesoledad,y
quienescaminanconÉla
diariojamástransitaránpor
sendasolitaria.§

nuestraexistencia.
ElapóstolPabloescribió:

«Notenemosunsumosacer-
dotequenopuedacompade-
cersedenuestrasdebilidades,
sinounoquefuetentado
entodosegúnnuestraseme-
janza,perosinpecado»
(Hebreos4:15).AJesúslocon-
muevencadaunadenuestras
inquietudes.Alentraren
nuestravida,Élseconvierte



AdaptacióndeunartículodeVirginiaBrandtBerg

L
APALABRADEDIOSdicequeÉl«espode-
rosoparahacertodaslascosasmucho
másabundantementedeloquepedi-

mosoentendemos»(Efesios3:20).Comobien
sabemos,elhombrenosiempreescapazde
cumplirsuspromesas,peroDiossí.Éllasavala,
demodoquesiselasinvocasentuhorade
necesidad,notedefraudará.

¿Algunavezhastenidounamigoconquien
podíascontarencualquiercircunstancia,que
teeratotalmentelealaunquetodotefuera
mal?Losamigosdeesatallasonescasos.Por
esolosapreciamostanto.Alguiendijouna
vez:«Seproduceunvínculosingularentreun
hombreyaquelloenqueconfíaydelocual
depende.Unlazonosataaaquelconcuyaleal-
tadpodemoscontar,aunentiempostempes-
tuosos».Deigualmodo,cualquieraquehaya
puestoapruebaydepositadosuconianzaen
laspromesasdelaBibliacuandonohallaba
auxiliooesperanzaalguna,cuandoyanotenía
otracosaenqueapoyarse,hadescubiertoque
puedeconiarenellasplenamente.

Sabemosporexperienciaquepodemosiar-
nosilimitadamentedecadaPalabrayapoyar
todonuestropesoenellas.

LoúnicoqueDiosnospideesquemani-
festemosunafesencilla,queletomemosla
palabrayaceptemosSuspromesasalpiedela
letra.Hoyendíamuchaspersonasanalíticas
piensanqueesunaridiculeztomarselaspro-
mesasdeDiosseriamenteodeformatextual
yentregarlasenelBancodelCieloacambio
deloquepedimos.Peroesoesprecisamentelo
queDiosesperaquehagamos.

Talvezhayasoídohablardelapolémica
queexisteentornoalacapacidaddevolardel
abejorro,dadoque,segúnlosprincipiosdela
cienciaaerodinámica,eltamañoylaformade
sucuerpoenrelaciónalaenvergaduradesus
alasloimposibilitaríandepracticarelvuelo.

es así

Comoquieraquesea,esosrazo-
namientostienensincuidadoal
abejorro.Hacecasoomisodeello
yvueladetodosmodos.

Similarmente,peseatodos
losincrédulosysusdiscurri-
mientosilosóicos,hayquienes,
valiéndosedeunafeyconianza
infantiles,adiarioacometen
cosasqueenopinióndelosinte-
lectualesescépticosnopueden
hacerse.Quienestienenfeseatre-
venatomarlaspromesasdeDios
talcomoestán,areclamarlasya
actuarenconsecuencia.Asíobtie-
nenestupendasrespuestasala
oración,solucionesasusproble-
masyprovisiónparasusnecesi-
dades.

Dejemos,pues,quelos
ilósofosseenmarañenensus
laberintosdediicultades,dudas
yracionalizacionesconelobjeto
deilegitimarnuestroderechoa
acogernosaestasgrandesypre-
ciosaspromesas.Deunauotra
manera,entraremosynoshare-
mosposeedoresdelcúmulode
riquezasqueencierran.Estánallí
parati.Diostelasextendióa
títulopersonal,ynodejaráde
cumplirSuPalabra.Esasíporque
Dioslodijo,yÉllocumplirá.

PORQUE DIOS LO DIJO
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H
ace varias Navidades estaba yo 
en la puerta de un moderno 
centro comercial admirando un 
precioso pesebre que exhibían 
en una vitrina. En ese momento 

pasaron presurosas una madre y su pequeña 
hija. Al ver el atractivo nacimiento, la niñita 
tomó de la mano a su madre y exclamó:

—¡Mamá, mamá! ¡Paremos un ratito a 
mirar a Jesús! 

Pero la madre, agobiada, le respondió que 
aún no habían hecho ni la mitad de sus com-
pras y que no tenían tiempo para detenerse. Se 
alejó, pues, llevando a rastras a su hijita, que 
quedó visiblemente decepcionada. 

Las palabras de aquella niña me resonaron 
en los oídos durante mucho tiempo. ¡Paremos 
un ratito a mirar a Jesús! Pensé en todos los 
minutos que habían transcurrido vertiginosa-
mente para mí aquella ajetreada Navidad en 
medio de la vorágine de las compras. ¿Cuántos 
minutos había pasado haciendo compras, pre-
parando adornos y cocinando en los días pre-
vios a la Nochebuena y, por otra parte, cuántos 
había estado en compañía de Aquel cuyo naci-
miento y vida constituyen el auténtico signifi -
cado de esta fecha?

Jesús está siempre cercano a nosotros. Él 
«está a mi diestra», y es «más unido que un 
hermano» (Salmo 16:8; Proverbios 18:24). Tan 
cerca está que siempre podemos hablar con 
Él. Su nacimiento es la esencia de la Pascua. 
Los obsequios que nos hace —paz, amor y 
alegría de corazón— son la magia sustancial 
de la Navidad. Con los brazos extendidos nos 
ofrece esos presentes diciéndonos: «Venid a 
Mí. Yo os haré descansar. Aprended de Mí 
y hallaréis descanso para vuestras almas.» 
(Mateo 11:28−30.) Sin embargo, nunca accede-
remos a esos regalos si nos abrimos paso a 
empellones, listas de compras y quehaceres en 
mano, demasiado ocupados para detenernos y 
advertir siquiera que Él se encuentra allí. 

Reza un viejo axioma: «En noche tormen-
tosa no cae rocío». Asimismo, difícilmente 
experimentaremos el solaz y el gozo que nos 
transmite la proximidad de Jesús si estamos 
embarcados en una frenética carrera de logros 
y adquisiciones. El rocío del Cielo y las ben-
diciones de la Navidad recalan pacífi camente 
en nuestro corazón cuando nos detenemos un 
momento y, guardando silencio, lo evocamos 
a Él. Seguir adelante sin contemplar a Jesús 

¿Temporada 

de AJETREO 

o de REFLEXIÓN?

NAVIDAD:

VIRGINIA BRANDT BERG
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es desaprovechar la única alegría auténtica y 
duradera y el único amor perfecto que pode-
mos hacer nuestro en esta vida y compartir 
para siempre. 

¿Por qué no hacer un alto y disfrutar 
—realmente disfrutar— de lo más puro de la 
Navidad? Reduzcamos nuestras listas de que-
haceres. Disfrutemos de la belleza. La Navidad 
entraña muchas cosas maravillosas y nos 
ofrece a la vista numerosos esplendores. Sería 
lamentable perdérnoslo todo por andar envol-
viendo esto y aquello, corriendo a conseguir 
una última cosa, cocinando tal y tal plato y 
enfrascándonos en cantidad de preparativos 
para el festín. Es decir, por abarrotar la Navi-
dad de cosas innecesarias. Mejor es detener-
nos a disfrutar de las cosas que importan en la 
vida, en lugar de precipitarnos hacia la Navi-
dad con tal furia que al llegar por fi n el Año 
Nuevo suspiremos con alivio: «¡Sobreviví a la 
Navidad!»

Jesús vino a traer bendición a nuestra vida. 
Por eso celebramos la Navidad. Él dijo que 
había venido para que tuviéramos vida y para 
que la tuviéramos en abundancia (Juan 10:10). 
El apóstol Pablo añade: «Tenemos paz para 
con Dios por medio de nuestro Señor Jesu-
cristo» (Romanos 5:1). La paz y la vida no 
tienen por qué sernos esquivas en toda su ple-
nitud. Están a nuestra entera disposición estas 

Navidades: basta que con demos un espacio 
a Jesús en nuestra alma y en nuestra realidad 
cotidiana.

Permíteme pasar un minuto con Jesús. El 
verdadero espíritu de la Navidad se halla en 
Él. Quiero que la celebración de Su nacimiento 
me llegue al alma de forma novedosa este 
año. Quiero descubrir los regalos que Él me 
concedió hace tanto tiempo. Quiero partici-
par más íntimamente de la Navidad aseme-
jándome más a Él. Quiero parar un ratito a 
mirar a Jesús.

 
Jesús, cada jornada me propongo
pasar tranquilos ratos a Tu lado,
saborear esa paz que me has dado,
oír Tu dulce voz con desahogo.

En un lugar ameno y apartado
desechar los afanes de esta vida,
dar fuerzas a mi alma alicaída,
desterrar la borrasca y el enfado...

Un lugar de serenidad y confi anza
en el que sólo Tú puedes surtirme
de aquello que preciso sin tardanza,

de esa bendición básica y sublime...
un lugar de reposo y alabanza,
donde mi ser descanse y se ilumine. ★

SEÑOR, PERDÓNANOS
La víspera de Navidad estuvo llena de inciden-

tes, algunos de ellos desagradables. Papá parecía 
sobrecargado de preocupaciones, no sólo de paque-
tes. La ansiedad de mamá llegó al límite varias 
veces a lo largo del día. En cualquier lugar donde 
se pusiese la niñita, estorbaba el paso. Finalmente 
la mandaron a la cama. El frenético trajín de las 
actividades navideñas la dejó aturdida. Cuando se 
arrodilló junto a su lecho para rezar el Padre-
nuestro, se confundió y dijo: «Perdónanos nuestras 
navidades, como nosotros perdonamos a los que 
nos navidan».

Observar a los tensos y nerviosos compradores 
durante estas fechas nos induce a orar como aque-
lla chiquilla: «Perdónanos nuestras Navidades».

ANÓNIMO
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Estaba sentada en un café con vista al 
mar observando los barcos que navegaban a 
lo lejos. De golpe advertí que un hombre de la 
mesa de al lado comentaba algo interesante 
en un tono de voz tan alto que todos a su alre-
dedor podían oírlo. Su interlocutor le había 
preguntado: 

—¿Por qué diste de baja a Enrique de la 
plantilla de tu ofi cina?

—Porque no tenía una escala de valores 
—respondió el hombre—. No valoraba la 
vida, ni la salud, ni el dinero, y eso empezó a 
tener un efecto negativo en mi empresa. Cada 
vez que lo necesitaba estaba tomando un 
café. Me daba la impresión de que valoraba 
más su café que su puesto de trabajo, y se lo 
advertí varias veces. 

Se había levantado una leve brisa, y en el 
horizonte los veleritos se deslizaban por las 
aguas. Mientras los observaba y refl exionaba 
acerca de Enrique, me pregunté cuántas per-
sonas simplemente se deslizan como él por 
la superfi cie de la vida, sin ningún sentido 
de los valores. Viven de trivialidades y dejan 
relegadas las cosas verdaderamente valiosas 
de nuestra existencia. 

¿Cabe imaginarse que alguien arruine 
un par de guantes fi nos por recoger una 
monedita del piso de un garaje manchado 
de aceite, o que prenda fuego a un billete 

para iluminar una alcantarilla donde se le 
han caído unos centavos? Hay personas que 
hacen precisamente eso con su vida. ¿Qué las 
induce a ello? No tienen una escala de valo-
res.

A veces me pregunto si eso es lo que 
aqueja a nuestro mundo. En un grado super-
lativo hemos dado más importancia a lo 
material que a lo espiritual. 

Jesús siempre hacía hincapié en lo espi-
ritual. ¿Cuál es razón primordial de nuestra 
existencia? ¿Para qué vinimos a este mundo? 
Dios nos encomendó la sagrada misión de 
amarlo, complacerlo y amar a nuestro pró-
jimo. Sin embargo, ¿damos prioridad a ese 
mandato? Son demasiadas las veces en que 
hacemos a un lado a Dios y los valores espi-
rituales para priorizar algún interés trivial y 
momentáneo.

Cuando eso sucede, perdemos el equili-
brio espiritual y nos sumimos en la discor-
dancia y en la confusión. El único remedio 
en ese caso es restituir a Dios al lugar que le 
corresponde.

¿Dedicas la debida atención a las cosas 
que realmente importan? ¿Tienes sentido 
de los valores, o dejas que las trivialidades y 
lo material se antepongan a tu relación con 
Dios? ¿Te impiden esas frivolidades buscar 
la voluntad de Dios para ti por medio de la 

¿Cómo está 
tu escala 
de valores?

Virginia Brandt Berg
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¿QUIERES VIVIR LA VIDA?
Si anhelas que tu vida tenga sentido y quieres priorizar los valores eternos, el 

primer paso es aceptar el don más preciado que se haya concedido jamás: la salvación, 

la promesa de vida eterna en el Cielo. Lo único que tienes que hacer es abrir tu cora-

zón y dar cabida al Dador de vida, Jesús, rezando sinceramente esta pequeña oración:

Gracias, Jesús, por el gran regalo que me ofreces: el perdón de mis pecados y la vida 

eterna contigo en el Cielo. Te abro mi corazón y acepto este don que pagaste con Tu propia 

vida, la cual ofrendaste por mí en la cruz. Concédeme una nueva vida, en la que prime Tu 

escala de valores. Dame —te lo ruego— la oportunidad de comenzar de nuevo. Llévame 

a conocerte mejor, a descubrir lo que has dispuesto para mí y a tener más amor por Ti y 

por el prójimo. Amén. •

lectura de la Palabra y la oración?
La Biblia contiene la Palabra de Dios. En 

esa Palabra está la vida. Es alimento para el 
alma y absolutamente esencial para nuestro 
crecimiento espiritual. Si 
nos justifi camos alegando 
que no tenemos tiempo 
para embebernos de ella, 
nuestra alma sufre las 
consecuencias, y nuestro 
crecimiento espiritual 
queda truncado. 

Orar es comulgar con 
Dios. Sin oración, el único 
recurso de que dispone-
mos para andar por la vida 
son nuestras propias fuer-
zas e inteligencia, insig-
nifi cantes comparadas con las de Dios. Su 
Palabra dice: «Separados de Mí, nada podéis 
hacer» (Juan 15:5); pero también nos enseña: 
«Todo lo puedo en Cristo que me fortalece» 
(Filipenses 4:13). La fortaleza del Señor solo 
se adquiere orando y leyendo Su Palabra. 

Una amiga mía se pasó toda la vida traba-
jando arduamente para construir y decorar 
una casita donde esperaba vivir cómoda-
mente unos cuantos años. Apenas unos 
meses después de terminarla contrajo una 
enfermedad incurable. Estando yo junto a su 
cabecera, me dijo:

—El tiempo se me acaba. Empleé el poco 
que tenía en cosas sin ningún valor allá 
donde me dirijo.

Había adquirido por fi n una buena escala 
de valores, pero demasiado 
tarde. ¡Qué triste!

A veces quisiera que pudié-
ramos ver todos los aconte-
cimientos de nuestra vida 
enmarcados en las consecuen-
cias que traerán consigo. ¡Qué 
cambio produciría eso en noso-
tros! No daríamos primacía a 
trivialidades cuando las cosas 
eternas demandan nuestra 
atención. 

Quien vive abocado al 
presente en vez de proyectarse 

hacia la eternidad no tiene sentido de los 
valores. Todos los días alguien dirá —quizás 
no con palabras, pero sí con sus acciones—: 
«No estoy interesado en obtener una mansión 
en el Cielo. No me importan los bienes eter-
nos. Prefi ero una mansión aquí, o un puñado 
de fama y gloria. Procuraré obtener mi satis-
facción en la Tierra». Con eso el Rey de reyes, 
que ha ofrecido a esa persona una corona de 
gloria y un hogar eterno en las moradas celes-
tiales, queda relegado, desdibujado por esas 
cosas que en realidad carecen de todo valor. 
¡No dejes que te suceda eso a ti!  •

Nadie alcanza jamás 

trascendencia ni 

grandeza de espíritu 

sin una escala de 

valores. 
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PON A PON A
PRUEBAPRUEBA
A DIOSA DIOS

Una vez que hayas pedido algo 
a Dios, actúa en consecuencia. Tra-
duce la fe en hechos. Pon a prueba 
a Dios: demuéstrale que estás tan 
convencido de que te responderá 
que vas a proceder como si ya lo 
hubiera hecho.

Cuando yo ofi ciaba de pastora 
en una iglesia de Wagoner (EE.UU.), 
había una chica llamada Etta que 
deseaba ardientemente estudiar 
para misionera. Durante dos años 
estuvo orando, a la espera de recibir 
el dinero que necesitaba para cos-
tear su matrícula. Sin embargo, el 
segundo año se endeudó mucho. La 
situación se vislumbraba imposible.

Etta vino a mí llorando, muy 
desanimada. Le pregunté si estaba 
convencida de que era la voluntad 
de Dios que fuese a estudiar, y me 
contestó que estaba completamente 
segura.

Entonces le dije:
—Yo desde luego no dejaría 

pasar más tiempo. Llevas dos años 
pidiéndole el dinero al Señor, pero 
nunca has demostrado con ninguna 
de tus acciones que das por seguro 
que Él te lo proveerá. Si creyeses de 
todo corazón que Él va a responder 
tu oración y te va a dar el dinero 
para el pasaje, la matrícula y todo lo 
demás, ¿qué harías?

—Haría mi equipaje, escribiría 
al instituto informándoles que voy y 
haría todos los demás preparativos 
para marcharme —contestó ella.

—Pues eso es ni más ni menos 
lo que haría yo en tu lugar. Aférrate 

Has acudido a presentarte ante un Rey:
¡grandísimas peticiones puedes traer!
Su gracia, favor y poder son tales
que es imposible mermar Sus caudales.

John Newton (1725–1807)

Procede como si ya tuvieses lo que 

has solicitado

Virginia Brandt Berg
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ORACIÓN ORACIÓN
PARA PARA
HOYHOY

fi rmemente a Su promesa y ponte 
a arreglar todas tus cosas, como si 
ya tuvieras el dinero en la mano. 
Cuando se tiene auténtica fe, se obra 
como si ya se hubiese obtenido la 
respuesta. Si alguien te prometiera el 
dinero, tú le creerías. Sin embargo, 
Dios mismo te ha prometido en Su 
Palabra darte las peticiones de tu 
corazón, y tú no le crees.

—No es así, Sra. Berg —respondió 
la chica—, sí le creo. Voy a demos-
trarlo. Me iré a casa a hacer el equi-
paje y preparar mis cosas. Las clases 
comienzan dentro de poco. Tendré 
que darme prisa.

A partir de aquel momento Etta 
no volvió a vacilar. Se dedicó a hacer 
los preparativos como si ya tuviese 
los fondos. Estaba convencida de que 
el Banco del Cielo abriría sus venta-
nillas en el momento oportuno.

Apenas un día antes de la fecha 
prevista para su partida, me llamó 
para decirme que ya tenía preparada 
la ropa y demás, pero que no tenía 
maleta. Por teléfono invocamos la 
promesa de la Escritura que dice: 
«Dios suplirá todo lo que os falta 
conforme a Sus riquezas en gloria» 
(Filipenses 4:19). Seguí trabajando y 
me olvidé del asunto.

Como una hora más tarde, una 
amiga me llamó para decirme que 
estaba limpiando la casa y que, entre 
varias cosas de las que quería des-
hacerse, tenía una maleta grande 
que no le servía. Se le había ocurrido 
que a lo mejor a mí podía serme de 
utilidad. 

Me reí y le dije que estaba sir-
viendo un pedido del Cielo, pero que 
se había equivocado de dirección. El 
Señor quería que enviara la maleta a 

casa de Etta.
La noche siguiente, fuimos varios a despedirnos de 

ella. En la estación me dijo al oído:
—¿Sabe? Todavía no tengo el dinero, pero estoy de lo 

más tranquila, porque sé que el Señor ha oído mi oración 
y que tengo la petición que le hice (1 Juan 5:14-15).

«En algo nos hemos equivocado», pensé. Unos amigos 
me habían dicho que habían hecho una colecta para ella, 
pero…

 Mientras meditaba en eso, oí el silbido del tren y a lo 
lejos vi la luz del faro de la locomotora. Noté que Etta me 
miraba fi jamente. ¿Qué podía decirle?

De pronto llegó corriendo uno de los que habían orga-
nizado la colecta.

—Estaba trabajando en mi ofi cina cuando me acordé 
del dinero que me habían dado para Etta —dijo—. Y traigo 
un poco más, obsequio de mi esposa y mío. 

—Y aquí hay otro poco —dijo otro amigo que acababa 
de llegar.

—¡Viajeros, al tren! ¡Viajeros, al tren! —gritó en ese 
momento el revisor.

—Viajeros, al tren de las promesas de Dios —le dije a 
Etta—. Dio resultado, ¿no?

—Es maravilloso —contestó ella—, es impresionante 
lo que puede lograr la fe.  •

Oración para hoy

Cuando estoy contigo, Jesús, tengo 

la certeza de que todo va a salir bien, 

de que Tú te encargarás de resolver 

cada cuestión. Sé que te ocuparás de 

todas las cosas que pensaba que tenía 

que hacer y que dejé a un lado para 

pasar tiempo contigo, porque me dices: 

«Ahora puedo hacerlas por ti». Gracias 

por llevar mis pesos y hacerte cargo de 

todos los problemas con los que estaría 

lidiando por mi cuenta de no haber acu-

dido a Ti para encomendártelos.
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Gratitud

Debemos estar agradecidos por todo lo 

que el Señor pone en nuestro camino o 

permite que nos suceda.

1 Tesalonicenses 5:18
Salmo 50:14
Salmo 100:4
Salmo 103:1-2 
1 Corintios 15:57
2 Corintios 2:14
Efesios 5:20
Colosenses 3:17

La acción de gracias debe estar siempre 

presente en nuestras oraciones.

Filipenses 4:6
Colosenses 4:2
1 Tesalonicenses 1:2
1 Timoteo 2:1

Cuando alabamos al Señor en voz alta 

damos testimonio de Su bondad ante 

los demás.

Hebreos 13:15
2 Samuel 22:50
1 Crónicas 16:8
Salmo 66:8
Salmo 107:8
1 Pedro 2:9

Demos gracias al Señor con cantos.

Salmo 69:30
Salmo 95:2
Salmo 147:1,7
Efesios 5:19
Colosenses 3:16

Cultivemos el hábito de ser agradecidos.

Salmo 34:1  
Salmo 35:28
Salmo 150:6

LECTURAS

ENRIQUECEDORAS

¿Y TÚ?
Si no encuentras ese lugar de paz y reposo en la 

presencia de Dios, quizá se deba a que aún no has 
aceptado en tu corazón a Su Hijo Jesús. Él dice: «Venid 
a Mí todos los que estáis trabajados y cargados, y Yo os 
haré descansar» (Mateo 11:28). Puedes aceptar a Jesús 
ahora mismo rezando la siguiente plegaria: 

Jesús, gracias por haber dado la vida por mí para 
que yo pueda alcanzar la vida eterna. Te ruego que 
me perdones todas las faltas de amor y consideración 
que he cometido. Entra en mi corazón, dame el don 
de la vida eterna y hazme conocer Tu amor y Tu paz. 
Gracias por escucharme, por responder a esta oración 
y porque a partir de ahora estarás siempre conmigo. 
Amén.  •

Virginia Brandt Berg

Cualesquiera que sean los obstáculos a los que nos 
enfrentamos en la vida, siempre hay una forma de 
sobreponernos a ellos. Dios da a Sus hijos alas cuando 
se ven superados por la situación. Con los pesares nos 
crecen alas.

En este viejo mundo existe una suerte de fuerza 
gravitacional siniestra que a diario conspira para 
mantenernos a ras del suelo. Pero también existe una 
fuerza capaz de elevarnos hasta al propio corazón de 
Dios. «Los que esperan al Señor tendrán nuevas fuer-
zas; levantarán alas como las águilas; correrán, y no se 
cansarán; caminarán, y no se fatigarán» (Isaías 40:31). 
Quienes aguardan en oración en presencia del Señor, 
meditando en Su Palabra, se elevan hasta la dimensión 
de la paz y el reposo.

Cuando estés agobiado por las tensiones que te ase-
dian, levanta vuelo hacia Dios. Él te llevará a alcanzar 
la victoria, pues conoce la solución de todos tus proble-
mas. Elévate hacia Dios en busca del reposo que Él te 
ha prometido. Remóntate en las alas de la oración y la 
fe y obtén el alivio que únicamente Él puede proporcio-
narte. Ese es el secreto de una vida victoriosa.  •

CON LOS PESARES

NOS CRECEN

ALAS
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OLVIDA E
L

PASADO

Es común que en el umbral 
de un nuevo año se nos despierte 
la intriga por el porvenir. Si bien a 
veces quisiéramos descubrir lo que 
nos deparará, Dios ha dispuesto 
que no podamos correr ese velo de 
misterio que envuelve el futuro. Yo 
personalmente me conformo con 
que sea así, pues tengo la certeza de 
que Dios sabe lo que más le con-
viene a cada uno. 

Hay, sin embargo, algo que sí 
conocemos: que podemos dejar 
atrás el pasado, con todos sus 
afanes, preocupaciones, angustias, 
pesares, errores y fallos. ¿No te 
parece estupendo?

Todo lo sucedido el año pasado 
—ya si fue bueno, ya si malo—, 
todo remordimiento o tristeza que 
nos haya dejado, está en manos de 
Dios. Si de veras confi amos en Él, 
podemos extraer agua dulce de las 
sequedades del desierto del pasado, 
cualesquiera que hayan sido estas.

En este año que comienza, Él 
puede ofrecerte una corona en 
lugar de cenizas, traje de fi esta en 
vez de espíritu de desaliento, la 
dicha de la mañana en lugar de las 
sombras de la noche (Isaías 61:3; 
Salmo 30:5). Él promete que todas 
las cosas redundan en bien para los 
que aman a Dios, «los que con-
forme a Su propósito son llamados» 
(Romanos 8:28). De modo que si 
eres hijo Suyo y de verdad aceptas 
Sus designios para ti —si eres de los 
que aman a Dios y han sido llama-
dos conforme a Su propósito—, Él 

puede hacer que todo redunde en 
tu bien.

¿Cuántas personas afi rman 
confi ar en Dios y, sin embargo, 
se preocupan por las manchas 
y los borrones de las páginas de 
su pasado? Nunca se gozan en la 
plenitud del perdón y la misericor-
dia de Dios, en la promesa de que 
Él borra nuestros pecados. «Yo, yo 
soy el que borro tus rebeliones por 
amor de Mí mismo, y no me acor-
daré de tus pecados» (Isaías 43:25).

Dios no pretende que retroce-
damos y desandemos lo andado: no 
podemos volver a vivir el pasado. 
Además, ¿quién querría hacer eso 
siendo el futuro tan radiante y pro-
misorio? Cuando pienso en el año 
que tengo por delante, me acuerdo 
de todas las promesas divinas que 
podemos invocar y de lo halagüeño 
que puede ser el futuro. ¡Qué mara-
villas pueden producirse, milagros 
de fe, pues Su Palabra inconmovi-
ble está a nuestra disposición!

Jesús está con los brazos exten-
didos impidiéndonos volver al 
pasado. Dado que Él ya pagó por 
nuestros pecados, la Biblia dice 
que debemos olvidar lo que queda 
atrás y extendernos a lo que está 
delante, «prosiguiendo a la meta, al 
premio del supremo llamamiento 
de Dios en Cristo Jesús» (Filipenses 
3:13-14).

Nada que hagamos puede 
exonerarnos del pasado. De todos 
modos, sí hay redención para noso-
tros: Jesús nos redime y nos limpia 

Virginia Brandt Berg
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de todo el ayer. Mas ¡qué pena que 
sigamos cargando con el pasado 
cuando el Señor hizo un tremendo 
sacrifi cio precisamente para librar-
nos de ese lastre!

¿Habrá algo más maravilloso 
que el milagro del perdón, la segu-
ridad de que Jesús nos ha perdo-
nado nuestros pecados? Y lo mejor 
es que eso se nos aplica a todos. Él 

murió por todos nosotros. Lo único 
que tenemos que hacer es extender 
la mano y tomarlo, tomarlo a Él por 
Salvador y aceptar Su perdón. 

«Si confesamos nuestros peca-
dos, Él es fi el y justo para perdonar 
nuestros pecados, y limpiarnos de 
toda maldad» (1 Juan 1:9). Él lo ha 
prometido, y no puede faltar a Su 
Palabra.   ■

dios
nunca 

deja
de 

amarte
¿Cómo es Dios? Algunos lo 

imaginan como una deidad iracunda, 
una suerte de monstruo que todo lo ve 
y que porta un gran mazo, con el cual 
se apresta en todo momento a apo-
rrearnos, un tirano cruel que nos tiene a 
todos aterrorizados con la amenaza de 
mandarnos al Infi erno. Pero en realidad 
Dios es amor (1 Juan 4:8). Es un Dios 
amoroso que se desvive por llevarnos a 
todos al Cielo. Un Dios cercano, íntimo, 
personal, afectuoso, lleno de bondad, 
de ternura, de dulzura. Un Dios que se 
interesa por nosotros y nos aguarda con 
los brazos abiertos. Si nos sigue de cerca 
es sólo porque espera que nos demos la 

vuelta y lo recibamos a Él con los brazos 
abiertos.

 Dios nunca nos rechaza ni nos retira 
Su amor. Nunca pierde esperanza en 
nosotros, por mucho que nos desca-
rriemos. Por eso, si te sientes alejado 
de Dios, será porque no has abierto 
tu corazón para acoger Su amor y Su 
perdón. No tienes por qué seguir morti-
fi cándote por tus errores y pecados. Si te 
arrepientes y le pides perdón a Dios, Él 
te perdonará. Es así de simple (Isaías 
1:18; 1 Juan 1:9).

Encamínate hacia Dios, vuélvete a 
Él y busca el camino de regreso a casa. 
El Padre entonces saldrá corriendo a 
recibirte con los brazos abiertos (Lucas 
 15:18-24).

David Brandt Berg (D.B.B.)

Si aún no has experimentado el 
amor y el perdón divinos, pruébalos 
ahora mismo rezando sinceramente una 
sencilla plegaria como la que sigue:

Te agradezco, Jesús, el sacrifi cio que 

hiciste para expiar mis errores y malas 

acciones. Así puedo obtener ahora perdón 

y dejar atrás el pasado. Gracias por 

limpiarme de todo pecado —pasado, pre-

sente y futuro— por fe. Te ruego que entres 

en mi corazón, me perdones y me conce-

das el don de la vida eterna. Amén.   ■
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¿ALGUNAVEZHASPENSADOenladeci-

siónquetuvoquetomarMoiséspara

abandonarEgipto?Fueprecisamente

esadecisiónlaquehizodeélungran

hombre.ASalomónselorecuerda

porsusabiduría,aDanielporsus

visiones,aDavidporsussalmosya

Pedroporsucelo.Encambio,Moisés

alcanzólacelebridadaraízdeladeci-

siónquetomó.

Enelcapítulo11delaEpístolaa

losHebreosMoisésapareceincluido

entrelosfamososhéroesdelafe:«Por

lafeMoisés,hechoyagrande,rehusó

llamarsehijodelahijadeFaraón,

escogiendoantessermaltratado

conelpueblodeDios,quegozarde

losdeleitestemporalesdelpecado,

teniendopormayoresriquezasel

vituperiodeCristoquelostesorosde

losegipcios;porqueteníapuestala

miradaenelgalardón»(Hebreos

11:24–26).

Moisés,aquienlahijadelFaraón

encontróenunacestaentrelosjuncos

delríoNilo,secrióenelpalacioreal,

dondegozódeprivilegiosyopulencia.

Peroyasiendomayortuvoquetomar

unadeterminación.Erahebreo;no

egipcio.Portanto,¿seríaielaEgipto

yllevaríalacoronadelosfaraones,u

optaríaporreintegrarseasupropio

pueblo?

Esdesuponerqueaquellopuso

aljovenMoisésenungravedilema.

Cabeimaginárselosubiendoaalgún

Ladecisión
V
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lugarelevadoyobservandolasluces

delaciudadimperial,elpalaciocon

todassusriquezasybelleza,con

aquellascosasalasquesehabíahabi-

tuadotodasuvida.Supongoquede

ahívolviólamiradaalsurycontem-

plólaspirámides,dondeloshombres

desupueblotrabajabancomoescla-

vosdelFaraónelaborandoladrillos.

Alverlostrajinaralsondellátigode

suscaptores,elcorazóndeMoisés

debíadearderdentrodeél.Erande

sumismolinaje,perosioptabapor

convertirseenunodeellos,tendría

querenunciaralascomodidadesy

lujosdelosquesiemprehabíagozado.

Vestiríaelatuendodelosesclavos

ydejaríaatrásparasiempreasu

madrastra,lahijadelFaraón.Pese

aello,laPalabradeDiosdiceque

escogió«antessermaltratadoconel

pueblodeDios,quegozardelosdelei-

testemporalesdelpecado».

Tengamosencuentaqueaquellos

deleitesdelpecadoeranmástentado-

resdeloqueunopensaríaleyendo

esesimplepasaje:enaquelentonces

Egiptoeraellugarmásatractivode

laTierra.Susbodegasrebosabande

grano,ylostesorosdelmundolle-

nabansusarcas.Moiséspudohaber

heredadotodoaquello.

Habiendosidoinstruido«entoda

lasabiduríadelosegipcios»(Hechos

7:22),eraperfectamenteconsciente

deloqueentrañabaaquelladeci-

sión:renunciaralasriquezasdel

imperiomáspoderosodelaTierra

parahacerseesclavo.Sinembargo,

ademásdeposeerculturaysabiduría,

Moisésteníavisióndefuturo:estuvo

dispuestoasacriicarlosplaceresdel

presenteparaobtenerrecompensas

futuras.Tuvo,segúnrezalaEscritura,

«puestalamiradaenelgalardón».Es

decir,sabíaquelosdeleitesdelpecado

durabanapenasunmomentoyque,

encambio,lasrecompensasdivinas

pordecidirconaciertoseríaneternas.

Moiséscomprendióque,sinelfavor

deDios,unmillonarioesapenasun

mendigo.ElapóstolPabloescribióde

Jesús:«Poramoravosotrossehizo

pobre,siendorico»(2Corintios8:9).

EsamismadecisióntomóMoisés.

Peseaqueaquellaresolución

supusoprivaciones,sufrimientosy

unaterriblehumillación,preirióser

elmenordeloshijosdeDiosaquíen

laTierrayllevarunacoronapara

siempreenelCielo(Santiago1:12;

Apocalipsis2:10).Asípues,tomó

partidoporloshijosdeDios,ainde

comparecerjuntoaellosdelantedel

Reyeterno.

Desdelaescalinatadelpalacio,la

determinacióndeMoiséspudohaber

parecidoinsensata.Sinembargo,

cuandoélvuelvehoylavistaatrás

desdelaescalinataqueconduceal

tronodeDiosenelCielo,sehace

evidentequefueunadecisiónmuy

atinadaymagníica.Comoconse-

cuencia,llegóaserunodelosgrandes

dirigentesdelaHistoria,ysuinluen-

ciasehacesentirhastaeldíadehoy.

Actualmentesonmuchoslosque

altomardecisionespecandemiopía:

solovenelpresente,yporélhipote-

cansufuturo.Novenelgalardónque

podríasersuyo.

¿Quédecisionestomastú?¿Eres

cortodemiras?¿Sufresdemiopía

espiritualyvivesmayormentepara

elpresente?¿Oguardasentupensa-

mientoyentucorazónlaexpectativa

delgrangalardónqueDioshapro-

metidoaquienesledenprioridady

busquenprimeramenteSureino?

¿Losplacerestenublanlavistayte

impidenverelgranpremioqueDios

tetienereservado?Lasrealidadesde

laeternidadsondeleitesperdurables.

Diosteamaytienegrandesplanes

parati,perodejaladecisiónentus

manos.Eligebien.•

Sioptabapor

convertirse

enunode

ellos,tendría

querenunciar

alas

comodidades

ylujosdelos

quesiempre

habíagozado.
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Lamedidadefe
UNAMIGOMÍOLEPREGUNTÓalgerente

deunsupermercadosialgunavezun
desconocidolehabíapagadoconun
chequesinfondos.

—No—respondióél—.Yonunca
miroelcheque.Miroalapersona.Si
lapersonameinspiraconianza,le
aceptoelcheque.

Deesopodemosextraerunaense-
ñanzamuyvaliosaacercadelafe.

EnHebreos10:23encontramoslas
siguientespalabras:«Fieleselque
prometió».¿Quiénhacelaspromesas
delaPalabradeDios?Diosmismo.Si
miramosalHacedordelaspromesas
nopuedehaberdudasacercadesu
validezabsoluta.LaPalabradeDios
dice:«Vuelveahoraenamistadcon
Él,ytendráspaz,yporellotevendrá
bien»(Job22:21).

ConoceraDiosestenerlacerteza
dequeÉlcumplirátodaslaspromesas
quenoshahecho.Abrahamconocía
aDiosyno«dudó,porincredulidad,
delapromesadeDios,sinoquese
fortalecióenfe[...],plenamentecon-
vencidodequeeratambiénpoderoso
parahacertodoloquehabíaprome-
tido»(Romanos4:20,21).

Haypersonasquepiensanquela
feesalgomuymisteriosofueradesu
alcance.Otrosconsideranquesetrata
deundoninnatoquealgunostienen
enabundanciayotrosno.Ambos
conceptossonerróneos.

«Conformealamedidadefeque
Diosrepartióacadauno»(Romanos
12:3).Atodoelmundoselehadado

unamedidadefe.Loquepasaesque
muchosnolaejercitan.Aligualque
sucedeconlosmúsculos,sinoejer-
citamosnuestrafe,setornalácida.
Paraquelafecrezca,hayqueejerci-
tarlaconstantemente.

Lafenoseobtienehaciendoanáli-
sisacadémicosdelaPalabradeDios;
noesalossabiosyalosentendidos
aquienesselesrevelanlossecretos
divinosmásprofundos(Mateo11:25),
sinoaquienesseatrevenatomara
Diosalpiedelaletra.

Quienesmaniiestanunafeinfantil
hacencasoomisodetodaslasdudas
yargumentaciones.Cuandoobtienen
deDioselcumplimientodeunapro-
mesaquelosintelectualesnologran
captar,éstosquedanavergonzados.

Aunquelafeobraenunámbito
totalmentedistintodeldenuestros
cincosentidos,seleaplicanalgunos
delosmismosprincipios.Cuando
degustamosalgodulce,tenemos
pruebadeelloporquenuestraspapi-
lasasínosloindican.Pormásque
alguiennosdigalocontrario,sabe-
mosqueesdulceporquecontamos
conlapruebadequeasíes.

Enlavidaespiritual,lafenos
demuestraverdadesespirituales,de
lamismaformaquenuestroscinco
sentidosnosproporcionanpruebas
delmundofísico.Asícomoaceptamos
loquenosindicannuestrossentidos,
debemosaceptarcomoevidencialo
quenosindicalafe.Cuandolohace-
mos,nuestrafehacequeseconcreten

VIRGINIABRANDTBERG

Enlavida

espiritual,lafe

nosdemuestra

verdades

espirituales,

delamisma

formaque

nuestroscinco

sentidosnos

proporcionan

pruebasdel

mundofísico.

14  Conéctate  AÑO4,NÚMERO11 Conéctate  AÑO4,NÚMERO11 15



14  Conéctate  AÑO4,NÚMERO11 Conéctate  AÑO4,NÚMERO11 15

LECTURAS ENRIQUECEDORAS
Elremedioparaeldesalientoyladepresión

¡PON A DIOS A PRUEBA! 
¡DEMUESTRA QUE EXISTE!

MuchaspersonasqueairmannocreerenDiosen
elfondonosonateas.Alomejoresquesimplemente
nohanllegadoaunaconclusióndeinitiva,porque
nohantenidoocasióndeconocerlaverdad.Pero
pormuchoquenecesitenrespuestasquezanjensus
dudaseinterrogantesparapoderconvencerse,sison
sincerasyrealmentedeseanhallaresasrespuestas,si
deverasquierenconoceraDios,Élselasrevelará.

AunquenocreasenDios,nienlaBiblia,nien
nada,puedesponeraDiosenuntubodeensayoy
demostrarSuexistencia.Yesetuboerestúmismo.
PonaDiosdentrodetiyfíjatequépasa.Orasincera-

mentediciéndole:«Dios,siexisteunDiosenalguna
parte,quieroverlo.Maniiéstate».YÉllohará.Por
mediodeesapruebaadmiteslaposibilidaddeque
existayporlotantoledasunaoportunidad.Hayen
tiunachispita,unasemilladefecomoungranode
mostazaquecomienzaagerminar.Puesbien,Dios
honraráesafepermitiéndotever,sentiryconocerla
prueba.AunqueDiosnosiemprerespondenuestras
oracionesdeinmediatonicomoloesperamos,tarde
otempranodealgúnmodolohace.

ADiosleencantalafe.Nosamaporquecreemos
loquenosdice.Unavezqueempiecesamanifestarfe
enÉl,tedemostraráSuexistenciademuchasmaneras,
medianteoracionesrespondidasymilagros,incluso
conlatransformacióndetupropiavida.

D.B.B.

nuestrasexpectativasylastornaen
realidad.«Comocreíste,teseahecho»
(Mateo8:13).

TomaaDiosalpiedelaletra.
Cuandotesobrevenganpruebasy
tribulaciones,envezdedejarquese
agravenyseacumulen,echamanode
tuBiblia,buscaunapromesayreclá-
malainvocandoelnombredeJesús.
Estaesunaqueempleoconfrecuen-
cia,aunquesobrepasatotalmentemi
entendimiento:«Todoloquepidiereis
alPadreenMinombre,loharé,para
queelPadreseagloriicadoenelHijo»
(Juan14:13).Yotramás:«Clamaa
Mí,yYoteresponderé,yteenseñaré
cosasgrandesyocultasquetúno
conoces»(Jeremías33:3).

ConrazónlaBibliacaliicaesas
promesasde«preciosasygrandísi-
mas»ynosindicaquepormediode
ellaspodemosser«participantesde
lanaturalezadivina»(2Pedro1:4).
Loúnicoquenecesitamosesunafe
sencilla.

•
Asícomoexisteunafuerzainvisible

deatracciónqueaglutinaelmundo
materialyunprincipioinvisibledecon-
ianzasobreelqueseasientaelmundo
inanciero,lainvisibleleydelafeesla
fuerzasubyacentequedacohesiónal
mundoespiritual.

V.B.B.

Eldesalientoesunataque

espiritualquedebeafrontarse

espiritualmente.

2Corintios10:4,5
Efesios6:11,16,17
Santiago4:7

MeditarenJesúsyenlaeter-

nidadcontribuyeaponerlas

cosasensudebidaperspectiva.

Romanos8:18
2Corintios4:16-18
Hebreos12:2,3

Llenatucorazónytuspensa-

mientosdelaPalabradeDios.

Salmo94:19
Salmo119:28
Salmo119:59
Juan8:31,32
Juan15:3

DagraciasaDiosporloque

tienesypiensapositivamente.

Salmo42:5
Salmo103:2

Isaías26:3
Efesios5:18b,19
Filipenses4:8

ManiiestafeyalabaalSeñor

porhabertelibrado.

Salmo9:1
Salmo35:28
Salmo66:8,16
Salmo107:2

Olvídatedetimismoydetus

problemasyocúpateenayudar

alosdemás.

Isaías41:6
Proverbios11:25
Lucas6:38

Versículosquepuedesinvocar

cuandotesientasabatido:

Deuteronomio31:6
Salmo31:24
Salmo142:3a,7a
Juan14:1
1Corintios10:13
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LaverdaderaNavidad
ALGUNASPERSONASNOALCANZANa

comprendercómoesqueDiosbajódel
Cieloyseencarnó,peroasífue.Amí
nomeresultaextraño.Esmás,nome
cuestacreerloporquetodoslosdías
veonaceraJesúsenmuchasalmas.Él
vieneamorarenelcorazónhumano
yatransformarvidas,yesoparamíes
ungranmilagro.Dehecho,esunmila-
groenormeelqueÉlpuedanacerentu
corazónyenelmío,vivirennosotrose
identificarseasíconnosotros.

LaPalabradeDiosdicequeJesús
serállamadoAdmirable.«Unniñonos
esnacido,Hijonosesdado,yelprin-
cipadosobreSuhombro;ysellamará

sunombreAdmirable,Consejero,
DiosFuerte,PadreEterno,Príncipede
Paz»(Isaías9:6).

SunombreesAdmirable,porque
vivióadmirablemente.Fueportodos
ladoshaciendoelbienysanandoa
losoprimidos(Hechos10:38).Fue
admirableSumuerte,todavezque
muriópornosotrosparaquealcan-
záramoslavidaeterna(1Pedro2:24;
1Juan4:9).AdmirablefuetambiénSu
resurrección,yaqueselevantódelos
muertosparaquenosotrostambién
pudiéramosresucitar(1Corintios
15:20,21).Porúltimo,estambién
admirableahoraenSuvidadespués

delamuerte,puesvive
paraintercederpor

nosotros(Hebreos
7:25).

Sinembargo,no
bastaqueCristo,
elReydereyes,
nacieraenBelén
bajoaquellaestre-
llaqueanuncióSu
venida;Élnohalla
Suverdaderotrono
hastaquenonace
tambiénentucora-
zón.¿Loinvitarása
formarpartedetu
vida?

Talvezhayas
vistoelfamoso
cuadrodeWilliam
HolmanHunten

LAVERDADERANAVIDAD
VIRGINIABRANDTBERG
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LaverdaderaNavidad

ALABANZASNAVIDEÑAS
AlreunirtecontusseresqueridosestaNavidad,tal

vezdeseesaprovecharlaoportunidadparaagradecerle
alSeñortodoloquenosdiohacemuchotiempocuando
vinoalaTierraencarnadoenuntiernobebito.

Acontinuaciónteofrecemosalgunasoraciones
brevesdegratitudquepuedenleerseprivadamenteoen
grupo,porturno.

¡QueDiostedéunaNavidadcolmadadealaban-
zas!

elqueseapreciaaJesúsdepieante
unapuertacerrada,llevandounfarol.
Pocodespuésqueelpintorconclu-
yeraloquealapostrefuesuobramás
renombrada,alguiensellegóhastaél
ylecomentóquehabíacometidoun
error:lapuertanoteníamanija.

—Nofueunerror—replicóHunt—.
Lapuertadebeabrirsedesdedentro.
Lamanijaestádelladodedentro.

Jesús,elSalvador,nopuedetras-
pasarunapuertaamenosquesela
abrandesdedentro.LaPalabrade
Diosdice:«Atodoslosquelerecibie-
ron,alosquecreenenSunombre,
lesdiopotestaddeserhechoshijos
deDios»(Juan1:12).Recíbeloenesta
Navidad.Cambiarátuvida.Acógelo
entucorazón.



Siaúnnohasrecibidoeldonmás
preciosodeDios—Jesús—,hazlo
ahoramismorezandounasencilla
plegariacomolaquesigue:

Gracias,Jesús,porveniralaTierra
avivirigualqueunodenosotrosy
asufrirtodaslascosasquenosotros
sufrimosparaquellegáramosacono-
cerelamordenuestroPadrecelestial.
Graciastambiénpormorirpormí,
paraquepudierareconciliarmeconÉl
yalcanzarlavidaeternaenelCielo.Te
aceptoahoracomoSalvador.Teruego
quemeperdonestodasmisfaltasyque
puedallegaraconocerteyaamartede
formaprofundaypersonal.Amén.h

Navidad.¡Quéépoca
tanparticular!Gracias,
Jesús,pordarnosesta
singularocasiónpara
amarteydisfrutarde
Tucompañíaydelade
nuestrosseresqueridos.

Graciasporabandonar
lacortecelestialpara
traernosuncachitode
CieloalaTierra.

Asícomoelcánticode
losángelesguióalos
pastoresaTucuna,que
lascampanasdela
Navidadnosllevena
arrodillarnosyrendirte
cultoconalabanzas.

Graciasporprodigarnos
tantosdones:lamaravi-
lladeTuamor,eltesoro
deTuEspíritu,lacalidez
quenosmaniiestas,el
gozodeTupresencia,la
salvación,lafelicidad,los
objetivos,lapazinterior
ymuchascosasmásque
nosdas.

Miraloqueiniciaste,
Jesús,cuandoaccedistea
veniralaTierrapornoso-
trosdespuésqueTuPadre
telopidió.Acambio,
ayúdameaaccedera
todoloqueTúmepidas.

¡Felizcumpleaños,Jesús!
Teamamosytebendeci-
mosportodoloquehas
hechopornosotrosypor
sernuestroíntimoamigo.

Ereslomásdulceque
hay.Muévenosaamarte
nosoloeldíadeNavi-
dad,sinotodoslosdías
delaño.

Eresmásbelloque
ningúnárboldeNavi-
dad,másestupendo
queningúnregalo,más
emocionantequeninguna
iestadePascua.¡Llenas
desentidonuestravida!

Teniéndoteennuestro
corazón,laNavidad
cobraunsentidomaravi-
lloso.Ayúdanosadifun-
dirTuamorparaquelos
demástambiénpuedan
disfrutardelaNavidad
comonosotros.

Tedamosgraciasporla
Navidad.Graciaspor
darnosestedíaespecial
paradisfrutardeTiyde
nuestrosseresqueridos.
Graciasporvivirymorir
pornosotros.Gracias
poreldonimperecedero
delavida,quepodemos
compartirconlosdemás.
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 comenzar comenzar
VIRGINIA BRANDT BERG

La Tierra del Nuevo Comenzar

Ojalá hubiera un sitio espléndido
llamado «La Tierra del Nuevo Comen-

zar»
en el que pudiéramos colgar en la 

puerta 
todos nuestros yerros y angustias,
nuestro egoísmo y codicia
para no recogerlos jamás.
Ojalá diéramos con él fortuitamente
como el cazador que halla un sendero 

perdido.
Y ojalá aquel a quien en nuestra 

ceguera 
hemos hecho la más grande injusticia
estuviera a la puerta aguardándonos
como al amigo al que se recibe 

dichoso.

LOUISE FLETCHER TARKINGTON
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AFORTUNADAMENTE ESE SITIO EXISTE  —la Tierra 
del Nuevo Comenzar—, y cualquiera puede hallarlo, 
sin importar cómo haya sido su pasado. Lo encontra-
rás en los siguientes versículos de la Biblia:

«Este es el mensaje que hemos oído de Él [Jesús], 
y os anunciamos: Dios es luz, y no hay ningunas tinie-
blas en Él. [...] Si andamos en luz, como Él está en luz, 
tenemos comunión unos con otros, y la sangre de 
Jesucristo Su Hijo nos limpia de todo pecado. Si con-
fesamos nuestros pecados —ahí tienes la puerta en 
que podemos colgar nuestros yerros y angustias—, 
Él es fi el y justo para perdonar nuestros pecados, y 
limpiarnos de toda maldad» (1 Juan 1:5,7,9).

Ese pasaje, al igual que muchos otros de la Biblia, 
contiene una promesa fantástica que te hace tu 
Padre celestial porque te ama entrañablemente. Dios 
te ha dado «preciosas y grandísimas promesas, para 
que por ellas llegues a ser participante de la natura-
leza divina» (2 Pedro 1:4).

Dios garantiza esas promesas con todo Su poder y 
capacidad. Sin embargo, están sujetas a ciertas con-
diciones que tú debes cumplir. Aunque Dios impone 
sus propios términos, benditos somos cuando 
cumplimos con ellos. Al someternos a Sus condicio-
nes, nos llueve un cúmulo de bendiciones y tesoros. 
He aquí las llaves que abren las bóvedas de caudales 
del Cielo: conocer y cumplir con las condiciones a las 
que está sujeta cada promesa.

Dios no solo quiere que tengamos satisfechas 
todas nuestras necesidades y que veamos los deseos 
más grandes de nuestro corazón hechos realidad, 
sino que anhela que así sea. El rey David escribió en 
los Salmos: «Deléitate en el Señor, y Él te concederá 
las peticiones de tu corazón» (Salmo 37:4). No debe-
mos, sin embargo, desoír la condición: «Deléitate en 
el Señor». Dios te concederá los deseos de tu corazón 
—lo dijo y por ende lo efectuará—, pero primero hay 
que cumplir la condición. Primero te deleitas en Él 
amándolo más que a nadie y por encima de todo y 
haciendo todo lo posible por complacerlo. Luego Él 
te concede tus deseos.

Las condiciones que Dios impone no son difíciles. 
Jesús dijo: «Venid a Mí todos los que estáis trabaja-
dos y cargados, y Yo os haré descansar. Llevad Mi 
yugo sobre vosotros, y aprended de Mí, que soy 
manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso 
para vuestras almas; porque Mi yugo es fácil, y ligera 
Mi carga» (Mateo 11:28-30).

La Biblia nos hace espléndidas promesas. Nos 
garantiza perdón de nuestros pecados, alegría, paz 
interior, vida eterna, tantas cosas que no podría 
empezar siquiera a enumerarlas todos. Esas promesas 
están escritas para ti y pueden transformar por com-
pleto tu vida. Pero antes debes cumplir las condicio-
nes, la primera de las cuales es acudir a Dios y admitir 
humildemente que necesitas Su ayuda y perdón 
(1 Juan 1:9). Él es capaz de perdonar cualquier yerro, 
y lo hará, con la condición de que se lo pidas. 

La Palabra de Dios dice: «El que encubre sus 
pecados no prosperará; mas el que los confi esa y se 
aparta alcanzará misericordia» (Proverbios 28:13). 
No seas como la criada a la que cuando su patrona 
le preguntó si había levantado la alfombra y barrido 
debajo, le contestó: «Sí, señora. Barrí todo debajo de 
la alfombra». 

Lo que barremos debajo de la alfombra suele 
volver a salir a la luz y perseguirnos. Nada sacamos 
con hacer de cuenta que todo está bien cuando no 
lo está. En cambio, si aceptamos humildemente las 
condiciones que Dios nos pone para otorgarnos el 
perdón, nos lo concede. En cuanto confesamos que 
somos pecadores y acudimos a Jesucristo, nuestro Sal-
vador, en busca de ayuda, Él entra en nuestra vida, nos 
transforma y nos concede una libertad cual no hemos 
conocido nunca. «El que no escatimó ni a Su propio 
Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo 
no nos dará juntamente con Él todas las cosas?» 
(Romanos 8:32), entre ellas, un nuevo comenzar.

—
Si aún no has conocido el amor y el perdón de 

Dios, haz sinceramente una sencilla plegaria como la 
que sigue:

Te agradezco, Jesús, que sufrieras por mis errores y 

malas acciones, de modo que pueda obtener perdón y 

dejar atrás mi pasado. Gracias por limpiarme de todo 

pecado —pasado, presente y futuro— por medio de la 

fe. Te ruego ahora que entres en mi corazón, que me per-

dones y me concedas el don de la vida eterna. Amén.   •

«Venid a Mí todos los que estáis trabajados 

y cargados, y Yo os haré descansar».
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MILAGROS

FE PARA OBRAR 

Para tachonar de estrellas el espacio,
para colgar el mundo en el vacío
hizo falta nada menos que un milagro.
Mas cuando Jesús me rescató,
me transformó y salvó mi alma,
también hizo falta un milagro,
un milagro de Su amor y de Su gracia.

   JOHN PETERSON

NO LOGRO ENTENDER CÓMO PUEDE 
ALGUIEN DESCREER DE LOS MILAGROS 
SIENDO QUE LA BIBLIA REGISTRA TANTOS. 
Claro que uno suele encontrarse 
con intelectuales que argumentan 
—en muchos casos con fl orido estilo 
académico y tono petulante— que los 
milagros relatados en la Biblia nunca 
ocurrieron, o que pueden explicarse 
científi camente, o que aun admitiendo 
que se produjeron en aquel entonces, 
no son posibles hoy en día. Lo cierto 
es que sí se produjeron tal como narra 
la Biblia. Y en todos los casos no se 
requirieron más que dos elementos: 
el poder de Dios y la fe de un ser 
humano. Huelga decir que el poder 
de Dios no ha cambiado; y cuando 
ese poder entra en contacto con la fe 
de un creyente sincero, es de esperar 
que acontezca un milagro. ¡Ocurre 
todo el tiempo!

Por virtud propia, la fe en la Biblia 
engendra fe en lo milagroso. La Biblia 
no solo revela los actos de un Dios 
sobrenatural, sino que imparte fe a 
quien la lee con una actitud abierta 
(Romanos 10:17). Las Sagradas Escri-
turas tienen un efecto transformador 
en nuestra vida, y eso nos infunde fe 
para que se produzcan otros milagros. 
La fe en Dios y en Su Hijo Jesucristo, 

la fe en el Cristo de la Biblia, se 
traduce en fe para lo cotidiano. Ello 
obedece a que la fe verdadera se 
afi rma en un Cristo inalterable. Como 
consecuencia, Su poder produce los 
mismos resultados hoy en día que en 
la época de Su ministerio terrenal y 
que cuando se manifestó por medio 
de Sus primeros seguidores.

Poco antes de Su crucifi xión, Jesús 
prometió: «El que en Mí cree, las 
obras que Yo hago, él las hará tam-
bién; y aún mayores hará, porque Yo 
voy al Padre» (Juan 14:12). Luego, 
después de Su resurrección, cuando 
se apareció ante Sus discípulos, dijo 
que señales —milagros— acompa-
ñarían a los que creyeran en Él; y en 
efecto, así fue (Marcos 16:17,18,20). 
No pasó mucho tiempo antes que 
empezara a decirse de los primeros 
cristianos: «Estos que trastornan el 
mundo entero también han venido 
acá» (Hechos 17:6). Aquellos prime-
ros discípulos y los que siguieron sus 
pasos tenían tal confi anza en que el 
poder sobrenatural de Dios estaba 
a su disposición que se atrevieron 
a enfrentarse al Imperio Romano y 
sacudieron sus mismos cimientos.

Si Jesús es «el mismo ayer, y hoy, 
y por los siglos» (Hebreos 13:8), ¿por 

El poder de 

Dios no ha 

cambiado; y 

cuando ese 

poder entra 

en contacto 

con la fe de 

un creyente 

sincero, es de 

esperar que 

acontezca un 

milagro.
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qué nos cuesta tanto creer que hoy en día es 
capaz de obrar milagros de la misma enverga-
dura en respuesta a nuestras oraciones? Donde 
uno encuentra expresiones de fe auténtica, 
encuentra también milagros. La fi delidad de Dios 
a Su Palabra lo obliga a obrar milagros.

De ello podemos inferir que cuando no vemos 
milagros es porque carecemos de fe, no porque 
Cristo o Sus promesas se hayan desvirtuado en 
absoluto. Si vivimos inmersos en Su Palabra, si 
extraemos de ella Sus promesas y apoyamos 
nuestra fe en ella, si confi amos en que Dios 
ha de cumplir Su Palabra aun cuando parezca 
imposible, veremos hacerse realidad cosas 
materialmente imposibles. Veremos a Dios obrar 
en la dimensión sobrenatural.

Ruego a Dios que te ayude a descubrir lo 
sobrenatural y que aprendas a depositar toda tu 
confi anza en la realidad del poder divino, al cual 
puedes acceder por medio de la milagrosa Pala-
bra de Dios. «Para los hombres es imposible, 
mas para Dios, no; porque todas las cosas son 
posibles para Dios» (Marcos 10:27).

Desde hace muchos años tengo la costumbre 
de confi ar en que Dios obre un milagro cuando 
surge una necesidad acuciante. No siempre 
obtengo el milagro por el que rezo, pero eso en 
ningún caso es culpa de Dios. Y son muchas 
más las veces en que milagrosamente me con-
cede mis peticiones que aquellas en las que me 
mantiene a la expectativa o me las deniega.

«Los ojos del Señor contemplan toda la Tierra, 
para mostrar Su poder a favor de los que tienen 
corazón perfecto [lleno de fe] para con Él» 
(2 Crónicas 16:9). La compasión y el amor 
que te tiene, Su disposición para rescatarte en 
momentos de necesidad y Su fi delidad a Sus 
promesas permanecen inmutables hoy en día. Él 
anhela ver tu fe y cubrir tus necesidades.

La próxima vez que necesites un milagro, 
reclama la siguiente promesa con toda con-
fi anza: «El que no escatimó ni a Su propio Hijo, 
sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo 
no nos dará también con Él todas las cosas?» 
(Romanos 8:32). Su poder es el mismo, y está 
a tu alcance. Dios todavía está en Su trono, y la 
oración —la oración ferviente y llena de fe— 
cambia las cosas.  •

LA FE EN ACCIÓN

Una mujer que desde hacía doce años 
padecía de fl ujo de sangre, y había sufrido 
mucho de muchos médicos, y gastado todo lo 
que tenía, y nada había aprovechado, antes 
le iba peor, cuando oyó hablar de Jesús, vino 
por detrás entre la multitud, y tocó Su manto. 
Porque decía: «Si tocare tan solamente Su 
manto, seré salva».

Y en seguida la fuente de su sangre se secó; 
y sintió en el cuerpo que estaba sana de aquel 
azote. Luego Jesús, conociendo en sí mismo el 
poder que había salido de Él, volviéndose a la 
multitud, dijo:

—¿Quién ha tocado Mis vestidos?
Sus discípulos le dijeron:
—Ves que la multitud te aprieta, y dices: 

«¿Quién me ha tocado?»
Pero Él miraba alrededor para ver quién 

había hecho esto. Entonces la mujer, 
temiendo y temblando, sabiendo lo que en 
ella había sido hecho, vino y se postró delante 
de Él, y le dijo toda la verdad. Y Él le dijo:

—Hija, tu fe te ha hecho salva; ve en paz, y 
queda sana de tu azote.

MARCOS 5:25-34

conéctate  AÑO 5, NÚMERO 3 5



aguanto más! ¡Es insoportable!» La gente 
habla de la tensión a la que está sometida, 
la cual se le refl eja en el rostro. Vivimos 
atrapados en la vorágine del tiempo. Nos 
movemos a una velocidad vertiginosa y a 
un incesante ritmo, que nos afecta física, 
mental y espiritualmente.

Hoy intenté pasar unos momentos 
a solas y en silencio. Advertí hasta qué 
punto la inquietud, el estrés y las tensiones 
habían hecho presa de mí. Pero sé dónde 
puedo hallar reposo y sosiego. La defi ni-
ción de reposo, según el diccionario, es: 
«Quietud, falta de actividad». A su vez, el 
verbo reposar signifi ca: «Permanecer en 
quietud y en paz». Eso suena muy bonito. 
Pero más de uno se preguntará cómo se 
alcanza ese estado. ¿Cómo encuentra uno 

aprisa y corriendo?
Cuando paso unos 

momentos a solas, 
en presencia de Dios, 
cuando leo y estudio Su 
Palabra, cuando examino 
mi corazón y dedico 
tiempo a la oración, recu-
pero la paz que Jesús pro-
mete, el grato descanso 
que únicamente Dios 
puede dar. Ese es el reme-
dio que alivia del todo el 
estrés que agobia nuestro 
espíritu y el bálsamo que 
despeja la inquietud del 
alma y las tensiones que 
nos aquejan físicamente.

día se ve obligada a tomar 
tranquilizantes para 
aliviar el estrés causado 
por el trajín de la vida 
moderna. Hace poco leí 
una anécdota sobre un 
señor que llegó a su casa 
apresuradísimo. Venía 
del trabajo y le comentó 
a su mujer: «¡Es increíble 
todo lo que pasó hoy en 
la ofi cina! Dame uno de 
esos tranquilizantes. 
Estoy bajo tanta presión 
y tanto estrés que no 
aguanto más». La esposa 
le dio la pastilla, y en ese 
momento lo llamaron 

Reposo
VIRGINIA BRANDT BERG

PUEDE REFRESCARNOS EL ALMA,
ACLARARNOS LOS PENSAMIENTOS 
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por teléfono para que volviera a la ofi cina 
porque un cliente importante quería hacer 
un pedido grande. El hombre preguntó a su 
mujer: «¿Dónde están las otras píldoras, las 
estimulantes? ¡Necesito una!» Hay quie-
nes toman estimulantes para rendir más y 
luego calmantes para tranquilizarse.

Son tantas las presiones que algunos no 
tienen más remedio. Sin embargo, los cris-
tianos disponemos de otros recursos. Pode-
mos dedicar ratos a la meditación y así, en 
la presencia de Dios, aminorar el frenesí 
de la vida moderna. Tenemos que hacer la 
parte que nos corresponde para buscar al 
Señor en silencio. Veamos algunos versícu-
los que corroboran este principio:

«Moisés les respondió: “Esperad y oiré 
lo que ordena el Señor acerca de vosotros”» 
(Números 9:8). Tuvo que pedir a los israeli-
tas que aguardaran para poder oír lo que el 
Señor les quería decir.

1 Samuel 9:27: «Dijo [el profeta] Samuel 
[al rey] Saúl: “Di al criado que se adelante 
[...]; mas espera tú un poco para que te 
declare la Palabra de Dios”».

Cuando ofrezco asesoramiento y oración, 
a veces resulta difícil conseguir que una per-
sona haga una pausa sufi ciente para escuchar 
la Palabra de Dios. En 1 Samuel 12:7 tenemos 

un ejemplo magnífi co 
de eso. En ese pasaje el 
profeta exhorta al pueblo: 
«Ahora, pues, aguardad, 
y discutiré con vosotros 
delante del Señor».

Job 37:14: «Detente, y 
considera las maravillas 
de Dios».

El rey David habló de 
meditar y comulgar con 
Dios de noche: «Medi-
tad en vuestro corazón 
estando en vuestra cama, 
y callad» (Salmo 4:4). 
Amén de todo ello, Dios 
dice: «Estad quietos y 
conoced que Yo soy Dios» 
(Salmo 46:10).

Si buscamos a Dios en 
el silencio y leemos Su 
Palabra, puede refres-
carnos el alma, aclarar-
nos los pensamientos 
y librarnos del estrés. 
Algunos consideran una 
pérdida de tiempo hacer 
una pausa para meditar 
o detenerse a orar. Sin 

embargo, millones de 
personas de todas las 
épocas han descubierto 
que solo en presencia de 
Dios encuentran des-
canso, paz y alivio de las 
presiones de la vida.

La oración hace posi-
ble que nos benefi ciemos 
del poder de Dios, el cual 
disipa el estrés de la vida. 
Refl exiona en lo que te 
digo. La Palabra de Dios 
nos enseña que los que 
creen descansan en el 
Señor. «Los que hemos 
creído entramos en el 
reposo» (Hebreos 4:3). 
Y a continuación dice: 
«Queda un reposo para el 
pueblo de Dios» (Hebreos 
4:9). No hace falta 
esperar a llegar al Cielo 
para gozar de ese reposo. 
Puedes contar con él 
ahora mismo. Que Dios 
te bendiga y te conduzca 
a Su remanso de perfecta 
paz.  •

LO  QUELO QUE
NECESITONECESITO

ME HABÍA COMPROMETIDO A HACERME CARGO DE MARCIA los 
domingos por la mañana. Cierto domingo, la niña, que tenía 

cuatro años, agotó en los primeros siete minutos mi bolsa llena 
de libros de colorear y rompecabezas. Ni los caramelos retu-

vieron su atención por más de treinta segundos.
Colocando entre mis manos su rostro encantador, la miré 

a los ojos y le pregunté en voz baja:
—¿Qué te hace falta hoy para estar contenta?
Devolviéndome la mirada, respondió bajito:
—¡Sentarme en tus piernas!
La abracé y se acurrucó apoyando su aterciopelada 

mejilla contra la piel de mi cuello. Apenas si se movió de 
esa posición en una hora.

Recuerdo ocasiones en que, aun siendo adulta, me he 
comportado como Marcia. Me sentía inquieta e insatisfecha, y 

nada me complacía. Espero que la próxima vez sea tan inteli-
gente como ella y exponga mis necesidades con igual franqueza. 

En cuanto me refugio en el regazo de Jesús, se disipa mi inquietud.

ANÓNIMO
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JESÚS DIJO A SUS DISCÍPULOS: «Si sabéis 
estas cosas —las claves para vivir bien que Él 
les había enseñado—, bienaventurados seréis si 
las hiciereis» (Juan 13:17). Este sencillo princi-
pio encierra una gran verdad.

Hace algún tiempo leí el siguiente pasaje en 
un artículo de una revista:

Todo el mundo persigue lo mismo en la vida: 
la felicidad. El único objetivo que tienen algu-
nos es pasarla bien. Lamentablemente, antes 
de descubrir en qué consiste de verdad pasarla 
bien, la mayoría anda a los tropezones hasta 
casi el fi nal de su breve vida.

Inicialmente, cuando somos niños, pensa-
mos que pasarla bien signifi ca divertirse mucho 
y trabajar poco, hacer lo que a uno le plazca y 
conseguir algo a cambio de nada. Pero al cabo 
de un tiempo muchas personas caen en la 
cuenta de que eso es muy insensato y que con-
duce a fechorías, palizas y dolores de estómago.

A la larga, después de meterse en muchos 
enredos, la gente capta que la felicidad y el 
éxito no provienen de echar mano de todo lo 
que uno quiera, que no tienen nada que ver con 
el ocio y las cremas de chocolate. A algunos, 
no obstante, les lleva mucho tiempo aprender 
a encarar la vida como corresponde y hallar la 
verdadera felicidad.

Es obvio que los cristianos que se toman su 
cristianismo en serio no se dedican a buscar 

egoístamente la felicidad; de todos 
modos, igual la hallan. Espero poder 
convencerte de esto. Para muchos la 
felicidad es una suerte de santo grial. 
Creen que si no la encuentran, su 
existencia no habrá cumplido su pro-
pósito supremo. Hay un poema de Ella 
Wheeler Wilcox titulado Me aparté de 
la ruta de la felicidad que dice así:

Me aparté de la ruta de la felicidad.
¿Sabe alguien por dónde es?
Por ella avanzaba
desde la mañana
y sin querer me desvié.
Fui en pos de un tesoro,
de cosas que adoro,
y así fue como de repente
me aparté de la ruta de la felicidad,
y no hallo quién me oriente.

Me tomo ahora la libertad para 
parafrasear la siguiente estrofa:

¿Te has apartado de la ruta de la 
felicidad?

Puedo conducirte a ella.
Toma la vía de la obediencia
y sigue derecho por la huella.

¿Dónde se encuentra entonces la 
verdadera felicidad? En la obediencia 
a Dios. Por extraño y anticuado que 
parezca, la madre de la felicidad es la 
simple y llana obediencia.

La felicidad es siempre consecuen-
cia de la obediencia. La Palabra de 
Dios dice que si sabes estas cosas —las 
enseñanzas de Cristo—, eres bien-
aventurado si las haces, si las prac-
ticas. ¡Es cierto! Cuando sometemos 
nuestra voluntad a Dios, obtenemos 
reposo espiritual. Cuando estamos 
en armonía con Él, tenemos gozo. 
Cuando nuestro pensamiento perse-
vera en Él, alcanzamos la paz.

La obediencia cabal nos propor-
cionaría plena felicidad si tuviéra-
mos total confi anza en Aquel a quien 
obedecemos. Maravillosa refl exión, 

FELICIDAD

VIRGINIA BRANDT BERG
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al hacerse uno cristiano se enfrenta a 
una vida de caras largas, aislamiento, 
privaciones y tinieblas.

Cristo formuló los principios funda-
mentales por los que se alcanza la feli-
cidad y dijo que deberíamos tener gozo, 
que «pidiéramos y recibiríamos, para 
que nuestro gozo fuera cumplido». Las 
personas que hacen de la consecución 
de la felicidad un fi n en sí mismo van 
descaminadas: equivale a perseguir 
uno su propia sombra. Es insustancial.

La verdadera felicidad no es un ele-
mento externo que podamos verter en 
nuestro corazón. Más bien es algo que 
brota de él. La felicidad auténtica nos 
la comunica Dios y es consecuencia de 
someternos a Su voluntad —a lo que a 
Su juicio es lo mejor— y poner nuestra 
vida a Su disposición.

¿Te resulta nuevo este principio? ¿Te 
parece inverosímil que puedas hallar 
felicidad con solo hacer de Jesucristo 
el amo de tu vida? Hoy en día existen 
miles y miles de personas que afi rman 
haber alcanzado verdadera felicidad y 
satisfacción gracias a que obedecieron 
al Señor. Él puede hacer lo mismo por 
ti. Puede y quiere hacerlo.

¿Te sientes insatisfecho, angus-
tiado o descontento? ¿Por qué no das 
cabida a Dios en tu corazón? Antes 
de emprender camino por una senda 
equivocada y terminar en un callejón 
sin salida, sumido nuevamente en la 
insatisfacción y el descontento, ¿por 
qué no te vuelves al Señor?

Lee la Palabra de Dios, donde 
hallarás el plan que Él ha trazado para 
tu felicidad. Encontrarás el camino 
divino que conduce a ella. Recuerda 
que cuando Jesús estuvo en la Tierra, 
expuso una y otra vez que no hay 
felicidad o bendición equivalente a la 
de hallar el designio de Dios para uno 
mismo y descubrir Sus preceptos de 
amor y seguirlos. ¿Es extraño, enton-
ces, que Dios sea capaz de satisfacer 
plenamente tu alma? Ten por cierto 
que lo hará.  •

¿no te parece? ¡Y muy cierta! Incluso 
responde a la lógica, pues si andamos 
en armonía con Dios y obedecemos 
Su Palabra, Él puede hacer realidad en 
nosotros todas Sus hermosas prome-
sas. ¿Quién no va a ser feliz en tal caso?

Muchas personas creen que no 
son felices a causa de las condicio-
nes y circunstancias que las rodean. 
Sin embargo, no es ese el quid de la 
cuestión. Algo anda mal en su cora-
zón. Cuando el corazón está bien, lo 
está todo lo demás. En cambio cuando 
algo anda mal en el corazón, todo 
anda mal. Esas personas están en 
confl icto consigo mismas, porque no 
actúan en armonía con Dios.

Jesús no dijo que debíamos aban-
donar por completo la búsqueda de la 
felicidad, sino abordarla con la actitud 
debida. Él creía en la felicidad y lo pre-
gonaba, pero dejó muy en claro que 
hay formas y formas de procurarla, 
unas acertadas y otras equivocadas.

Él entendía que como seres huma-
nos ansiamos la felicidad, y que uno 
de los mayores problemas que aque-
jan al mundo es el criterio erróneo que 
empleamos para tratar de alcanzarla. 
Jesús además conocía el verdadero 
origen de la felicidad y tenía el poder 
para entregárnosla. Dijo: «Pedid y 
recibiréis, para que vuestro gozo sea 
cumplido» (Juan 16:24).

La Biblia promete que uno de los 
frutos del Espíritu es el gozo (Gálatas 
5:22,23), y Jesús mismo manifestó a 
Sus discípulos: «Os volveré a ver, y se 
gozará vuestro corazón, y nadie os 
quitará vuestro gozo» (Juan 16:22). Son 
tantos los versículos de ese tipo que 
demuestran que los cristianos autén-
ticos alcanzan el gozo que no tendría 
espacio aquí para mencionarlos todos.

Sin embargo, el gozo del que habla 
este pasaje es muy diferente de la 
diversión a la que el mundo llama feli-
cidad. Este certero mensaje sobre la 
felicidad recorre triunfalmente toda la 
Palabra de Dios. Por eso, no creas que 

La 

verdadera 

felicidad 

no es un 

elemento 

externo 

que 

podamos 

verter en 

nuestro 

corazón. 

Más bien 

es algo 

que brota 

de él. 
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UNA NOCHE, A SOLAS EN MI LECHO, me 
vinieron de golpe unas ansias incon-
tenibles de pedir ayuda a algún poder 
invisible. No podía levantar la voz por 
encima de un susurro, así que con gran 
fervor rogué en voz baja: «Si existe 
alguna posibilidad de que en alguna 
parte haya un Dios, revélate a mí. Si 
estás ahí, manifi éstate». Fue como si 
una fuerza superior a mí me impulsara 
a clamar una y otra vez. De modo que 
invoqué repetidamente: «Si estás ahí, 
te ruego, te imploro que por piedad te 
me reveles».

Me vino entonces lo que interpreté 
como una respuesta a mi súplica: un 
convencimiento profundo de que había 
pecado. Me sentí la mayor de las peca-
doras. Eso de por sí era algo extraño 
en mí, ya que hasta ese momento tenía 
un concepto bastante elevado de mi 
bondad y honradez. Había exhibido 
un comportamiento bastante moral, 
lo cual me enorgullecía. Estaba muy 
satisfecha de mí misma. De repente fue 
como si se me hubieran abierto los ojos 
y por primera vez en la vida me viera 
a mí misma en el verdadero estado en 
que me encontraba. De pronto mis 
buenas obras se deslucieron y perdie-
ron su valor. El peso de mis pecados 

y de mi egocentrismo fue haciéndose 
cada vez mayor hasta que no pude más. 
Terminé sollozando.

Ya no estaba sola, pues percibía la 
presencia del Señor en aquella habi-
tación tan patentemente como si un 
familiar hubiera estado de pie junto a 
mi cama, y le hablaba con tanta natu-
ralidad como un niño a su padre. Se lo 
conté todo y tuve la certeza de que me 
había escuchado y comprendido. Lo 
comprobé, porque mi atribulada alma 
se vio invadida por una paz y serenidad 
indescriptibles. No había visto, oído 
ni percibido nada con los sentidos, 
pero en mi corazón había establecido 
un contacto tan real con el Señor que 
podía afi rmar con toda certeza: «Sé a 
quién he creído, y estoy segura que es 
poderoso para guardar mi depósito 
para aquel día» (2 Timoteo 1:12). Toda 
mi incredulidad se había desvanecido. 
Dios en verdad existía, y yo era una 
«nueva criatura» en Cristo Jesús 
(2 Corintios 5:17). ¡La luz se había 
abierto paso!  •

(TOMADO DE EL BORDE DE SU 

MANTO, AUTOBIOGRAFÍA DE VIRGI-

NIA BRANDT BERG QUE ENCONTRA-

RÁS EN WWW.CONECTATE.ORG.)

La 
 se abre paso

luz VIRGINIA BRANDT BERG

 (Al momento de vivir esta experiencia, Virginia  Brandt Berg [1886-1968] era 
una inválida desahuciada. Paralítica de la cintura para abajo, llevaba casi 
cinco años confi nada a su lecho. Sufría graves trastornos respiratorios y cardía-
cos que ponían en riesgo su vida. Para colmo, una larga serie de intervenciones 
quirúrgicas fallidas con miras a restablecerle el uso de las piernas le 
habían dejado diversas secuelas. Su estado se había ido 
deteriorando de forma inexorable hasta 
que terminó pesando 35 kilos.)
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UNO DE LOS RELATOS más cau-
tivadores de la Biblia habla de 
cuatro jóvenes y se encuentra 
en el capítulo primero del libro 
del profeta Daniel. Después de 
destruir Jerusalén en el año 
586 a.C., el rey Nabucodonosor 
de Babilonia pidió a Aspe-
naz, jefe de sus eunucos, «que 
trajese de los hijos de Israel 
[...] muchachos en quienes no 
hubiese tacha alguna, de buen 
parecer, enseñados en toda 
sabiduría, sabios en ciencia 
y de buen entendimiento, e 
idóneos para estar en el palacio 
del rey; y que les enseñase las 
letras y la lengua de los caldeos» 
(Daniel 1:3,4). Los eunucos del 
rey debían preparar a los jóve-
nes —Daniel, Sadrac, Mesac y 
Abed-nego— e instruirlos en 
los conocimientos y el idioma 
de los caldeos, a fin de que lle-
garan a ser babilonios hechos y 
derechos.

Luego refiere que «les señaló 
el rey una porción diaria de la 
comida del rey y del vino que 
él bebía» (versículo 5). Al cabo 
de tres años de instrucción y 
de aquella dieta especial, los 
jóvenes alumnos debían pre-
sentarse ante el rey.

Pero dado que el Antiguo 
Testamento prohibía a los 
israelitas tomar ciertos ali-
mentos, «Daniel propuso en 
su corazón no contaminarse 
con la porción de la comida del 
rey ni con el vino que él bebía; 
pidió, por tanto, al jefe de los 
eunucos que no se le obligara a 
contaminarse» (versículo 8).

«Y el jefe de los eunucos dijo 
a Daniel: “Temo a mi señor el 
rey, que asignó vuestra comida 
y vuestra bebida; pues luego 
que él vea vuestros rostros más 
pálidos que los de los mucha-
chos que son semejantes a 
vosotros, haréis que el rey me 

condene a muerte”» (versículo 
10).

Sin embargo, Daniel, Sadrac, 
Mesac y Abed-nego se habían 
propuesto no claudicar, así 
que Daniel preguntó si podían 
comer sus propios alimentos 
durante 10 días. «“Compara 
luego nuestros rostros con 
los rostros de los muchachos 
que comen de la porción de la 
comida del rey, y haz después 
con tus siervos según veas”. [...] 
Y al cabo de los diez días pare-
ció el rostro de ellos mejor y 
más robusto que el de los otros 
muchachos que comían de la 
porción de la comida del rey» 
(versículos 13 y 15).

Luego dice: «A estos cuatro 
muchachos, Dios les dio 
conocimiento e inteligencia 
en todas las letras y ciencias; y 
Daniel tuvo entendimiento en 
toda visión y sueños».

En el momento señalado, el 
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TEN CONVICCIONES 

Y VALOR

Negarse a sí mismo es ser 
un inconformista. La Biblia 
nos exhorta a no conformar-
nos a este mundo, ya física, 
ya intelectual, ya espiritual-
mente.
BILLY GRAHAM

Hay que tener convicciones; 
si no tu vida carecerá de 
sentido. Además, hay que 
ser consecuente con ellas; 
si no, no soportarás vivir 
contigo mismo.
D.B.B.

Para el creyente hay una 
lealtad única e indivisible: el 
compromiso de llevar una 
vida consagrada y entre-
gada al ideal cristiano. De 
ahí saca sus fuerzas.
VIRGINIA BRANDT BERG

Los fanatismos que más 
debemos temer son aquellos 
que pueden confundirse con 
la tolerancia.
FERNANDO ARRABAL

Es necesario tener valor, 
valor moral, valor para ser 
consecuente, valor para 
llevar las cosas adelante. El 
mundo se halla en cons-
piración constante contra 
los valientes. Es una lucha 
ancestral: de un lado está el 
estruendo de la multitud; del 
otro, la voz de la conciencia.
GENERAL DOUGLAS 

MACARTHUR

rey Nabucodonosor entrevistó 
a los jóvenes «y no se hallaron 
entre todos ellos otros como 
Daniel, [Sadrac, Mesac y Abed-
nego]; así, pues, permanecie-
ron al servicio del rey. En todo 
asunto de sabiduría e inteligen-
cia que el rey los consultó, los 
halló diez veces mejores que 
todos los magos y astrólogos 
que había en todo su reino» 
(versículos 19 y 20).

¡Qué valerosos fueron aque-
llos jóvenes! Pudiera pensarse 
que podrían haber obtenido 
beneficios mucho mayores de 
haber contemporizado con la 
forma de vida de los babilonios; 
pero se negaron a hacerlo. Gra-
cias a sus inclaudicables con-
vicciones, Dios se valió de ellos 
grandemente para Su gloria, y 
a la larga Daniel fue exaltado 
por encima de todos los otros 
consejeros del rey.

Como ha sucedido a lo 
largo de la Historia, muchas 
personas hoy en día están 
dispuestas a renunciar a sus 
principios con tal de ser acep-
tadas o de alcanzar mayores 
éxitos. Sin embargo, este relato 
demuestra que una decisión 
aparentemente insignificante 
puede tener un gran efecto 
años después. Si Daniel y sus 
amigos hubieran transigido en 
su juventud, no habrían podido 
defender sus convicciones más 
tarde. Daniel no habría triun-
fado en el foso de los leones 
(Daniel, capítulo 6), ni Sadrac, 
Mesac y Abed-nego en el horno 
de fuego (Daniel, capítulo 3).

Pese a verse en una situación 
difícil, se mantuvieron firmes. 
Actualmente, quienes amamos 
a Dios y queremos permanecer 
fieles a Él nos encontramos en 

una situación similar: rodea-
dos de personas que procuran 
marginar a Dios de su vida, 
de sus pensamientos y de sus 
planes. Reemplazan las reali-
dades inalterables —la sobe-
ranía divina, la verdad de Su 
Palabra y los patrones morales 
de conducta establecidos por 
Él— por las arenas movedizas 
de la apostasía, el racionalismo 
y el materialismo.

¿Qué harás tú? ¿Defenderás 
tus convicciones o te plegarás 
a la opinión de la multitud? 
¿Darás la cara por Jesucristo y 
el único patrón verdadero que 
existe hoy en día —la Palabra 
de Dios—, o vas a optar por lo 
más conveniente y por traicio-
nar tus principios? ¿Asumirás 
una postura firme contra las 
cosas del mundo, o vas a ir cer-
cenando los principios funda-
mentales y atenuando la luz de 
la Palabra de Dios?

El reino de Dios se funda 
en valores absolutos: verdad, 
candor y sinceridad absolutas. 
Por otra parte, a su lado pervive 
el reino de las tinieblas, cuya 
falsedad no es menos absoluta. 
El dilema que se nos presenta 
es si vamos a reconocer o no 
que las cuestiones relacionadas 
con la vida y el deber cristianos 
están claramente definidas.

¿Asumirás una postura 
firme? No puedes avenirte a la 
vez a las cosas de Dios y a las del 
mundo. La vida cristiana no es 
conformista, tiene su base en 
una transformación. La Palabra 
de Dios dice: «Confiaron en el 
Señor, y no fueron avergonza-
dos» (Salmo 22:5). Tampoco 
tú quedarás avergonzado si 
confías plenamente en Él y no 
transiges.  �
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FUERZAS EN LA 

FLAQUEZA

VIRGINIA BRANDT BERG

fl aqueza
«¿Acaso no lo sabes? ¿Acaso no te has enterado?», pre-

gunta el profeta Isaías en el capítulo 40 del libro de la Biblia 
que lleva su nombre. ¿Y a qué se refería? «El Señor es el Dios 
eterno, creador de los confi nes de la Tierra. [...] Él fortalece 
al cansado y aumenta las fuerzas del débil. Aun los jóvenes 
se cansan, se fatigan, y los muchachos tropiezan y caen; pero 
los que confían en el Señor renovarán sus fuerzas; volarán 
como las águilas: correrán y no se fatigarán, caminarán y no 
se cansarán» (Isaías 40:28-31, NVI). La promesa central de 
ese pasaje es: «Él fortalece al cansado».

El apóstol Pablo dijo algo similar. «Cuando soy débil, 
entonces soy fuerte» (2 Corintios 12:10). Resulta interesante 
que Pablo escribiera esas palabras a los griegos, pueblo 
que exaltaba el intelecto y la belleza y destreza físicas —el 
hombre y sus logros— y tenía a los débiles por inútiles. Sin 

embargo, sabemos que Pablo sufría de 
algún tipo de impedimento físico, un 
«aguijón en la carne», como lo llama 
él (2 Corintios 12:7), y que los griegos 
dijeron de él que su «presencia corporal 
[era] débil y [su] palabra menosprecia-
ble» (2 Corintios 10:10). El hecho de 
haber sido escarnecido, apedreado, azo-
tado y encarcelado tampoco realzaba su 
reputación en modo alguno. En resumi-
das cuentas, basándose en el concepto 
de fortaleza que tenían los griegos, 
Pablo simplemente no daba la talla.

Lo que los griegos no entendían es 
que Dios suele obrar de forma contraria 
a la lógica y las expectativas naturales 
de los hombres. Él dice en Su Palabra: 
«Mis pensamientos no son vuestros 
pensamientos, ni vuestros caminos Mis 
caminos [...]. Como son más altos los 
cielos que la tierra, así son Mis caminos 
más altos que vuestros caminos, y Mis 
pensamientos más que vuestros pen-
samientos» (Isaías 55:8,9). Lo que los 
griegos consideraban debilidad Dios lo 
denomina fortaleza.

Las personas de las que Dios más 
puede valerse suelen ser las menos 
dotadas, las menos preparadas o menos 
eruditas en cuanto a la sabiduría de los 
hombres. El hecho de que sean débiles 
y humildes, de que estén desprovistas 
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y la condujera. No podía caminar bien todavía, pero debido a 
su espíritu independiente se soltaba de mí una y otra vez para 
lanzarse por sí sola, con lo que se caía, se golpeaba y se hacía 
daño reiteradamente. Y casi siempre llevaba las señales de su 
independencia en la punta de su naricita. 

¿Cuántos de nosotros llevamos las marcas de nuestra inde-
pendencia, de nuestra insistencia en apoyarnos en nuestras 
propias fuerzas hasta que aprendemos a depender de las 
fuerzas divinas, muchas veces después de sufrir quebrantos, 
derrotas y desilusiones? ¡Qué lamentable que nos apoyemos 
en lo humano cuando disponemos de lo divino, que apenas 
echemos mano de nuestros recursos naturales cuando 
tenemos a nuestra disposición todos los recursos del Cielo! 
Resulta extraño que insistamos en depender de nuestras 
propias fuerzas y criterio cuando tenemos a nuestro alcance 
las fuerzas del Dios omnipotente.

Dios desea ser nuestro aliado. Ansía comunicarnos Sus 
fuerzas; pero si nos empeñamos en caminar por nuestra 
cuenta, apoyados en nuestra ímpetu y vigor, como ya dije 
antes, Él nos deja andar a los tumbos para que comprendamos 
lo escasas que son nuestras propias fuerzas. Se retira del esce-
nario de nuestra vida y nos abandona a nuestra suerte hasta 
que se sacudan los cimientos de nuestro orgullo y nuestra 
confi anza en la fortaleza humana y por fi n nos demos cuenta 
de que nuestra presunta fortaleza no es más que fl aqueza.

 Te aconsejo, pues, que saques tus fuerzas de Dios. Él dice: 
«Yo habito [...] con el quebrantado y humilde de espíritu» 
(Isaías 57:15). Si le pides a Él que te imparta sabiduría y fuer-
zas, lo hará, «para que la excelencia del poder sea de Dios», 
y no tuya (Mateo 7:7; 2 Corintios 4:7). Entonces podrás decir 
igual que el apóstol Pablo: «Todo lo puedo en Cristo que me 
fortalece» (Filipenses 4:13). ■

¿FE U OBRAS?

Es un dilema al que se enfrentan todos los cristianos en un momento u otro: ¿Hasta 
qué punto el éxito que tengamos está supeditado a nuestra fe —es decir, a lo que con-
fiamos que Dios haga— y hasta qué punto a nuestras obras —lo que hacemos nosotros 
mismos—? ¿Cuánto hay de lo uno y cuánto de lo otro?

Un bote a remos constituye una buena analogía. Llamemos a un remo fe y al otro 
obras y veamos cuánto avanzamos prescindiendo de uno o de otro. Si no empleamos 
el remo de la fe y bogamos solamente con el otro, nos pondremos a dar vueltas. Si 
soltamos el de las obras y remamos solamente con el otro, sucederá lo mismo, sólo 
que giraremos en sentido contrario. En cambio, si aplicamos la misma presión a ambos 
remos, avanzaremos derechito hacia nuestro destino. Los dos son necesarios.

de ego y dependan de las fuerzas que 
les proporciona Dios es lo que hace 
que Él pueda obrar por medio de ellas. 
Él complementa esa debilidad con Su 
fuerza. Así se tornan realmente fuer-
tes. «Él aumenta las fuerzas del débil» 
(Isaías 40:29, NVI). 

Todos los gigantes espirituales 
de Dios fueron personas débiles que 
alcanzaron la grandeza gracias al poder 
de Dios. Moisés era tan mal orador que 
Dios dispuso que su hermano Aarón 
hablara por él. Sin embargo, dado que 
Moisés aprendió a depender completa-
mente de Dios, se convirtió en el más 
grande legislador que el mundo haya 
conocido. Los discípulos de Jesús eran 
en su mayoría incultos. Sin embargo la 
infl uencia de aquellos hombres débiles 
se hace sentir hasta el día de hoy. Dios 
pudo servirse de ellos porque eran 
conscientes de su debilidad y no se 
apoyaban en sí mismos.

En cambio, cuando estamos tan segu-
ros de nuestras propias fuerzas, cuando 
confi amos tanto en nuestra capacidad, 
el Señor nos deja obrar apoyados en 
esas fuerzas en las que tanto confi a-
mos. Me recuerda a mi hija cuando 
estaba aprendiendo a caminar. Era muy 
impulsiva e insistía en hacerlo solita en 
vez de dejar que yo le tomara la mano 

DIOS DESEA 

SER NUESTRO 

ALIADO. ANSÍA 

COMUNICARNOS 

SUS FUERZAS.
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LAS ENFERMEDA-

Además, pienso que nos olvidamos 
de que algunos de los mayores expo-
nentes de la fe a lo largo de la Historia 
fueron personajes de la talla de Job, 
cuya fe fue purifi cada en los fuegos 
de la afl icción. Job exclamó: «[Dios] 
conoce mi camino; me probará, y saldré 
como oro» (Job 23:10). Dios a veces se 
vale de las enfermedades y penurias 
para acercarnos a Él o lograr que nos 
encarrilemos si nos hemos descami-
nado. Sin embargo, para esos casos 
contamos con la siguiente promesa: 
«Luego [la corrección] produce fruto 
apacible de justicia a los ejercitados en 
ella» (Hebreos 12:11, BJ).

Lo que a Dios le interesa es lo que 
pase luego. En muchos casos, luego se 
produce una gran liberación, no siem-
pre tal como esperábamos, tal como 
habíamos pedido —puede que no sea 
una curación física—, pero si damos 
lugar a que se cumpla el propósito por 
el que Dios permitió esa penalidad, sali-
mos fortalecidos. «En todas estas cosas 
somos más que vencedores por medio 
de Aquel que nos amó» (Romanos 8:37). 
«Sabemos que a los que aman a Dios, 
todas las cosas les ayudan a bien, esto 
es, a los que conforme a Su propósito 
son llamados» (Romanos 8:28).

La gente suele imaginarse un Dios 
castigador, condenador, justiciero. Sin 
embargo, la Biblia enseña que «Dios 
es amor» (1 Juan 4:8). Él trata a cada 
uno de forma muy distinta, y aunque 
en muchos casos Sus caminos resultan 
insondables (Romanos 11:33), podemos 
tener la seguridad de que Él lo hace 
todo con amor.  

DIOS 

CONOCE MI 

CAMINO; ME 

PROBARÁ, 

Y SALDRÉ 

COMO ORO.

DES
¿CASTIGO? ¿O PARTE DE LOS 

DESIGNIOS DIVINOS?

Virginia Brandt Berg

CUANDO ME VISITÓ un viejo 
amigo que había sido un afamado 

escritor, profesor y locutor de radio, me 
quedé perpleja ante su estado físico. 
Habían pasado algunos años desde la 
última vez que lo había visto, y en el 
ínterin había sufrido varios derrames 
cerebrales. Caminaba con mucha difi -
cultad y casi no podía hablar.

Después que se hubo marchado, una 
persona que estaba presente durante la 
visita comentó: «¿Qué habrá hecho para 
que Dios permitiera que le sucediera 
semejante cosa?» La pregunta me sonó 
un tanto dura y sentenciosa. Luego de 
pensarlo un rato me di cuenta de que 
en realidad se trata de una reacción 
bastante común. Cuando alguien sufre 
una enfermedad debilitante o un acci-
dente, los demás suelen preguntarse 
qué pecado habrá cometido para que le 
sobrevenga semejante castigo.

Pero... ¿es necesariamente así? Me 
parece que en muchos casos puede 
encontrarse una explicación más acer-
tada en el capítulo 9 del Evangelio de 
Juan: «Al pasar Jesús, vio a un hombre 
ciego de nacimiento. Y le preguntaron 
Sus discípulos, diciendo: “Rabí, ¿quién 
pecó, éste o sus padres, para que haya 
nacido ciego?” Respondió Jesús: “No es 
que pecó éste, ni sus padres, sino para 
que las obras de Dios se manifi esten en 
él”» (Juan 9:1-3).
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EN EL POEMA ORACIÓN VESPERTINA, C. Maud Battersby 
expuso una oración que deberíamos hacer todos los días:

Si a alguien hice hoy sufrir, Señor, 
o por mi culpa alguien tropezó, 
si obstinado anduve en un error, 
perdóname.

Si dije algo en vano y no pensé 
que mis palabras iban a ofender, 
y si la angustia ajena ignoré, 
perdóname.

Por los pecados que reconocí
y por las faltas que tal vez no vi, 
perdóname, y acércame a Ti,
Jesús mío. Amén.

La Biblia habla mucho de la infl uencia positiva o nega-
tiva que somos capaces de ejercer con nuestras palabras: 
«Todos ofendemos muchas veces. Si alguno no ofende en 
palabra, éste es varón perfecto, capaz también de refrenar 
todo el cuerpo. He aquí nosotros ponemos freno en la boca 
de los caballos para que nos obedezcan, y dirigimos así todo 
su cuerpo. Mirad también las naves; aunque tan grandes, y 
llevadas de impetuosos vientos, son gobernadas con un muy 
pequeño timón por donde el que las gobierna quiere. Así 
también la lengua es un miembro pequeño, pero se jacta 
de grandes cosas. He aquí, ¡cuán grande bosque enciende 
un pequeño fuego! Y la lengua es un fuego, un mundo de 

LA 
LENGUA

VIRGINIA BRANDT BERG
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maldad. La lengua está puesta entre nuestros miembros, y 
contamina todo el cuerpo» (Santiago 3:2-6).

Además, en el libro de los Proverbios dice: «La muerte y la 
vida están en poder de la lengua» (Proverbios 18:21). «Hay 
hombres cuyas palabras son como golpes de espada; mas 
la lengua de los sabios es medicina» (Proverbios 12:18). «La 
lengua apacible es árbol de vida; mas la perversidad de ella 
es quebrantamiento de espíritu» (Proverbios 15:4). Si quie-
res disfrutar de una vida larga, sana y provechosa, «guarda tu 
lengua del mal» (Salmo 34:13). Por tu propio bien y el de los 
demás, presta atención a lo que dices.

Con frecuencia nuestras palabras ofenden a los demás, 
aunque no tengamos ninguna mala intención. Algunos 
tenemos cicatrices en el cuerpo a raíz de heridas y cortes 
que nos hicimos. Normalmente no nos molestan, pero 
nos recuerdan algo que nos ocurrió quizás años atrás. Sin 
embargo, las marcas que deja en el corazón una lengua 
áspera e hiriente nos perturban por mucho tiempo.

A continuación, otra poesía sobre el mismo tema:

Si supiera que una palabra
desconsiderada y falsa
dejaría señal en un rostro cordial,
yo no la diría. ¿Tú sí? 

Si supiera que una palabra
hiriente marcaría
con una cicatriz a un amigo feliz,
yo no la diría. ¿Tú sí?

George Matthas Adams

Es posible que hayas oído decir o que hayas dicho tú 
mismo: «Las palabras me resbalan». Lamentablemente, 
¡eso no es cierto! Las palabras pueden causar heridas muy 
profundas, que toman largo tiempo en sanar. Las heridas 
del corazón quedan ocultas; nadie sabe de ellas excepto la 
persona afectada, y por supuesto nuestro Padre celestial. Él 
sí las ve y nos entiende; ¡pero es una pena que cualquiera 
de nosotros cause esas heridas que dejan feas cicatrices!

¿Por qué brotan de nuestros labios 
palabras irrefl exivas y desconsidera-
das? ¿Es algo que tenga remedio? ¡Gra-
cias a Dios, sí! El remedio comienza por 
una transformación del corazón —el 
nuestro—, pues «de la abundancia del 
corazón habla la boca» (Mateo 12:34). 
Hay una sola manera de controlar una 
lengua desmandada: transformar el 
corazón, el espíritu que la gobierna. El 
tratamiento comienza con una oración 
para llenarse del Espíritu Santo. Si 
vivimos en el Espíritu, cada palabra 
nuestra será amorosa y verdadera, 
pues Dios es amor (1 Juan 4:8).

Ábrele tu corazón. Pídele que te llene 
de Su Espíritu. Luego cultiva el hábito 
de leer y asimilar la Palabra de Dios, y 
así establecerás una relación profunda 
y duradera con Él, la cual se hará 
patente en tus palabras y acciones. Si 
Su Palabra mora en ti, no andarás chis-
morreando o haciendo comentarios des-
agradables e hirientes. A nosotros nos 
resulta imposible controlar la lengua. 
«Ningún hombre puede domar la lengua» 
(Santiago 3:8); ¡pero Dios sí! «Para los 
hombres esto es imposible; mas para 
Dios todo es posible» (Mateo 19:26). 

Confía en que Dios te puede trans-
formar. Ten fe en que Su Palabra no 
falla. Él es capaz de inundarte con Su 
Espíritu y de poseer tu lengua y tu vida, 
de forma que la bondad fl uya a través 
de ti. Así te convertirás en un torrente 
de bendición para quienes te rodean. 
Que Dios te bendiga y te ayude en ese 
sentido. Con Él podrás superar tus debi-
lidades, pues todavía está en el trono, y 
todo lo cambia la oración.  

¿POR QUÉ BROTAN DE NUESTROS LABIOS

PALABRAS IRREFLEXIVAS Y DESCONSIDERADAS?

¿ES ALGO QUE TENGA REMEDIO?  ¡GRACIAS A 

DIOS, SÍ!
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EN EL SALMO 

84, EL REY DAVID DECLARA: 

«Bienaventurados los que tienen 
en Ti sus fuerzas. Atravesando 
el valle de Baca lo cambian en 
manantial, cuando la lluvia llena 
los estanques. Irán de poder en 
poder» (versículos 5-7, parafra-
seados).

En los mapas modernos de 
Tierra Santa no se encuentra ese 
sitio, y no queda claro si David 
se refería a un lugar geográfico 
o si empleó la palabra Baca (del 
hebreo bakah, que significa 
llanto) en sentido figurado. Si 
ese fue el caso, Baca es un sitio 
en el que todos hemos estado 
alguna vez, un lugar de sufri-
miento, de pesar, de penalida-
des, un sitio árido, desértico y 
polvoriento.

El resto del salmo trae a cola-
ción el sublime concepto de que, 
cuando pasamos por ese lugar, 
tenemos ocasión de tornar la 
dificultad o decepción, el pesar o 
sufrimiento —sea cual sea— en 
bendición.

EL VALLE 

DE BACA

Virginia Brandt Berg

Un amigo mío ha hecho 
precisamente eso. Hace un 
tiempo se enfermó gravemente. 
Cabía pensar que la vida activa 
y provechosa que siempre había 
llevado tocaba a su fin. Él, no 
obstante, convirtió su valle de 
Baca en una gran bendición. Lo 
cambió en manantial y, en con-
secuencia, se ha vuelto aún más 
amoroso, paciente y compasivo. 
Ahora hace mucho más bien 
a los demás. Permitió que su 
llanto hiciera aflorar sus mejores 
cualidades.

Cuando te encuentres en el 
valle de Baca, ponte de rodillas y 
cava en tu corazón para descu-
brir por qué Dios te llevó allí y si 
quiere decirte algo al respecto. 
Cava bien hondo. Cava un pozo 
y luego escarba en la Palabra de 
Dios hasta que te revele Su pre-
ciada verdad. Puedes salir airoso 
de cualquier situación, aun de 
una que ofrezca tan pocas espe-
ranzas como el valle de Baca. 
Puedes transformar tu desierto 

en un sitio hermoso, como hizo 
mi amigo.

Alguien me dijo una vez que 
un pozo no se ve muy atractivo 
junto a un arroyo. Coincido. Una 
vez me senté junto a un arroyo 
de montaña, en un bosque de 
magnífica belleza, y no logro 
concebir un pozo que pudiera 
ser igual de refrescante que 
aquel riachuelo cristalino y can-
tarín. Pero si cavas un pozo en 
un desierto árido y polvoriento, 
sin duda que el agua del mismo 
te va a saber muy bien. 

Si eres capaz de afirmarte en 
las promesas de Dios y confiar 
en Su bondad en tiempos de 
pesar y angustia, los demás 
verán tu fe, y será para ti —y 
también para ellos— como un 
pozo en medio de un terreno 
yermo, estéril y duro. Es preci-
samente en esos casos en que la 
fe resplandece más que nunca: 
cuando nos lleva a sobreponer-
nos a las dificultades. 

Sin embargo, algunas per-
sonas se acostumbran a sus 

Pued es  t ran s fo r mar
tu  «d es ie r to»

e n un s i t io
 he r moso.
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LECTURAS ENRIQUECEDORAS

El temor al fracaso 
nace de una 
carencia de fe, y 
él mismo causa el 
fracaso; solo triunfa 
quien tiene fe.
Isaías 7:9b

Mateo 13:58

Mateo 17:19,20

Santiago 1:6,7

Si pretendemos 
lograrlo todo a pulso, 
por nuestros propios 
medios carnales, 
entonces sí se 
justifican nuestros 
temores, ya que 
es probable que 
fracasemos.
1 Samuel 2:9b

Salmo 33:16,17

Salmo 127:1a

Jeremías 17:5

Juan 15:5

Si confiamos en el 
Señor, no tenemos 
nada que temer, 
puesto que Él es 
infalible.
Números 23:19

Salmo 37:5

Jeremías 32:27

Mateo 19:26

Filipenses 4:13

Cuando nos senti-
mos débiles e inca-
paces, Dios puede 
actuar más eficaz-
mente por medio de 
nosotros.
Isaías 40:29

2 Corintios 4:7

2 Corintios 12:9,10

Si creemos en la 
Palabra de Dios 
y la obedecemos, 
tenemos el éxito 
garantizado.
Deuteronomio 29:9

Josué 1:8

2 Crónicas 20:20b

Salmo 1:2,3

Mateo 7:24,25

Santiago 1:25

No apartemos los 
ojos de Jesús.
Salmo 27:13

Mateo 14:25-31

Hebreos 12:2,3

En tanto que 
deseemos agradar 
y seguir al Señor, Él 
se encargará de 
que se cumplan Sus 
propósitos.
2 Crónicas 16:9a

2 Crónicas 31:21

Salmo 37:23,24

Eclesiastés 8:12b

2 Corintios 3:4,5

Filipenses 1:6

2 Timoteo 1:12b

Temor al

fracaso

pesares. Es como si disfrutaran 
de su desdicha o martirio. Se 
quedan en el valle de lágrimas, 
en el valle de Baca, como una 
mujer que acudió a mí en busca 
de consuelo. Es cierto que 
estaba pasando por terribles 
dificultades; pero solo se veía a 
sí misma y su sufrimiento. No 
reparaba en la fidelidad de Dios 
ni en Sus promesas, ni procu-
raba avivar su fe. La fe habría 
podido transformar su valle de 
lágrimas en un vergel; pero no 
dio lugar a ello.

Se supone que la vida cris-
tiana está en un plano superior 
a las circunstancias. Podemos 
sobreponernos a cualquier cosa 
porque contamos con un Dios 
omnipotente y amoroso y con 
todas Sus espléndidas promesas. 
«En todas estas cosas somos 
más que vencedores por medio 
de Aquel que nos amó» (Roma-
nos 8:37).

No tenemos por qué quedar-
nos en ese valle de desolación ni 
limitarnos a soportar nuestras 
tribulaciones. Soportarlas no 
es lo mismo que vencerlas. Más 
bien debemos alabar a Dios y 
cantar victoria antes de verla 
siquiera. Debiéramos afirmar-
nos en la Palabra de Dios y 
poner a prueba Sus promesas. 
Así cambiaremos en victoria las 
aparentes derrotas. Y cuando 
nos sobreponemos así, hallamos 
muchos manantiales de aguas 
vivificantes que Dios nos brinda. 
«La lluvia llena los estanques. 
Irán de poder en poder».

Por eso, la próxima vez que te 
encuentres en el valle de Baca, 
vuelve a leer este pasaje del 
Salmo 84 y ponlo en práctica.  

Pod e mos
sob re pone r nos

a  cua l quie r  cosa ,
po rque  contamos

con un D ios
omnipote nte

y  amo roso
y  con  tod as
Sus  e spl é ndid as

p romesas .
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OMIENZA UN NUEVO AÑO, y no sabemos lo que 
nos aguarda. No tenemos ni idea de lo que nos 

deparará. Pero hay algo que sí sabemos: que podemos dejar 
atrás el pasado con todas sus preocupaciones, inquietudes, 
dolores, pesares, errores y equivocaciones. No hay una sola 
acción que podamos deshacer, ni una sola palabra que poda-
mos desdecir; pero si de veras confiamos en Jesús, si hemos 
entregado totalmente nuestra vida en Sus manos, podemos 
dejar nuestras penas y cargas en Su altar, pues Él es capaz 
de tornar este nuevo año en belleza y alegría. La Biblia nos 
promete: «A los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan 
a bien» (Romanos 8:28), inclusive nuestro pasado.

Todos los días del año que pasó están ya fuera de nuestro 
alcance, y debemos dejarlos donde están. Dios guarda el 
pasado en Sus manos, y no debemos pensar nuevamente en 
él, ni atormentarnos con remordimientos. Es lamentable que 
tantas personas afirmen confiar en Dios y sin embargo se 

preocupen por las manchas y borrones 
de las páginas del ayer.

Una vez que hemos acudido a Dios 
para confesar nuestros errores y 
pecados y le hemos pedido perdón, no 
debemos hurgar en el pasado y volver 
a sacarlos a la luz. De nuestros peca-
dos pasados, Él dice: «Yo, Yo soy el 
que borro tus rebeliones por amor de 
Mí mismo, y no me acordaré de tus 
pecados» (Isaías 43:25). Si Dios ni se 
acuerda de ellos, ¿por qué los vamos a 
recordar nosotros?

La Biblia dice que el Diablo es el 
«acusador» (Apocalipsis 12:10). Se com-
place en acusarnos de nuestros yerros 
para condenarnos continuamente. Pero 

BORRON Y CUENTA 
Para empezar el 

año con buen pie
Virginia Brandt Berg

C

´ 
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la Palabra de Dios dice: «Ahora, pues, 
ninguna condenación hay para los que 
están en Cristo Jesús» (Romanos 8:1). 
En lugar de estar constantemente 
rememorando el pasado y sintiendo 
pesar por haber hecho esto y aquello, 
lamentándonos de cosas que no tienen 
arreglo, deberíamos recordar estas 
alentadoras palabras de Isaías 1:18: «Si 
vuestros pecados fueren como la grana, 
como la nieve serán emblanquecidos; si 
fueren rojos como el carmesí, vendrán 
a ser como blanca lana».

Hay unos versos de un poema que 
dicen: «Si lograra encontrar el camino 
del ayer, borraría los ayeres y con 
nueva pluma escribiría». Pero yo no 
quiero encontrar el camino del ayer, 
porque no puedo borrar nada. Dios es 
el único capaz de enterrar los errores 
del pasado; lo que de verdad importa 
es que nos vea aceptar el sacrificio que 
ya ha hecho Jesucristo. No es el deseo 
de Dios que nos dediquemos a evocar 
y rememorar el pasado; es imposible 
volver a vivirlo, y además, ¿quién va a 
querer pensar en el pasado si el futuro 
es tan prometedor como las espléndi-
das promesas de Dios?

Cuando pienso en el año que 
tenemos por delante, me vienen a la 
cabeza todas las promesas de Dios que 
podemos invocar y las maravillas que 
pueden suceder, pues esas promesas no 
fallan, permanecen inalterables, y son 
para cada uno de nosotros. Teniendo 
todas esas promesas a nuestra dispo-
sición, ¿por qué habríamos de volver 
sobre lo que ya dejó de ser y recorrer 
nuevamente «el camino del ayer»?

La cruz de Cristo extiende sus 
brazos y nos corta el camino del pasado. 
En vista de que Jesús ya pagó por todas 
nuestras malas acciones, debería-
mos afirmar —al igual que el apóstol 
Pablo—: «Olvidando ciertamente lo que 
queda atrás, y extendiéndome a lo que 

está delante, prosigo a la meta, al premio del supremo llama-
miento de Dios en Cristo Jesús» (Filipenses 3:13,14).

Olvidemos lo que queda atrás. Dejemos de pensar en eso. 
Prosigamos a la meta en busca del premio. Es imposible 
hacer subir la arena del reloj, y aunque alguien tuviera todo 
el oro del mundo, no podría encontrar el camino del ayer, no 
se puede volver.

¡Qué lástima que llevemos a cuestas nuestro pasado 
cuando el Señor pagó semejante precio para levantar esa 
carga de nuestros hombros y liberarnos de ella! «Cristo ya 
pagó, se lo debo a Él», dice un hermoso himno.

Una vez, después de hablar sobre este tema frente a un 
numeroso grupo de personas, vino a verme un joven. Aca-
baba de salir de la cárcel y le costaba creer que fuera tan 
fácil, que Dios pudiera limpiar su pasado con sólo confesarse 
pecador, pedirle a Jesús que entrara en su corazón y reco-
nocerlo como su  Salvador. No dejaba de hablar de todos 
los pecados que había cometido. Le costaba un esfuerzo 
tremendo creer que Dios pudiera purgar un pasado tan 
horrendo; pero aquella noche le entregó su corazón a Jesús. 
Y Jesús levantó esa carga, lo perdonó y le dio una libertad 
que en su vida había conocido. Después de aquello no dejaba 
de hablar de la misericordia de Dios, que lo había librado del 
tormento del pasado. No dejaba de repetir una frase de un 
himno que le había encantado: «Mi ayer tan lleno de culpa y 
de pecado, ¡gloria a Dios!, Jesús lo ha perdonado».

No sé si hay algo más maravilloso que el milagro del 
perdón, la garantía de que se nos perdona todo mal come-
tido. Ese magnánimo perdón está a la disposición de todos 
nosotros. Jesús murió por todos nosotros. Basta con que lo 
recibamos y acojamos Su Salvación y Su perdón. «Si con-
fesamos nuestros pecados, Él es fiel y justo para perdonar 
nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad» (1 Juan 1:9). 
Esa es la promesa inquebrantable e incondicional que nos 
hace a cada uno. 

—
Si aún no conoces bien a Aquel que puede aliviarte las 

cargas del pasado y darte un futuro brillante ahora y vida 
eterna en el mundo venidero, acércate hoy mismo a Él. Él 
aguarda humildemente a la puerta de tu corazón a que lo 
invites a entrar. No tienes más que orar: «Jesús, te ruego que 
entres en mi vida, que me perdones todos mis pecados, que 
me llenes de Tu amor y que me concedas la vida eterna».

Virginia Brandt Berg (1886–1968) fue madre del fundador 
de La Familia Internacional, David Brandt Berg (1919–1994).
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UN HOGAR MÁS FELIZ

Adaptación de una charla radial de Virginia Brandt Berg 

¿Cuál es la mayor lacra de las familias de hoy? Según el 

doctor James Bossard, antiguo profesor de sociología de la 

Universidad de Pensilvania que dedicó 40 años al estudio 

de los aspectos más descuidados de la vida familiar, es el 

modo en que los padres hablan delante de sus hijos.

Luego de analizar extensas grabaciones de los 
intercambios que se dan a la hora de comer, el 
doctor Bossard escribió: «Jamás imaginé que detec-
taría un patrón en tales conversaciones familiares. 
En realidad sólo me proponía averiguar de qué 
se hablaba en la casa. Pero con asombro descubrí 
que todas las familias seguían ciertos hábitos de 
conversación bien marcados y que el más corriente 
de todos era el de criticar.

»En esas familias casi nunca se dice nada bueno 
de nadie. No paran de quejarse de sus amigos, de 
sus parientes y de sus vecinos, de casi todos los 
aspectos de su vida, desde las largas colas de los 
supermercados hasta la estupidez de su jefe.

»Ese ambiente familiar constantemente negativo 
tiene un efecto desastroso en los niños, de los que 
un alto porcentaje es antisocial y goza de escasa 
aceptación entre sus compañeros. Esa pauta de 
hostilidad que se da en las familias conduce a con-

flictos entre los miembros 
de las mismas. Inevita-
blemente las comidas se 
convierten en una ronda 
de insultos y altercados. 
Los chicos interiorizan ese 
patrón de comportamiento 
y luego tienen dificultades 
para relacionarse con los 
demás.

»Hace muchos siglos 
—destaca el doctor 
 Bossard— un gran Maes-
tro nos indicó que es 
mucho más importante 
lo que sale de la boca que 
lo que entra en ella». Ese 
maestro fue Jesús, y esas 
sabias palabras se encuen-
tran en Mateo 15:11.

Jesús también dijo: 
«De la abundancia del 
corazón habla la boca» 
(Mateo 12:34). Si el alma 
de una persona es super-
ficial, egoísta y mezquina, 
todos esos defectos se ven 
reflejados en las pala-
bras que brotan de sus 
labios. En cambio, cuando 
alguien está bajo el control 
del Espíritu Santo, las 
palabras que pronuncia 
irradian la luz divina, 
por cuanto Cristo es luz 
(Juan 1:4; 8:12).

Las palabras de una per-
sona llena del Espíritu de 
amor de Dios ejercen una 
atracción magnética sobre 
los demás. Cuando el cora-
zón arde con amor divino, 
no es preciso esforzarse 
por expresarse con sen-
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timiento o ternura, pues 
todas las palabras que uno 
dice tienen un sabor y una 
fuerza que emanan de la 
profundidad interior.

¿Aspiras a decir siempre 
las palabras justas, en el 
momento oportuno y tal 
como conviene, de modo 
que tengan un efecto bueno 
y duradero? Eso puede 
parecerte casi imposible, 
y es que humanamente 
hablando, lo es. Mas no así 
cuando das lugar a que el 
Espíritu del Cristo viviente 
hable a través de ti.

¿Cómo se logra eso? 
¿Cómo puede estar uno 
tan lleno del Espíritu de 
Cristo que este lo guíe 
en todo lo que diga? Sólo 
es dable cuando se pasa 
tiempo con Él, alimentán-
dose de Su Espíritu y de Su 
amor. Es imperativo que te 
tomes tiempo para leer Su 
Palabra escrita, la Biblia, 
y embeberte de Su Espí-
ritu, dejando que te hable 
en tus ratos de oración y 
reflexión.

Si no haces eso, cuando 
más lo desees y más lo 
necesites no te van a 
salir las palabras opor-
tunas. Es probable que 
lo que emane de tu boca 
sea superficial, insípido 
y negativo. En cambio, si 
das cabida a Jesús en tu 
interior y pasas ratos en 
Su presencia, absorbiendo 
Su amor y Su Espíritu, «de 

EL ARRANQUE DEL DÍA
Me n saje  d e  Je sús

Un modo espléndido de ayudar a tus seres 
queridos a empezar bien el día es manifestar-
les amor a primera hora. Me dirás que eso no 
es tan fácil cuando apenas estás despertán-
dote. Sin embargo, si le pides a Dios que te 
dé ese empujoncito que necesitas y haces un 
esfuerzo de tu parte, creo que te llevarás una 
agradable sorpresa.

No tomes el desayuno con los ojos clava-
dos en el plato, en el periódico o en algún 
cupón publicitario. Hagan juntos un repaso 
de todas las cosas buenas que les he conce-
dido. Agradézcanme las maravillas que saben 
que voy a obrar por ustedes a lo largo del día 
en respuesta a sus oraciones, simplemente 
porque los amo. Lean un breve pasaje de 
la Biblia. Oren unos por otros y por lo que 
tienen por delante ese día. Invoquen una 
promesa de Mi Palabra para cada victoria 
que les haga falta.

¡Llénense de Mí! Yo soy amor y luz. Mis 
fuerzas son infalibles, y todo me es posible. 
Antes que nada, báñense en Mí. Así estarán 
preparados para hacer frente a cualquier 
prueba o tarea difícil que el día les depare.

Esos minutos que pasen juntos en la 
mañana son también ideales para infun-
dir ánimo a los demás. Dile a tu esposa lo 
bonita que se ve. Dile a tu hijo que no tienes 
ninguna duda de que le va a ir muy bien en el 
colegio. Despídanse con un abrazo o un beso. 
Eso es como decir: «No veo la hora de estar 
otra vez contigo».

Si comienzan el día con amor, éste los 
sostendrá a lo largo de la jornada. ◄

lo más profundo de tu ser 
brotarán ríos de agua viva» 
(Juan 7:38, LBLA).  

El problema no radica 
en la lengua, sino en el 
corazón. Las palabras 
son el medio por el que 
comunicamos a los demás 
lo que abriga nuestro 
corazón. Jesús enseñó 
que las palabras revelan 
nuestro estado interior: 
«El hombre bueno, del 
buen tesoro del corazón 
saca buenas cosas; y el 
hombre malo, del mal 
tesoro saca malas cosas» 
(Mateo 12:35).

No hay, pues, modo 
alguno de cambiar el 
tenor de nuestras palabras, 
como no sea transfor-
mando el espíritu del que 
brotan. Se precisa una 
transformación del cora-
zón.

Si lo que necesitas es 
un giro de esa naturaleza, 
comienza por rezar: «Crea 
en mí, oh Dios, un cora-
zón limpio, y renueva un 
espíritu recto dentro de mí» 
(Salmo 51:10). Dedica luego 
tiempo a Jesús —fuente de 
toda bondad, amabilidad 
y mansedumbre— y en 
breve profundizarás tu 
relación con Él y te darás 
cuenta de que tus palabras 
transmiten Su Espíritu e 
influyen más para bien en 
las personas con quienes 
tienes relaciones afecti-
vas.  ◄
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una nota y llévala al apar-
tamento donde vivía ella 
antes. Tal vez tenga que 
volver allí por algún motivo; 
o a lo mejor un inquilino 
del edificio que sabe su 
nuevo domicilio hallará 
tu nota y le avisará que se 
comunique contigo».

Total que escribí la nota 
y fui a su apartamento a 
entregársela. En el preciso 
instante en que llegué, nota 
en mano, se presentó nada 
más y nada menos que la 
persona con la que tenía 
que comunicarme. 

Es increíble la maestría 
con que Dios resuelve las 
cosas. Aquello me enseñó 
que —tal como dice Su 
Palabra— mi fortaleza 
reside en la quietud 
(Isaías 30:7). En el frenesí 
de la vida moderna es más 
necesario que nunca que 
nos bañemos en el mar de 
la serenidad divina. Para 
conocer plenamente a Dios 
es preciso que nuestros 

«EsTAD qUIETOs, y CONO-
CED qUE yO sOy DIOs» 
(Salmo 46:10). En cierta 
ocasión el Señor se valió de 
ese versículo de la Biblia 
para enseñarme algo muy 
importante y demostrar Su 
capacidad para facilitarnos 
orientación rápida y explí-
cita cuando le prestamos 
oído en oración. 

Tenía que comunicarme 
con una mujer, pero no 
tenía su dirección. Era un 
asunto urgente. Todo mi 
ser palpitaba de ansiedad. 
Me parecía que iba a esta-
llar en mil pedazos si no 
le hacía llegar un mensaje. 
Mientras rezaba para saber 
qué hacer, de golpe me 
vino una paráfrasis de un 
pasaje de las Escrituras: 
«Serénate. Estate quieta y 
reconoce que Yo soy Dios».

Cuando me senté, me 
tranquilicé y le pedí al 
Señor que interviniera para 
evitar una catástrofe, Él me 
habló al corazón: «Escribe 

Virginia Brandt Berg

pensamientos y nuestro 
espíritu estén tranquilos 
y en paz. «Estad quietos, y 
conoced que Yo soy Dios».

¿De qué modo el tranqui-
lizarme me hizo «conocer 
que Él es Dios»? Pues por 
el hecho de que cuando Él 
respondió tan milagrosa-
mente a mi oración se puso 
de manifiesto una vez más 
la sublime verdad de que Él 
es Dios.

Muchas personas tienen 
el concepto erróneo de que 
la quietud que menciona 
ese versículo es una suerte 
de tensión controlada, una 
pose ensayada. Piensan 
que de alguna manera 
pueden reprimir la ansie-
dad. Puede que en algunos 
casos lo logren, pero aun 
así, no alcanzan sino una 
calma superficial; por 
dentro son un hervidero de 
pasiones. Esa no es la quie-
tud a la que nos referimos. 
La serenidad divina no es 
sinónimo de pasividad. Se 

Quietud
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¿Qué debe hacer el 
creyente en tiempos 
lúgubres? Guardar silencio 
y escuchar. Depositar su 
confianza en el nombre 
del Señor, apoyarse en su 
Dios. Quedarse quieto, 
como dice el versículo, 
quedarse quieto y escuchar. 
Lo primero que conviene 
hacer es no hacer nada, 
quedarse quieto. Aunque 
vaya a contrapelo de la 
naturaleza humana, es lo 
más atinado que podemos 
hacer. Un viejo adagio reza: 
«Cuando estés nervioso, 
no te apures». Dicho de 
otro modo, cuando no 
estés seguro de lo que 
debes hacer, no reacciones 
apresuradamente, a tientas 
y a ciegas, esperando que 
se dé lo mejor.

Hubo veces en que me 
vi envuelta en una neblina 
espiritual y me moría 
de ganas de salir de ella 
por mis propias fuerzas. 
Sentía que debía ponerme 
a desenmarañar los hilos 
o a buscar una solución al 
problema, que tenía que 
hacer algo. Mis energías 
humanas me impulsaban 
a salir corriendo a 
resolver la situación. 
Pero he aprendido que 
aunque poner empeño 
ayuda un poco, es mucho 
mejor anclar mi nave, no 
preocuparme de que 
tironee un rato las amarras 
y simplemente confiar en 
Dios.

Quédate quieto y verás 
lo que hará Dios. Cuando 
nos serenamos y con-
fiamos en Él, le damos 
oportunidad de obrar. Con 
frecuencia al preocuparnos 
le impedimos hacer todo lo 
que podría hacer. Si esta-
mos distraídos y tenemos 
el espíritu turbado, no le 
dejamos hacer mucho por 
nosotros. La paz de Dios 
debe tranquilizarnos y dar 
reposo a nuestra alma.

Pon tu mano en la mano 
de Dios y déjate llevar por 
Él hacia el radiante sol 
de Su amor. Procura la 
quietud. Da lugar a que Él 
intervenga en tu favor. «Por 
nada estéis angustiados, 
sino sean conocidas 
vuestras peticiones delante 
de Dios en toda oración 
y ruego —aquietando 
nuestro espíritu delante 
de Él—, con acción 
de gracias. Y la paz de 
Dios, que sobrepasa todo 
entendimiento, guardará 
vuestros corazones y 
vuestros pensamientos 
en Cristo Jesús» 
(Filipenses 4:6,7).  

trata de una auténtica paz 
de espíritu que trae apare-
jada una formidable lucidez 
mental. Es en esa paz que 
llegamos a comprender 
cuál es el designio y la 
voluntad de Dios. 

Sé por experiencia que 
la serenidad divina suele 
ser producto de pruebas 
y tribulaciones. ¿Por qué? 
Porque los avatares de la 
vida aplacan el alma; el 
sufrimiento nos confiere 
un espíritu humilde. ¿Estás 
atravesando un momento 
difícil? Serénate y pre-
séntate con calma ante 
el Señor. Él te indicará 
cómo obtener dulzura de 
esa dificultad, te enseñará 
cosas hermosas por medio 
de ella; pero debes buscar 
la quietud. En esos gratos 
momentos de silencio y 
devoción, Él te hablará al 
alma. 

No fue en el terremoto, ni 
en el fuego,

ni en el viento, ni en la 
atroz tormenta,

sino en la quietud, en el 
sosiego,

cuando escuchó susurros 
el profeta.

Guarda silencio ante Dios, 
alma mía.

Aunque te halles sumida en 
un mar

de afanes que te roban la 
alegría,

en la calma oirás a Dios 
hablar.

Mary Rowles Jarvis



SIMPLEMENTE 
PORQUE LO DICE DIOS

golpe tuve la convicción de 
que Él había oído mis oracio-
nes y ya me había respondido, 
que había extendido la mano 
para sanarme, aunque mi 
estado físico no había expe-
rimentado ninguna mejoría. 
Era así simplemente porque lo 
decía Dios. ¡Con eso bastaba! 
Al tomar conciencia de ello, 
mi corazón estalló de ale-
gría. En ese momento nació 
en mi alma algo que no ha 
cambiado hasta el día de hoy: 
una fe inquebrantable en la 
Palabra de Dios. 

Una y otra vez, tendida en 
la cama, repetí en voz baja: 
«Es la Palabra de Dios, ¡no 
puede fallar! Es la Palabra de 
Dios, ¡Él no puede faltar a 
ella!» Me pareció ver la Pala-
bra de Dios desplazándose a 
lo largo de los siglos, inven-
cible, infalible, inagotable, 
inextinguible. Una alegría 
que no acierto a describir me 
invadió el corazón cuando 

Dios no podía faltar a Sus promesas.
Toda mi vida me había considerado cris-

tiana, pero nunca había creído de verdad la 
Palabra de Dios ni había conocido a Cristo 
personalmente. Fue a raíz de un folletito que 
tuve esa gloriosa experiencia. Cristo entró a 
mi vida y me satisfizo completamente. Mi 
escepticismo se desvaneció, así como la sensa-
ción de futilidad y desencanto que me embar-
gaba; y en su lugar surgió en mi corazón una 
insaciable sed espiritual.

En aquel entonces yo era una inválida. 
Llevaba ya cinco años discapacitada. Varios 
médicos me habían declarado incurable. Sin 
embargo, después que acepté a Cristo y que 
mi fe cobró vida, empecé a acudir a Él para 
que me devolviese la salud. Recé para que 
me sanara y esperé a que me proporcionara 
alguna prueba de que había escuchado mi 
súplica y de que respondería a mi clamor. 
Como le sucede a mucha gente, necesitaba 
ver para creer. La Biblia, en cambio, enseña 
justamente lo opuesto: Hay que creer para 
llegar a ver.

Dios me recordó ciertos versículos de la 
Biblia para indicarme que debía dar crédito a 
lo que Él decía sin apoyarme en los sentidos, 
simple y llanamente porque Él lo decía. De 

Virginia Brandt Berg

L A PALABRA DEL 
TODOPODEROSO no puede 
fallar. Puedes fiarte de ella. 
Cuando capté ese principio 
por primera vez, me di cuenta 
de que a lo largo de los años 
la Biblia nunca había sido 
para mí un libro vivo, un libro 
vital, sino más bien una mis-
celánea de credos, doctrinas 
y dichos sabios plasmados en 
papel. Nunca había conocido 
la eficacia de la Palabra de 
Dios, ni había creído que 
pudiera obrar milagros. No sé 
por qué nadie me había reve-
lado antes esas verdades. El 
hecho es que de repente nació 
una profunda convicción en 
mi alma, la certeza de que 
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comprendí que contaba con 
un ancla firme a la que afe-
rrarme. 

Me convencí de que Dios 
había obrado, pues yo había 
cumplido Sus condiciones. 
Ahí estaba Su promesa, clara 
y certera, de que no podía 
faltar a Su Palabra y de que 
no lo haría. Me propuse no 
dudar de ella. 

Entonces lo que me había 
prometido se cumplió al pie 
de la letra. ¡Me curé por 
completo! Fue bellísimo 
descubrir que «Jesucristo es 
el mismo ayer, hoy y por los 
siglos» (Hebreos 13:8). Han 
pasado muchos años desde 
aquella experiencia, y todavía 
estoy en óptimas condiciones 
de salud. (Nota de la redac-
ción: Virginia Brandt Berg 
tenía 29 años en el momento en 
que sanó. Después vivió otros 
54 años, hasta los 83.)

Jesús dijo: «Las palabras 
que os he hablado son espíritu 

y son vida» (Juan 6:63). 
Cuando tomamos conciencia 
de que la Palabra de Dios 
posee una fuerza vivificante, 
accedemos a una verdad que 
todo lo hace posible.

«Dios no es hombre, para 
que mienta. […] ¿Acaso dice 
y no hace? ¿Acaso promete 
y no cumple?» (Núme-
ros 23:19). Paralelamente, en 
1 Reyes 8:56 dice: «Ni una 
sola palabra de todas las pro-
mesas [de Dios] ha faltado». 
¡Tómate eso en serio! Fíjate en 
un versículo, en una promesa, 
y di: «¡Es cierto simplemente 
porque lo dice Dios!» Cual-
quiera que sea la necesidad 
que tengas en este momento, 
Él la satisfará. Te orientará a 
diario. Tu fe surgirá inven-
cible, y tú también clamarás 
triunfante: «¡Es cierto sim-
plemente porque lo dice Dios! 
¡Y Él es capaz de cumplir Sus 
promesas!»  

La Palabra de Dios abunda 
en promesas tanto como los 
cielos en estrellas. Todas esas 
promesas pueden reivindi-
carse ateniéndose a ciertas 
condiciones. Se han hecho 
gratuitamente y se pagan por 
entero. [Charles] Spurgeon 
[predicador británico del siglo 
XIX] llama al libro de prome-
sas de Dios «la chequera del 
Banco de la Fe». Una chequera 
no es un elemento decorativo, 
ni algo que sirva para meditar. 
Tiene un uso práctico.

Las promesas hechas por 
Dios pueden presentarse y 
cobrarse en su totalidad. El 
capital que el creyente tiene 
en la empresa del Rey está 
depositado en la tesorería del 
Señor y la única manera de 
hacer uso de ese capital es 
retirar montos todos los días. 
El dinero nunca se agota.

Las promesas de Dios 
no son nominativas. Él sólo 
exige ciertos requisitos para 
su cobro. Ponles tu nombre, 
cumple las condiciones y 
cobra todo lo que Dios te pro-
mete. Algunas son pagaderas 
a la vista, otras tienen fecha 
posterior; pero una promesa 
de Dios a largo plazo es tan 
segura como una de pago 
inmediato. 

SRA. DE CHARLES COWMAN (1870–

1960), «MOUNTAIN TRAILWAYS»  

LA CHEQUERA
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SENP
LOS PENSAMIENTOS
VirGiNia braNDT bErG

UNa MUJEr ME ESCri-

bió para pedirme consejo 
porque no podía superar su 
rencor. «Como recordará 

—decía—, tiempo atrás le 
hablé de alguien con quien 
me relaciono a diario, que 
es malicioso y siempre me 
dice cosas desagradables. 
En mi carta le conté que 
había logrado refrenar las 
ganas de replicarle. Aunque 
he logrado controlar mi 
lengua, no he cambiado 
de forma de pensar. Con-
sigo dominarme, pero por 
dentro estoy furiosa».

Esa carta me recordó 
una anécdota sobre un 
niñito llamado Jaime a 
quien castigaron por hacer 
algo que su madre le había 
advertido en repetidas 
ocasiones que no hiciera. 
Finalmente la madre le dijo: 
«Siéntate en el rincón hasta 

que te diga que puedes levantarte». Jaime 
se sentó, pero por dentro hervía y seguía 
rebelde. Al cabo de un rato la madre le 
preguntó: «Jaime, ¿vas a obedecer ahora?» 
El niño le respondió: «Estoy sentado, pero 
por dentro ¡sigo de pie!»

La lucha mental interna suele ser la 
más difícil de superar. Por eso Dios nos 
exhorta  claramente a controlar nuestros 
pensamientos: «Todo lo que es verdadero, 
todo lo honesto, todo lo puro, todo lo 
amable, todo lo que es de buen nombre; si 
hay virtud alguna, si algo digno de ala-
banza, en esto pensad» (Filipenses 4:8).

Alguien me dijo una vez que, en su 
opinión, de todas las facultades que Dios 
nos concedió, la más importante era la 
capacidad de pensar. Los pensamientos 
son parte vital de nuestra esencia y nos 
acompañan dondequiera que vayamos. Es 
tan imposible apartarnos de ellos como 
separarnos de nuestra sombra. Los pen-
samientos positivos enraizados en valores 
se convierten en nuestros mejores com-
pañeros de viaje. En cambio, los adversos 
y hostiles nos persiguen y nos despojan 

A
de nuestra felicidad y paz 
interior.

Este concepto tiene que 
ver con el tradicional princi-
pio de que nuestros deseos 

—que nos mueven a actuar 
de una u otra manera— son 
consecuencia directa de 
lo que pensamos. Dilapi-
damos nuestras energías 
lidiando con esas conse-
cuencias porque no presta-
mos atención a su origen, 
que es la mente. No aplica-
mos lo de «en esto pensad». 

Toda aspiración noble 
y piadosa proviene de 
pensamientos igualmente 
nobles y piadosos. Cuando 
nos detenemos a reflexio-
nar sobre el milagro de la 
vida, sobre el mundo que 
Dios creó para nosotros y 
lo sublime que es Su amor, 
tomamos conciencia de 
que estamos rodeados de 
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S
IMAmucha belleza. Es una pena 

que nuestros pensamientos 
deambulen a veces entre 
zarzas y entre la maleza, 
que se centren en cosas 
impías y desagradables. 

Nos ajetreamos tanto 
que no tenemos tiempo 
para pensar bien, para 
meditar. Me recuerda otra 
anécdota sobre una madre 
que fue a visitar a su hijo 
en la gran ciudad. Estaba 
tan ocupado corriendo de 
aquí para allá que lo único 
que atinaba a decir era: 
«Hola, mamá», y: «Chao, 
mamá». Un día ella le dijo: 
«Hijo, ¿en qué momento te 
detienes a pensar?» 

Muchos somos así. Esta-
mos muy ocupados para 
detenernos a pensar, para 
dirigir nuestros pensamien-
tos hacia Dios y Su Palabra, 
que nos da la vida, para 
«poner la mira en las cosas 
de arriba, no en las de la 
tierra» (Colosenses 3:2).

Las batallas de la vida se 
libran primero en el terreno 
de los pensamientos. Allí se 
determinan las cuestiones 
esenciales de la existencia. 
Un homicidio se comete 
dentro de los confines de 
la mente antes de disparar 
el arma. El ladrón extiende 
la mano para robar un reloj, 
pero primero lo ha robado 
en el fuero de su mente. 

Decimos a nuestros hijos que no deben 
hacer esto y aquello porque está mal, pero 
¿les enseñamos a pensar? ¿Les enseñamos 
a centrar sus pensamientos en lo que es 
«verdadero, honesto, puro y amable, en lo 
que tiene virtud y es digno de alabanza»?

Hoy en día el arte de pensar parece 
haberse perdido. La gente no se toma 
tiempo para reflexionar. Si lo hiciera, 
Dios le indicaría soluciones. Cuando nos 
detenemos, acudimos a Él y le damos una 
oportunidad, Él nos señala cómo acometer 
lo que nos proponemos o cómo resolver 
las situaciones problemáticas a las que nos 
enfrentamos. 

Volviendo a la carta de aquella mujer, 
parece casi inexcusable dejar que arrai-
guen en nuestra mente pensamientos de 
animosidad, críticas y resentimiento. Pero 
¿cómo superarlos?

La única forma de deshacerse de pensa-
mientos impuros es desalojarlos, ocupán-
donos en pensamientos «puros y amables». 
La fórmula para librarse de pensamientos 
maliciosos es sustituirlos por pensamien-
tos positivos y bondadosos. La única 
manera de recoger una buena cosecha 
en el fértil huerto de la mente es sembrar 
buena semilla y atender cuidadosamente 
los cultivos. Cuando niña, mi padre me 
aleccionaba: «Si siembras un pensamiento, 
cosechas una acción. Si siembras una 
acción, cosechas un hábito. Si siembras 
un hábito, cosechas una manera de ser. 
Si siembras una manera de ser, cosechas 
un destino». La Palabra de Dios dice que 
somos tal como pensamos en nuestro cora-
zón (Proverbios 23:7).

Podríamos presumir que nuestros pen-
samientos son intrascendentes y que nadie 
más que nosotros tiene conocimiento de 

N
ellos. Sin embargo, los 
psicólogos nos enseñan que 
cada pensamiento influye 
en la totalidad de nuestra 
consciencia. Un pensa-
miento reiterado se puede 
convertir en un patrón de 
pensamiento. Quienes se 
habitúan a pensar en cosas 
amables, tiernas y amoro-
sas se convierten en per-
sonas igualmente amables, 
tiernas y amorosas. En 
cambio, quienes albergan 
habitualmente pensamien-
tos negativos adquieren un 
temperamento desagrada-
ble y terminan esclavizados 
por el resentimiento, la 
amargura y la ira. Su vida, 
en lugar de ennoblecerse, 
se envilece. Terminan por 
descubrir que su alma ha 
ido deformándose y ha 
quedado permanentemente 
contrahecha, mientras 
que los que «ponen la mira 
en las cosas de arriba» se 
desarrollan bien y alcanzan 
gran estatura. 

Pide a Dios que te ayude 
a «poner la mira en las 
cosas de arriba». Así, en la 
medida en que continúes 
acudiendo a Él, te transfor-
mará por medio de la reno-
vación de tu entendimiento 
(Romanos 12:2). ¡Esa es 
la clave para superar los 
malos pensamientos!  

E
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En el gran apagón ocurrido 
en 1965 en Norteamérica, 
al menos 25 millones de 
personas de Ontario (Canadá) 
y del noreste de Estados 
Unidos, incluida la ciudad 
de Nueva York, se quedaron 
sin electricidad por un lapso 
de hasta 12 horas. En otros 
países, los cortes de luz de 
esa magnitud eran corrientes 
y todavía lo son. Aquel, sin 
embargo, fue totalmente 
inesperado y pilló a todos 
desprevenidos.

El texto del siguiente 
artículo está tomado de una 
charla dada poco después.

E 
N UN NOTICIOSO sobre 
el apagón de la zona 
de Nueva York, un 

hombre que había estado 
allí comentó que había 
sentido una emoción 
indescriptible cuando de 
golpe volvió la luz, que a él 
nunca se le había ocurrido 
que pudiera llegar a faltarle. 
Eso me hizo pensar en 
los apagones personales 

por los que he pasado yo, 
como un grave accidente 
del que parecía que nunca 
me recuperaría. Cuando 
inalmente sané, tuve la 
gloriosa sensación de haber 
salido de la oscuridad y 
retornado a la luz, liberada 
del dolor y la mala salud. 
Únicamente quienes han 
sufrido un apagón de ésos 
saben lo espléndido que es 
ver volver la luz.

Lo que hace más densas 
aún las tinieblas cuando se 
está inmerso en ellas es el 
temor de que uno nunca 
se las quite de encima. Sin 
embargo, te aseguro que la 
luz volverá: basta con que 
deposites tu conianza en 
Dios sin vacilar. En esos 
casos llevan ventaja quie-
nes tienen fe en Dios, pues 
saben que llegará el día en 
que Él los liberará. La fe 
conduce a la victoria.

Para el apóstol Pablo 
fue tenebroso ir a parar 
a la prisión. No obs-
tante, fue tanta su fe que 

pudo sobreponerse a las 
circunstancias y en Fili-
penses 4:11–13 escribió: 
«No lo digo porque tenga 
escasez, pues he aprendido 
a contentarme, cualquiera 
que sea mi situación. Sé 
vivir humildemente y sé 
tener abundancia; en todo 
y por todo estoy enseñado, 
así para estar saciado como 
para tener hambre, así para 
tener abundancia como 
para padecer necesidad. 
Todo lo puedo en Cristo 
que me fortalece». El gozo 
del Señor fue su fortaleza 
(Nehemías 8:10).

Con razón Pablo decía: 
«De ninguna cosa hago 
caso» (Hechos 20:24). 
Estoy seguro de que hubo 
personas que se sintieron 
igual durante aquel apagón. 
La oscuridad no las llenó 
de miedo ni las despojó de 
su sensación de seguridad. 
Contaban con una fuerza 
interior que les bastaba 
para hacer frente a cual-
quier circunstancia. Pablo 

EL APAGÓN
VIRGINIA BRANDT BERG
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también. Por eso escribió: 
«Estamos atribulados en 
todo, pero no angustiados; 
en apuros, pero no deses-
perados; perseguidos, pero 
no desamparados; derriba-
dos, pero no destruidos» 
(2 Corintios 4:8,9). 

Hay un viejo refrán que 
reza: «En la desesperación 
nace esfuerzo al corazón». 
Cuando Pablo se vio en 
una situación desesperada, 
recurrió a una promesa de 
la Palabra de Dios —«Dios 
no te dejará, ni te desampa-
rará» (Deuteronomio 31:6; 
Hebreos 13:5)— y se aferró 
a ella.

Dios nos ha dado muchí-
simas promesas estupendas 
a las que asirnos y que 
pueden tener el fulgor de 
una estrella en medio de un 
apagón. Dicho sea de paso, 
una persona que estuvo 
presente en ese apagón 
comentó que lo que más 
le impresionó fue poder 
ver las estrellas. Hacía 
mucho tiempo que la gente 
de Nueva York no las veía. 
Aquí tienes unas cuantas 
promesas luminosas que te 
ayudarán a salir adelante la 

próxima vez que te encuen-
tres en un túnel tenebroso:

«El ángel del Señor 
acampa alrededor de los 
que lo temen y los deiende» 
(Salmo 34:7).

«Muchas son las aliccio-
nes del justo, pero de todas 
ellas lo librará el Señor» 
(Salmo 34:19).

«Temed al Señor voso-
tros sus santos, pues nada 
falta a los que lo temen. 
Los leoncillos necesitan, y 
tienen hambre; pero los que 
buscan al Señor no ten-
drán falta de ningún bien» 
(Salmo 34:9,10).

«Fuerte torre es el 
nombre del Señor; a ella 
corre el justo y se siente 
seguro» (Proverbios 18:10).

«El Señor será refugio 
del pobre, refugio para 
el tiempo de angustia» 
(Salmo 9:9). 

Es maravilloso sentir la 
presencia de Dios en medio 
de las tinieblas.

Hace poco me llamó una 
mujer que se había hecho 
un esguince en el tobillo 
como consecuencia de una 
caída. Lloraba de dolor, así 
que me dirigí a toda prisa a 

su casa y la llevé al hospital. 
Recé para que se recupe-
rara rápida y totalmente y 
para que se le aliviara el 
dolor; pero ella no dejaba 
de decir que siempre le 
ocurrían cosas desafortu-
nadas. Estaba convencida 
de que Dios no la amaba 
porque no la trataba bien. 
Creo que no oyó ni una 
palabra de mi oración. No 
había una sola estrella que 
alumbrara su noche. Las 
luces no se encendieron 
para ella a pesar de todo 
lo que le dije. No le dio a 
Dios una oportunidad. ¡Fue 
lamentable!

La serenidad con que 
afrontamos las diicultades 
cotidianas nos prepara 
para sucesos futuros más 
importantes y de mayor 
envergadura. Si aprende-
mos a hacer caso omiso 
de las circunstancias que 
arrojan oscuras sombras 
sobre nosotros, estaremos 
listos para algún apagón 
grande que pueda sobreve-
nirnos. Él dice: «Bástate Mi 
gracia, porque Mi poder se 
perfecciona en la debilidad» 
(2 Corintios 12:9).  •
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no «dudó, por incredulidad, de la promesa 
de Dios, sino que se fortaleció por la fe 
[...], plenamente convencido de que era 
también poderoso para hacer todo lo que 
había prometido» (Romanos 4:20,21).

Para algunos la fe es una virtud más 
bien misteriosa que está fuera de su 
alcance. Otros la consideran un don innato 
que unos pocos favorecidos poseen y otros 
no. Ambos conceptos son erróneos.

Dios ha repartido a cada uno una 
medida de fe (Romanos 12:3). Es decir, 
que todo el que ha aceptado a Jesús posee 
algo de fe. Muchos simplemente no la ejer-
citan. Al igual que sucede con los múscu-
los, la fe, si no se ejercita, se torna flácida. 
Para que la fe crezca, es preciso ejercitarla 
constantemente.

La fe no se obtiene haciendo análisis 
académicos de la Palabra de Dios. Los 
secretos divinos más profundos no se les 
revelan a los sabios y a los entendidos 

CÓMO AUMENTAR TU 

VIRGINIA BRANDT BERG

Un amigo mío lE prEguntó al 
gerente de un supermercado 

si alguna vez un desconocido le había 
pagado con un cheque sin fondos.

—No —respondió él—. Yo nunca miro 
el cheque. Miro a la persona. Si la persona 
me inspira confianza, le acepto el cheque.

De eso podemos extraer una enseñanza 
muy valiosa acerca de la fe.

En Hebreos 10:23 encontramos las 
siguientes palabras: «Fiel es el que 
prometió». ¿Quién hace las promesas de la 
Palabra de Dios? Dios mismo. Si miramos 
al Redactor de las promesas, no puede 
haber dudas acerca de la validez absoluta 
de las mismas. La Palabra de Dios dice: 
«Vuelve ahora en amistad con Dios y 
tendrás paz; y la prosperidad vendrá a ti» 
(Job 22:21).

Conocer a Dios es tener la certeza de 
que Él cumplirá todas las promesas que 
nos ha hecho. Abraham conocía a Dios y 

fe
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Así como existe una fuerza invisible de atracción que 

aglutina el mundo material y un principio invisible 

de conianza sobre el que se asienta el mundo inan-

ciero, la invisible ley de la fe es la fuerza subyacente 

que da cohesión al mundo espiritual. V.B.B.

A una universitaria le encargaron que leyera determinado libro. A poco de empezarlo, lo encontró 

tedioso y excesivamente erudito, así que lo guardó en el armario pensando que ya lo leería más 

adelante. Pasado cierto tiempo fue invitado a la universidad un conferencista, y la muchacha asistió 

a la charla. Ni bien lo vio, quedó cautivada por su fisonomía, su personalidad, sus conocimientos y el 

entusiasmo con que exponía el tema. En el curso de la conferencia cayó en la cuenta de que se trataba 

del autor del libro que había descartado sin ningún reparo. Al regresar a su casa, sacó el libro del 

armario y lo leyó de pe a pa. ¿Qué suscitó de pronto su interés en un libro que antes le había parecido 

aburrido? Que había conocido al autor del mismo y se había enamorado perdidamente de él.

Si la Biblia te parece pesada y tediosa, tal vez te hace falta intimar con su autor. Si quieres conocerlo 

mejor, haz ahora mismo esta sencilla oración:

Jesús, quiero conocerte bien. Si de veras eres el Hijo de Dios, que murió para que fueran perdonadas 

mis faltas y tuviera acceso a la vida eterna, te ruego que me lo demuestres. En este mismo momento te 

abro mi corazón y te invito a vivir en él. Amén.

NO HAY COMO CONOCER AL AUTOR
Adaptación de un texto de David Brandt Berg

(Mateo 11:25), sino a quienes se atreven a 
tomarle la palabra a Dios.

Quienes manifiestan una fe infantil 
hacen caso omiso de todas las dudas y 
argumentaciones. Desconciertan a los 
intelectuales cuando obtienen de Dios el 
cumplimiento de una promesa que éstos 
no logran entender bien.

Aunque la fe obra en un ámbito total-
mente distinto del de nuestros cinco sen-
tidos, se le aplican algunos de los mismos 
principios. Cuando degustamos algo 
dulce, tenemos prueba de ello porque las 
papilas así nos lo indican. Por más que nos 
digan lo contrario, sabemos que es dulce 
porque nuestro sentido del gusto nos lo 
confirma.

En la vida espiritual, la fe nos demues-
tra verdades espirituales, de la misma 
forma que nuestros cinco sentidos nos 
proporcionan pruebas del mundo físico. 
Así como aceptamos lo que nos indican los 
sentidos, debemos también dar por cierto 
lo que nos indica la fe. Cuando lo hacemos, 
nuestra fe hace que se concreten nuestras 
expectativas y las torna realidad. «Como 
creíste te sea hecho» (Mateo 8:13).

Da crédito a las promesas de la Palabra 
de Dios. Cuando te sobrevengan prue-

bas y tribulaciones, en vez de dejar que 
se agraven y se acumulen, echa mano 
de tu Biblia, busca una promesa y reclá-
mala invocando el nombre de Jesús. La 
siguiente es una que empleo con fre-
cuencia, aunque sobrepasa totalmente 
mi entendimiento: «Todo lo que pidáis 
al Padre en Mi nombre, lo haré, para 
que el Padre sea glorificado en el Hijo» 
(Juan 14:13). Y otra más: «Clama a Mí 
y Yo te responderé, y te enseñaré cosas 
grandes y ocultas que tú no conoces» 
(Jeremías 33:3).

Con razón la Biblia califica esas 
promesas de «preciosas y grandísimas» 
y nos enseña que por medio de ellas 
podemos ser «participantes de la 
naturaleza divina» (2 Pedro 1:4). Con una 
fe sencilla nos basta.  t
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DE NIÑA, LA PRIMERA VEZ que fui 
al circo quedé maravillada, 

boquiabierta, al ver los espectáculos 
simultáneos que se presentaban en las 
tres pistas. En una había animales con un 
domador, y en otra unos saltimbanquis 
que volaban por los aires. Sin embargo, 
lo que más me interesó fue lo de la 
tercera pista. Una chica y un mucha-
cho arrojaban unas armas de colores 
brillantes, que una vez que cruzaban 
la pista volvían a las manos del que las 
había arrojado. Cualquiera que fuera la 
dirección en que tiraban esos artefactos, 
describían una curva y retornaban rápi-
damente a los artistas, que los tomaban y 
volvían a arrojarlos.

Me quedé mirándolos atónita. ¿Qué 
fuerza misteriosa alteraba el curso de 
aquellos objetos y los hacía volver a su 
punto de partida? «Son bumeranes», oí 
decir a alguien a mi lado. Era la primera 
vez que escuchaba ese vocablo, y se me 
quedó grabado. 

Huelga decir que desde 
entonces he oído esa 
palabra muchas veces, y 
también he visto cumplirse 
el efecto bumerán. La 
vida misma es un bume-
rán. Todo lo que hacemos 
vuelve a nosotros en algún 
momento, en algún lugar. 
La Palabra de Dios dice: 
«Todo lo que el hombre 
sembrare, eso también 
segará»1. Todas las palabras 
y acciones que lanzamos 
por ahí, algún día vuelven a 
su punto de origen.

Es extraña la trayectoria 
circular que describe un 
bumerán para finalmente 
regresar a la persona 
que lo arrojó. La ley de la 
compensación opera de la 
misma manera. Todo lo que 
el hombre echa a rodar por 

BUMERÁN
VIRGINIA BRANDT BERG

1 Gálatas 6:7

el mundo a la larga vuelve 
a él. Si reparte pan de 
bondad, la bondad vuelve a 
él; si despide maldiciones, 
maldiciones caerán sobre 
él. Tanto lo bueno como lo 
malo, en algún momento 
nos alcanza, muchas veces 
habiendo cobrado más 
ímpetu aún.

A veces sucede ense-
guida, como el caso de 
una señora a la que escu-
ché en el supermercado 
hablando a su hijo en tono 
exasperado e impaciente. 
Cuando el niño le contestó 
de la misma manera, pensé: 
«El bumerán que tiró esa 
madre viró y volvió a ella». 

En otros casos, puede 
llevar años. Conocí a una 
señora que me pidió que 
rezara por su hijo ya cre-
cido que andaba por mal 
camino. «Antes todo era 
muy distinto —me dijo—. 
Cuando era pequeño no 
reparé en el efecto que 
tenía en él mi conducta. 
Lo que para mí era pura 
diversión estaba menosca-
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bando sus valores. Luego, cuando terminó 
entre rejas, no pude menos que pensar que 
aquello era el reflejo difuso de mis propios 
actos». La vida de su hijo, al igual que el 
metal fundido, había ido a parar al molde 
y se había endurecido. El bumerán se le 
había tirado encima.

Cierta mañana visité a dos mujeres en 
el mismo hospital. La habitación de la pri-
mera estaba llena de flores, de tarjetas y 
de cantidad de lindos regalitos de amigos 
y conocidos. A la paciente le habían llovido 
esas atenciones y prendas de bondad y 
empatía. Era un reflejo de su propia vida, 
pues a lo largo de los años había sem-
brado amor y consideración en la vida de 
los demás. En aquel momento en que se 
hallaba postrada en el hospital, todo aque-
llo le estaba volviendo.

En otra habitación del mismo pasillo 
yacía la otra mujer, sola. En su rostro tenía 
dibujadas las líneas de la amargura, el 
resentimiento y la suspicacia. El egoísmo 
había arruinado su vida. Ahí estaba, igual 
de inmersa en sí misma, igual de recelosa 
y criticona que siempre, mirando la pared, 
una pared tan dura, fría y desnuda como 
los muros que había construido en derre-
dor de sí toda su vida. Terminó sola frente 
a la muerte.

¡Qué ambiente tan diferente se percibía 
en una habitación y en la otra! El bumerán 
había vuelto a aquellas dos mujeres, pero 
de formas muy distintas.

«Dad, y se os dará; medida buena, 
apretada, remecida y rebosando darán 
en vuestro regazo; porque con la misma 
medida con que medís, os volverán a 
medir»1. Todo el que se conduzca des-
interesadamente, preocupándose de los 
demás y ayudándolos a llevar sus cargas, 
aliviando su dolor y contribuyendo a satis-
facer sus necesidades, sin duda verá algún 
día que ese bumerán le vuelve trayendo 
bendiciones.•

1 Gálatas 6:7

1 Lucas 6:38

CÓMO HALLAR AMOR

DAVID BRANDT BERG

Si manifiestas verdadero amor, no te costará ganar 

amigos. Cuando te interesas sinceramente por los 

demás y les demuestras cariño, ellos se interesan por 

ti y hacen lo propio contigo. El amor engendra amor. 

Si siembras cariño, eso mismo segarás. Si siembras 

amistad, ganarás amigos1.

El amor es infalible. Adonde sea que lo dirijas, 

siempre te reportará grandes beneficios. Es imposible 

dar sin recibir. Si manifiestas amor e interés verdaderos, 

siempre recibirás cariño a cambio; y cuanto más des, 

más recibirás.

Hay a tu alrededor muchas personas que, al igual 

que tú, viven solitarias y ansían más amor. Seguramente 

están a la espera de que tú des el primer paso. Ve 

y procura hacer feliz a alguien. Descubrirás todo un 

mundo nuevo de amor que sólo habías conocido en 

sueños.

Si manifiestas cariño, recibirás cariño. Ese es un 

principio, una regla divina. Si hacemos felices a los 

demás, Dios nos hace felices. Así de simple.

¡GENIAL!

Golpe
golpea

Habida cuenta de los recelos iniciales de algunos 
miembros del conjunto cuando se les unió César, 
éste sintió un gran alivio al ver que empezaban a 
valorar su singular aporte a la música del grupo.
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E L  P E R D Ó N
«SEÑOR, HAZ QUE TODA LA GENTE MALA 

sea más buena —rezó un pequeñito— y que 
toda la gente buena sea más amable». Lamen-
tablemente, en este mundo imperfecto en que 
vivimos a veces nos toca coexistir con personas 
que no siempre son buenas. Otras veces, en 
cambio, nos topamos con personas que enca-
jan en el perfil de buenas, pero no siempre son 
muy amables. Todos nos hemos encontrado en 
situaciones en las que nos han tratado injusta-
mente o nos han juzgado mal, y seguramente 
nos volverá a suceder.

En casos así, conviene recordar que nosotros 
tampoco hemos sido siempre buenos o ama-
bles. «No juzguéis, para que no seáis juzgados 
—dice la Biblia—. Porque con el juicio con 
que juzgáis, seréis juzgados, y con la medida 
con que medís, os será medido»1. Eso debería 
hacernos reflexionar un poco acerca de nuestra 
actitud con los demás, sobre todo con quienes 
nos han hecho algún daño, pues el trato que les 
demos será ni más ni menos el que recibiremos. 
«Eres inexcusable, oh hombre, quienquiera que 
seas tú que juzgas; pues en lo que juzgas a otro, 
te condenas a ti mismo; porque tú que juzgas 
haces lo mismo»2. 

Quizá te sientas impulsado por cierto afán 
de venganza y pienses que tienes que herir 
como te han herido. No guardes rencor. Nada 
te amargará más la vida y echará a perder tu 
felicidad como dar cabida al resentimiento en 
tu corazón. Cuidado, «no sea […] que brotando 
alguna raíz de amargura, os estorbe, y por ella 
muchos sean contaminados»3. Es mucho mejor 
perdonar y olvidar la injusticia sufrida. Ama 

a quienes te ofendan, compadécete de ellos y 
reza por ellos; luego deja el asunto en manos de 
Dios4.

Dios está al tanto. Además, Su Palabra es 
bien tajante en cuanto a perdonar a quienes 
han obrado mal con nosotros, por muy injusto 
que nos parezca el trato que hemos recibido. 
Jesús dijo: «Si no perdonáis a los hombres sus 
[faltas], tampoco vuestro Padre os perdonará 
vuestras [faltas]»5, y: «También Mi Padre celes-
tial [os castigará a] vosotros si no perdonáis 
de todo corazón cada uno a su hermano sus 
[faltas]»6. 

No es posible hacer eso por nosotros 
mismos; perdonar es contrario a la natura-
leza humana. Es preciso que Jesús actúe en 
nosotros y por medio de nosotros. Cuéntaselo, 
pídele que te limpie el corazón de cualquier 
animosidad o resentimiento que podría estar 
arraigando en ti y encomiéndale a Él la situa-
ción. Además, la próxima vez que pienses en 
esa persona o situación, no permitas que te 
embarguen otra vez esos sentimientos negati-
vos. Así Él podrá obrar a tu favor, sanar tu espí-
ritu, librarte de ese lastre y ayudarte a seguir 
adelante. A uno normalmente no le nace hacer 
eso; sin embargo, es la solución divina.

Si te han herido, recuerda que Él quiere 
ayudarte. Pero está a la espera de que tú des el 
primerpaso.¿Cómo?Perdonando.•

Virginia Brandt Berg

1 Mateo 7:1,2

2 Romanos 2:1

3 Hebreos 12:15

4 Mateo 5:44–48; 1 Pedro 3:9

5 Mateo 6:15

6 Mateo 18:35
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VALGUNAS PERSONAS NO ALCANZAN a 
comprender cómo es que Dios bajó del Cielo y 
se encarnó; pero así fue. A mí no me resulta 
extraño. Es más, no me cuesta creerlo, porque 
todos los días veo nacer a Jesús en el corazón 
de las personas. Él viene a morar en nosotros 
y transforma nuestra vida. Eso para mí es 
un gran milagro: que Cristo pueda nacer en 
tu corazón y en el mío, vivir en nosotros e 
identificarse así con nosotros.

La Palabra de Dios dice que Jesús será 
llamado Admirable. «Un niño nos es nacido, 
Hijo nos es dado, y el principado sobre Su 
hombro; y se llamará Su nombre Admirable, 
Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe 
de Paz»1.

Su nombre es Admirable, porque vivió 
admirablemente. Fue por todos lados 
haciendo el bien y sanando a los oprimidos2. 
Fue admirable Su muerte, toda vez que se 
entregó por nosotros para que alcanzáramos 
la vida eterna3. Admirable fue también 
Su resurrección, ya que se levantó de 
los muertos para que nosotros también 
pudiéramos vencer la muerte4. Por último, es 
asimismo admirable ahora en Su vida después 
de la muerte, pues vive para interceder por 
nosotros5.

Sin embargo, no basta con que Cristo, el 
Rey de reyes, naciera en Belén bajo aquella 
estrella que anunció Su venida; Él no halla 
Su verdadero trono hasta que no nace en 

tu corazón. ¿Lo invitarás a 
formar parte de tu vida?

Tal vez hayas visto el 
famoso cuadro de William 
Holman Hunt en el que 
se aprecia a Jesús de pie 
ante una puerta cerrada, 
portando un farol. Dicen que 
poco después que el pintor 
concluyera la que a la postre 
fue su obra más renombrada, 
alguien se llegó hasta él y le 
comentó que había cometido 
un error: la puerta no tenía 
manija.

—No fue un error —replicó 
Hunt—. La puerta debe abrirse 
desde dentro. La manija está 
del lado de dentro.

Jesús, el Salvador, no 
puede traspasar una puerta 
a menos que se la abran 
desde dentro. La Palabra de 
Dios dice: «A todos los que le 
recibieron, a los que creen en 
Su nombre, les dio potestad 
de ser hechos hijos de Dios»6. 
Recíbelo esta Navidad. 
Cambiará tu vida. Acógelo en 
tu corazón.  ≈

T
EL VERDADERO TRONO

VIRGINIA BRANDT BERG

Si aún no has aceptado el 
don más precioso de Dios 
—Jesús—, hazlo ahora mismo 
mediante una sencilla oración 
como la que sigue:

Gracias, Jesús, por venir a 
la Tierra a vivir como uno 
de nosotros y a sufrir como 
cualquier ser humano, a 
fin de llevarnos a conocer 
el amor del Padre celestial. 
Gracias también por morir 
por mí para que pudiera 
reconciliarme con Él y 
alcanzar la vida eterna en 
el Cielo. Te acepto como mi 
Salvador y te ruego que me 
perdones todas mis faltas y 
me ayudes a conocerte y a 
amarte profundamente, con 
lo que mi vida se llenará de 
amor. Amén. 

1 Isaías 9:6
2 Hechos 10:38
3 Romanos 6:23; 1 Pedro 2:24
4 1 Corintios 15:20,21
5 Hebreos 7:25
6 Juan 1:12
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Yo me alegro de que cada vez 
que atravesamos el umbral de un 
nuevo año ignoremos lo que nos 
deparará. Me alegro de que no 
podamos correr el velo del tiempo 
y ver lo que nos aguarda. 

Lo que sí sabemos es que 
podemos dejar atrás el pasado, 
con todas sus preocupaciones e 
inquietudes, sus penas y desazo-
nes, sus errores y tropiezos. Eso 
me parece estupendo. Todo ello 
queda por siempre relegado al 
pasado, y es inalterable. No nos es 
posible deshacer un solo acto ni 
desdecir una sola palabra irrelexi-
va. El nuevo año es una ocasión 
de volver a empezar.

Si has aceptado a Jesús como 
Salvador no tienes por qué cargar 
con culpas y remordimientos. 
Todos los errores, pesares y penas 
del pasado año se encuentran en 
manos del Dios omnipotente y 
han quedado cubiertos por Su 
amor.

Dejar atrás 
el pasado

1 Isaías 61:3

2 Deuteronomio 32:13; Isaías 41:18

3 Romanos 8:28

4 Isaías 43:25

5 Filipenses 3:13,14

Este año que comienza Dios 
puede darte «gloria en lugar de 
ceniza, óleo de gozo en lugar de 
luto, manto de alegría en lugar 
del espíritu angustiado»1. Puede 
hacer brotar miel de la peña y 
agua dulce del amargo desierto 
del pasado, sin importar cómo 
haya sido2. Todo eso promete 
en Su Palabra a los Suyos. «A 
los que aman a Dios, todas las 
cosas les ayudan a bien»3. Él 
puede hacer que todo redunde en 
beneicio nuestro.

Aunque muchas personas 
airman creer en la misericordia y 
el perdón de Dios, se preocupan 
por las manchas que hay en las 
páginas de su pasado. Nunca se 
gozan plenamente en el hecho de 
que Dios ya las borró4. ¿Quién va 
a querer vivir en el pasado cuando 
el futuro es tan prometedor? «Ol-
vidando ciertamente lo que queda 
atrás, y extendiéndome a lo que 
está delante, prosigo a la meta, al 

premio del supremo llamamiento 
de Dios en Cristo Jesús»5. 

3

Independientemente de cómo 
haya sido tu pasado, Jesús puede 
tornar tan radiante tu futuro que 
desees que se eternice. ¡Y lo bueno 
es que será eterno! Para disfrutar 
de felicidad celestial ahora y para 
siempre sólo tienes que aceptar a 
Jesús como tu Salvador haciendo 
sinceramente la siguiente oración: 

Jesús, deseo conocerte. Gracias 
por morir por mí. Te ruego que me 
perdones todas mis faltas. Te abro 
la puerta de mi corazón y te invito 
a entrar en él. Concédeme el don 
de la vida eterna y lléname de Tu 
amor. Amén.  1

Virginia Br andt Berg
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En cierta ocasión una señora me contó que se había 
esforzado mucho por albergar exclusivamente pensamientos 
positivos, pero no había conseguido persistir en su propósito. 
Aun cuando lograba mostrarse optimista, muchas veces por 
dentro se sentía ofuscada. El método de autoayuda que había 
elegido para intentar ser más positiva prescindía de Dios. Por 
eso, cuando las cosas le salían mal, no contaba con nada 
firme en qué apoyarse.

Si bien puede parecer paradójico considerar firme la fe 
en Dios, la verdad es que es así. «La fe es la garantía de lo 
que se espera, la certeza de lo que no se ve»1. Frente a las 
dificultades y decepciones, la fe es mucho más eficaz que un 
simple ejercicio mental, pues está respaldada por las prome-
sas que Dios nos hizo en Su Palabra, promesas que producen 
resultados concretos cuando uno cree en ellas y las aplica a 
situaciones de la vida real.

Además de ser capaces de modificar una situación de apu-
ro, esas promesas tienen la virtud de transformarnos a noso-
tros. La Biblia dice: «Transformaos por medio de la renovación 
de vuestro entendimiento»2. Por medio de esas «preciosas y 
grandísimas promesas» podemos llegar «a ser participantes 
de la naturaleza divina»3.

Mediante la voluntad podemos desterrar los pensamientos 
negativos. Sin embargo, a menos que ocupemos el vacío que 
dejan, nos volverán a invadir. ¿Con qué debemos sustituirlos? 
¿Qué hay que sea más positivo y más poderoso que la Palabra 
viva del Dios vivo? La Palabra divina nos edifica y nos trans-
forma,  y sumada a la oración puede darnos la victoria sobre 
todo pensamiento desagradable y negativo y sus consecuen-
cias.

En la medida en que hagamos un esfuerzo sostenido por 
reemplazar los pensamientos negativos por otros positivos de-
rivados de la Palabra de Dios, nos iremos haciendo el hábito. 
Aprenderemos a «llevar cautivo todo pensamiento»4, como 
dice la Biblia.

Claro que resulta muy difícil hacer eso en medio de este 
tumultuoso mundo. La mente de Dios no se encuentra en 
las calles de la vida social ni en las tiendas de hobbies. Para 
establecer contacto con Él hay que buscar un sitio libre de 
distracciones. «Cuando ores, entra en tu aposento, y cerrada 
la puerta, ora a tu Padre que está en secreto; y tu Padre que 
ve en lo secreto te recompensará en público»5. 

No hay mejor lugar para renovarse mentalmente que el 
aposento de la oración, a solas con Dios. Cuando nos aparta-
mos de las cosas temporales que nos distraen y nos hostigan, 
cuando nos presentamos ante Dios y fijamos la mente en las 
cosas de Él, Su poder transformador comienza a obrar en 
nosotros. Entonces cambiamos y nos renovamos.  1

1 Hebreos 11:1, NVI
2 Romanos 12:2
3 2 Pedro 1:4
4 2 Corintios 10:5
5 Mateo 6:6

CAMBIO DE 

MENTALIDAD

2

Virginia Br andt Berg
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El amor verdadero descansa sobre 

una base más perdurable que la 

sola satisfacción carnal. Tiene que 

haber un deseo desinteresado de 

proteger, ayudar y hacer feliz a la 

otra persona.

Mi madre me aconsejaba: «Cásate, 

no con una chica con la que 

podrías vivir, sino con esa sin la 

cual no puedes estar».

En el matrimonio debe haber tanta 

igualdad y participación como sea 

posible. Tiene que haber espacios 

para conversar, orar juntos, amarse, 

hablar de las cosas, ponerse 

de acuerdo y tomar decisiones 

conjuntas.

Lo más importante en el 

matrimonio es que los dos tengan 

confianza en Dios y en Jesucristo. Si 

se tiene fe, ¡todo es posible!1

En el matrimonio uno muere a sí 

mismo, pero halla una nueva vida.

Dos de las cosas que más 

contribuyen a la buena marcha de 

un matrimonio son la sinceridad y 

el sentido del humor.

No olviden darse las gracias. La 

gratitud es fundamental en la vida 

de casados. Manifiéstense aprecio.

«Todo lo que es verdadero, todo lo 

honesto, todo lo justo, todo lo puro, 

todo lo amable, todo lo que es de 

buen nombre; si hay virtud alguna, 

si algo digno de alabanza, ¡en esto 

pensad!»2 Eso se aplica también a 

tu cónyuge. Procura tener siempre 

presentes sus buenas cualidades y 

no tanto las malas. 

¡Díganse: «Te quiero» cien veces al 

día!

El matrimonio es más que sexo o 

amistad, y más que una simple 

asociación estratégica. Es la 

relación más íntima, amorosa 

y sacrificada que pueda darse 

entre seres humanos, y la que 

más humildad enseña. «¡Nadie 

tiene mayor amor que este, 

que uno ponga su vida por sus 

amigos!»3 El amor en su más pura 

manifestación es así: que el marido 

esté dispuesto a sacrificarse por la 

esposa, y ésta a entregar la vida 

por él. Es un amor sobrenatural, 

divino, que trasciende lo humano.

En la sociedad actual el matrimonio 

es bien difícil. Hay incontables 

tentaciones, no solo de engañar 

al cónyuge, sino de actuar con 

egoísmo, de tirar cada uno por su 

lado, de insistir en los derechos 

que cada uno cree tener. Todo ello 

proviene de la ambición personal 

y se opone al principio divino de 

que la abnegación conduce a la 

felicidad.

 

El secreto de la felicidad conyugal 

radica en que cada uno ponga 

primero al otro. Renunciamos 

a costumbres, preferencias y a 

determinada forma de ser en 

aras de lo nuevo, para agradar a 

esa estupenda persona que Dios 

puso en nuestra vida. Al proceder 

así, por amor, hallamos profunda 

felicidad, ya que el Señor bendice 

nuestro altruismo. Nos bendice por 

someternos abnegadamente a otra 

persona y procurar su bienestar, 

llegando incluso a ponerlo por 

encima del nuestro.  1

CÓMO DISFRUTAR DE UN BUEN MATRIMONIO

Consejos de David Brandt Berg

1 Mateo 17:20; Filipenses 4:13

2 Filipenses 4:8

3 Juan 15:13
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sensación de vacuidad y de intrascendencia porque carecen de fe y no 
tienen una relación viva con un Jesús vivo.

¿A cuántas personas conoces —sobre todo personas mayores— que 
tengan un rostro alegre y radiante? Muchos ancianos con que nos 
topamos por la calle denotan infelicidad y parecen abrumados por el 
miedo. El motivo es que les falta fe. No cuentan con un ancla para los 
tiempos tormentosos; no tienen a Jesús a quien acudir. Su rostro no 
expresa alegría porque no hay alegría en su corazón. Pero no tiene por 
qué ser así. Un amigo mío, hablando del semblante de una señora, dijo 
que «parecía una vieja catedral iluminada para el culto vespertino».

Conozco también personas mayores que no hacen más que hablar 
de lo estupenda que es la vida que llevan. En todos los casos, ese 
planteamiento optimista y el buen efecto que tiene son consecuencia 
de que una fe irme. Dicen : «El Señor es mi luz y mi salvación; ¿de 
quién temeré? El Señor es la fortaleza de mi vida; ¿de quién he de 

Año tras año,  

día tras día Virginia Br andt Berg

La vejez puede ser una aventura 
maravillosa, sobre todo para quienes 
han cultivado su relación con Jesús.

Alguien me preguntó el otro 
día: «¿Por qué haces referencia a 
tu edad con tanta frecuencia?» Es 
que me parece maravilloso que 
Dios me haya guardado a lo largo 
de tantos años. Lo anunciaré una 
vez más: «Tengo 80 años» [en 
1966].

Yo que tú no le tendría miedo a 
la vejez. Algunas personas piensan 
que no trae más que inconve-
nientes y achaques. Algo de eso 
hay, naturalmente. Sin embargo, 
puede ser también una aventura 
maravillosa, sobre todo para 
quienes han cultivado su relación 
con Jesús. Sin Él, me imagino que 
mi vida habría sido monótona y 
llena de desilusiones y fracasos. 
Conozco a mucha gente así, 
personas angustiadas por una 
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atemorizarme?»1 En otras palabras: «No tengo miedo a los años. Pase 
lo que pase, estoy en manos de Dios». O: «Dios es mi amoroso Padre, 
y sé que todo redunda en mi bien, porque lo amo»2. ¡Qué principio 
más estupendo por el que regir nuestra vida!

Muchas personas se empantanan con los afanes de la vida; se 
preocupan de que en un futuro sus necesidades físicas y materiales 
queden insatisfechas. «Hombres de poca fe», fue la reprensión que 
dirigió Jesús a algunos de Su época. «Vuestro Padre celestial sabe que 
tenéis necesidad de todas estas cosas. Mirad las aves del cielo, que no 
siembran, ni siegan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial 
las alimenta. ¿No valéis vosotros mucho más que ellas?»3 Contamos 
con la seguridad de que «Dios [...] suplirá todo lo que [nos] falta con-
forme a Sus riquezas en gloria en Cristo Jesús»4. Cuando los años nos 
dan alcance, Dios entiende nuestras necesidades de la misma manera 
que cuando éramos jóvenes, y es igual de capaz de proveer para ellas. 

La Biblia dice que «Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los 
siglos»5. Sus promesas no varían sólo porque entremos en años. Son 
válidas tanto para jóvenes como para ancianos, y están dirigidas 
tanto a unos como a otros. «Si puedes creer, al que cree todo le es 
posible»6 tiene la misma eicacia a los 80 años que a los 18. «Podemos 
decir coniadamente: “El Señor es mi ayudador; no temeré”»7.

«[Dios mismo] dijo: “No te desampararé, ni te dejaré”»8, lo que 
implica que no nos abandonará en nuestra vejez. Ese es el Dios 
que yo conozco, el cual me ha demostrado Su idelidad año tras 
año en todo tipo de circunstancias. Ahora mismo está presto a 
satisfacer también tus necesidades, cualesquiera que sean. Tengas 
la edad que tengas, sea cual sea tu necesidad, en todo momento 
Él se desvela por ti.

Virginia Br andt Berg (1886–1968) fue una destacada 
evangelizador a y madre de David Br andt Berg (1919–1994), 
fundador de La Familia Internacional.  1

1 Salmo 27:1
2 Romanos 8:28
3 Mateo 6:32,26
4 Filipenses 4:19
5 Hebreos 13:8

 6 Marcos 9:23
 7 Hebreos 13:6
 8 Hebreos 13:5
 9 Apocalipsis 22:12
10 Salmo 138:8; Filipenses 1:6

L A  M E J O R  É P O C A  

D E  L A  V I D A

David Br andt Berg

La vejez debería ser la mejor etapa 
de la vida. Quien ha procurado 
amar, ha vivido intensamente y ha 
hecho todo lo posible por agradar 
a Dios puede ver entonces el buen 
fruto de sus esfuerzos. Eso debería 
ser motivo para que uno se sienta 
auténtica y permanentemente 
realizado, seguro de que le 
aguardan recompensas eternas9.

Es una verdadera lástima que 
tanta gente tenga un concepto 
terrible de la ancianidad, cuando 
lo cierto es que todo debería ir 
de bien en mejor a medida que 
avanzamos en edad. La vejez sólo 
nos produce desilusión cuando 
descubrimos que el paso de los 
años no nos ha servido para 
acercarnos a Dios, que no hemos 
hecho otra cosa que dar vueltas 
a la noria, que todo nuestro trajín 
no nos ha reportado ningún 
progreso. Pero Dios no nos regaló 
la vida con la idea de que la 
primera mitad fuera la mejor. Él 
concluye y perfecciona todo lo 
que comienza10. De manera que 
no temas la vejez ni te resistas a 
ella; más bien preocúpate de que 
sea una etapa hermosa de tu vida.

La vejez es tanto una oportunidad, 
con otro vestido, como la mocedad. 
Y en el crepúsculo se llena el firmamento 
de estrellas invisibles hasta ese momento.
 Henry Wadsworth Longfellow (1807-1882)
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CONSUELO EN LA 
HORA MÁS OSCURA
Virginia Br andt Berg

Nunca me alegré tanto de tener fe como cuando falleció 
mi marido. ¡Qué extraordinarios son el consuelo, la bendición y la paz 
con que contamos los creyentes! Muchas de las tarjetas de condolencia 
que me enviaron contenían mensajes basados en este versículo bíblico: 
«No os entristezcáis como los otros que no tienen esperanza»1. Eso es 
muy cierto.

Durante las visitas que hice a mi marido en el hospital hablé con 
muchas personas que no tenían fe, que se encontraban junto al lecho 
de muerte de un familiar sin consuelo ni esperanza. Le agradezco a 
Dios Su grandioso plan de redención, por el cual tengo la certeza de 
que me reencontraré con marido en un mundo mejor; un plan con-
cebido por Dios desde la fundación del mundo, de modo que aunque 
muramos, volveremos a vivir2. Le agradezco también a Dios la buena 
nueva de que Jesús murió por nuestros pecados, fue sepultado y al 
tercer día resucitó para que nosotros podamos hacer lo propio3.

Dios nos otorga una gracia especial cuando la necesitamos. No la 
tenemos de antemano; sin embargo, Él se hace presente cuando nos 
enfrentamos a lo que, de no mediar esa gracia divina, sería un pro-
fundo quebranto.

Cuando mi marido estaba enfermo, yo solía cantarle de pie junto a 
su cama. No tengo gran voz, pero los himnos eran bellísimos. Lo que 
más le gustaba eran unas estrofas de Cuán firme cimiento se ha dado a 
la fe4:

No temas por nada, que contigo estoy.
Mi ayuda te doy, porque Yo soy tu Dios.
Yo siempre te esfuerzo, te airmaré.
Mi diestra invencible será tu sostén.
No habrán de anegarte las ondas del mar
cuando aguas profundas te ordeno cruzar.

¡Cómo me sostuvo el Creador! He visto cumplida una vez más esa 
promesa de Su Palabra. De pronto me encontré en aguas profundas, 
pero no me anegaron5.

Sin fe en Dios la vida no es plena; algo nos falta. Jesús dijo que 
había venido para que tuviéramos vida y la tuviéramos en abundancia6. 

Es muy cierto. La vida se enri-
quece cuando tenemos fe.

Al revisar las pertenencias de 
mi marido encontré este poema 
que guardaba en su Biblia:

¿MIEDO?
E.H. Hamilton

¿Miedo? ¿De qué?
¿De la redención de mi espíritu?
¿De pasar a un mundo pacíico,
libre de conlictos, magníico?
¿Miedo? ¿Por qué?

¿Miedo? ¿De qué?
¿De ver la faz del Salvador?
¿De oír Su voz, y del dolor
saltar al triunfo del amor? 
¿Miedo? ¿Por qué?

¿Miedo? ¿De qué?
Un choque, un cuerpo traspasado,
sombras, luz, ¡el Cielo anhelado!
junto al que fue cruciicado.
¿Miedo? ¿Por qué?

¿Miedo? ¿De qué?
¿De reposar de tanto esfuerzo?
¿De seguir sirviendo al Maestro
en un paraíso excelso?
¿Miedo? ¿Por qué?

Mi marido no tenía miedo 
de irse: tú tampoco lo tendrás 
si has aceptado a Jesús como tu 
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Salvador, pues estarás convencido 
de que Él te va a acompañar. 
Aunque andes en valle de som-
bra de muerte, Él dice: «Estaré 
contigo»7. Estará a tu lado para 
reconfortarte.

Nunca me había parecido 
tan grande el amor de Dios, ni 
tan irme Su misericordia, ni 
tan abundante Su gracia, como 
durante aquella primera semana 
después que perdí a mi marido. 
Lo alabo con todo mi corazón 
por cómo cumplió Su Palabra y 
por Su idelidad.

Virginia Br andt Berg 
(1886–1968) fue una de 
las precursor as de la 
evangelización por r adio 
y madre de David Br andt 
Berg, fundador de La 
Familia Internacional.  1

1 Tesalonicenses 4:131. 

Juan 11:25,262. 

1 Corintios 15:3,43. 

John Rippon, 17874. 

Isaías 43:25. 

Juan 10:106. 

Salmo 23:47. 

Apocalipsis 21:48. 

Romanos 8:189. 

Salmo 30:5 (NBLH)10. 

2 Corintios 4:1711. 

L Á G R I M A S  E N  E L  C I E L O  

D A V I D  B R A N D T  B E R G

La Biblia no dice que no vaya a 

haber lágrimas en el Cielo. Cuando 

lleguemos allá y nos veamos 

cara a cara con el Señor, todos 

derramaremos unas cuantas 

por las oportunidades que 

desaprovechamos, los errores que 

cometimos y las personas con las 

que habríamos querido ser más 

amorosos y considerados. Todos 

tendremos algo de qué lamentarnos 

o avergonzarnos.

Pero el Señor es tan magnánimo 

que dice que secará todas esas 

lágrimas. «Enjugará Dios toda lágrima 

de los ojos de ellos»8.

La Biblia asegura que «las 

aflicciones del tiempo presente 

no son comparables con la gloria 

venidera que en nosotros ha de 

manifestarse»9. Al pensar en eso nos 

resultan más soportables algunas de 

las experiencias por las que nos toca 

pasar.

«El llanto puede durar toda la 

noche, pero a la mañana vendrá el 

grito de alegría»10. Es preciso que 

mantengamos la mirada fija en 

Jesús y en lo que nos espera al final 

del camino de la vida. «Esta leve 

tribulación momentánea produce en 

nosotros un cada vez más excelente y 

eterno peso de gloria»11.

«No hay pesar en la Tierra que el Cielo no 
pueda sanar.»  homas Moore (1779–1852)
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En épocas de pruebas supre-
mas, Dios se me ha manifestado. 
He comprobado que Él es tan real 
que podría exclamar con plena 
conianza: «Sé en quién he creído»1.

Dios ha prometido: «Cuando 
pases por las aguas, Yo estaré con-
tigo; y si por los ríos, no te anegarán. 
Cuando pases por el fuego, no te 
quemarás ni la llama arderá en ti»2. 
«De manera que podemos decir 
coniadamente: “El Señor es mi ayu-
dador; no temeré lo que me pueda 
hacer el hombre”»3. «Si Dios es por 
nosotros, ¿quién contra nosotros?»4

Tanto en emergencias como en 
prolongadas diicultades, Dios cum-
ple hoy Sus promesas con la misma 
seguridad con que lo hacía antigua-
mente. En esencia nos dice: «No te 

defraudaré. Cuando te halles en una 
situación de apuro o bajo intensa 
presión, cobra valor. En ninguna 
circunstancia te desampararé». Y eso  
te lo dice a ti.

Ese es el Dios que yo conozco. Su 
infalibilidad me ha quedado demos-
trada año tras año, en todo tipo de 
situaciones. Ese mismo Dios está en 
este momento dispuesto a apoyarte 
en cualquier diicultad que tengas. 
Te está hablando ahora. Si te sientes 
incapaz de dar un paso más a menos 
que alguien te aligere la carga, este 
mensaje es para ti.

Dios es iel. No importa cuántos 
años tengas ni por qué trance estés 
pasando. Dios está muy pendiente 
de ti en este preciso instante. Es a 
ti a quien desea ayudar. «Vengan a 
Mí, todos los que están cansados y 
cargados, y Yo los haré descansar»5.

Virginia Brandt Berg (1886–1968) 

fue madre de David Brandt 

Berg (1914–1994), fundador de La 

Familia Internacional.  ■

TODOS MIS CAMINOS 
TE SON CONOCIDOS
Oración de gratitud

Oh Señor, Tú formaste mis 

entrañas; Tú me hiciste en el 

vientre de mi madre. Te alabaré; 

porque formidables, maravillosas 

son Tus obras; estoy maravillado, 

y mi alma lo sabe muy bien. No 

fue encubierto de Ti mi cuerpo, 

bien que en oculto fui formado, 

y entretejido en lo más profundo 

de la tierra. Mi embrión vieron Tus 

ojos, y en Tu libro estaban escritas 

todas aquellas cosas que fueron 

luego formadas, sin faltar una de 

ellas. ¡Cuán preciosos me son, oh 

Dios, Tus pensamientos! ¡Cuán 

grande es la suma de ellos!6  ■

 
 

 

1. 2 Timoteo 1:12 (NBLH)

2. Isaías 43:2 (RVR 95)

3. Hebreos 13:6

4. Romanos 8:31

5. Mateo 11:28 (NBLH)

6. Salmo 139:13–17

Virginia Brandt Berg
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Durante años casi siempre cerraba mi 
programa de radio, Momentos de meditación, con 
la frase: «Dios todavía está en el trono, y la oración surte 
efecto». Un oyente me escribió diciéndome: «No encuen-
tro esas palabras en la Biblia».

Si bien es cierto que no están en la Biblia, no cabe 
duda de que están en consonancia con las Escrituras y que 
expresan una verdad importante.

Si orar no altera nada, ¿para qué hacerlo? Si, por el 
contrario, la oración surte efecto, deberíamos dedicarle 
más tiempo, habida cuenta de que a nuestro alrededor 
abundan situaciones que requieren remedio. Si la oración 
de veras produce cambios, pongámonos a orar en serio 
y a cambiar lo que haya que cambiar. ¡Imagínate lo que 
podría suceder si realmente creyéramos eso! Jesús dijo: 
«Al que cree, todo le es posible»1. Si has rezado y no se ha 
producido ningún cambio en la situación, estos consejos 
te van a venir al dedillo.

Hace años era muy común entre los cristianos la expre-
sión orar con insistencia. Signiica no dejar de implorar 

DETERMINACIÓN 
INCONMOVIBLE
Virginia Brandt Berg

hasta tener la certeza de que Dios ha escuchado la plega-
ria y decidido intervenir. Quizás en algún momento has 
tenido esa seguridad de que no hacía falta que siguieras 
orando, porque Dios había atendido tu súplica, el asunto 
estaba en Sus manos, y Él lo resolvería de la manera que 
creyera más conveniente.

La Biblia abunda en relatos sobre personas que oraron 
con insistencia, sobre todo el rey David en el libro de 
los Salmos. Me estremezco cada vez que leo un pasaje 
en el que David termina de orar y proclama con valor y 
certeza: «El Señor ha oído mi oración».

Al principio de un salmo, cuando David comienza 
a orar se encuentra al borde de la desesperación debido 
a una grave adversidad. Sin embargo, no pasa mucho 
tiempo antes que declare: «Bendito sea el Señor, que 
oyó la voz de mis ruegos. En Él conió mi corazón, y fui 
ayudado, por lo que se gozó mi corazón»2.

En otra ocasión en que estaba desmoralizado y 
sumido en una gran angustia, se desahogó con el Señor y 
alcanzó ese sosiego, esa grata sensación de seguridad, que 
lo llevó a airmar: «El Señor ha oído la voz de mi lloro; ha 
recibido el Señor mi oración»3. En otro caso, termina de 
orar diciendo: «Ciertamente me escuchó Dios; atendió a 
la voz de mi súplica»4.

Esa certeza arraigó tanto en el corazón y la conciencia 
de David que dio inicio a uno de sus salmos con las 

1. Marcos 9:23

2. Salmo 28:6,7

3. Salmo 6:8,9

4. Salmo 66:19

5. Salmo 116:1,2

6. Juan 14:14

7. Juan 16:23

8. Gálatas 6:9

9. Véase Hebreos, capítulo 11
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siguientes palabras: «Amo al Señor, pues ha oído mi voz 
y mis súplicas; porque ha inclinado a mí Su oído; por 
tanto, le invocaré en todos mis días»5. Sabía que Dios lo 
escucharía y le respondería.

Hace muchos años sufrí un accidente terrible que me 
dejó inválida. Quedé paralizada de la cintura para abajo 
y mayormente postrada en cama durante cinco años. 
Además sufrí unas afecciones cardíacas y respiratorias 
que pusieron en riesgo mi vida. Encima, las sucesivas 
operaciones que me practicaron para tratar de restituirme 
el uso de las piernas me dejaron diversas secuelas y 
dolencias. Fue esa determinación inconmovible, ese orar 
con insistencia, lo que me infundió la plenitud de fe que 
a la postre condujo a mi milagrosa y completa sanación.

Por medio de Jesucristo tú también puedes obtener 
una respuesta igual de maravillosa a tus oraciones. 
Aférrate a Sus promesas: «Si algo pidiereis en Mi nombre, 
Yo lo haré»6. «Todo cuanto pidiereis al Padre en Mi 
nombre, os lo dará»7. Cree con esa misma determinación 
inconmovible: «Aguantaré hasta obtener la respuesta». 
¡No te des por vencido!

¿Cuántas ganas tienes de que Dios responda tu ora-
ción? ¿Estás dispuesto a cumplir con esa condición, vas a 
tener esa determinación inconmovible, o te dejarás abatir 
y vencer por las demoras? ¿Permitirás que los obstáculos 
te impidan alcanzar la victoria o que las dudas de terceros 

deterioren tu fe? Si bien hay muchas formas de afrontar 
una crisis, una sola te garantiza el triunfo: orar hasta 
alcanzarlo.

La Biblia dice: «No nos cansemos, pues, de hacer bien 
—en este caso, de orar—, porque a su tiempo segaremos, 
si no desmayamos»8.

¡Ojalá se aiance tu fe pensando en el rey David y en 
otros personajes de la Biblia que gracias a esa determi-
nación inconmovible derribaron los muros de Jericó, 
cruzaron el mar Rojo como por tierra seca y obraron 
muchos otros milagros9!

Echa mano de las promesas de Dios y atraviesa toda 
diicultad con irme conianza, declarando como los 
santos de antaño: «Decididamente no permitiré que nada 
me prive de lo que Dios me ha prometido en Su Palabra».

Dios tiene muchos motivos por los que no responde de 
inmediato o tal como esperamos. Pero eso no quita que a 
la larga responda a toda oración que se haga con plena fe. 
¿Te empeñarás en orar hasta que Dios te dé la certeza de 
que te responderá? ¿Tantos deseos tienes de ver contestadas 
tus oraciones? En ese caso, no te llevarás una decepción, 
pues Dios todavía está en el trono, y la oración surte 
efecto.

Virginia Br andt Berg (1886 –1968) fue una 

destacada evangelizador a.  ■
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Independientemente de 
cuál sea nuestro proyecto 
particular de vida, todos 
tenemos una aspiración en 
común: la felicidad.

Es obvio que la felicidad tiene 

sentidos y matices distintos para 

cada persona, aunque diríase que 

para algunos no signiica otra cosa 

que pasarlo bien. De niños todos 

tenemos esa idea. Creemos que la 

felicidad es hacer lo que nos plazca, 

divertirnos en grande y tener que 

trabajar poco. No obstante, con 

el tiempo y luego de incontables 

fechorías y dolores de barriga, la 

mayoría aprendemos que la felicidad 

no proviene de echar mano de todo 

lo que queremos, ni es producto 

del ocio o de comer pasteles de 

chocolate.

Desafortunadamente, algunas 

personas no superan esa etapa. Se 

pasan la vida buscando la felicidad 

donde menos se encuentra, y descu-

bren demasiado tarde que se les fue 

el tiempo persiguiendo sombras. Por 

otra parte, hay quienes sin embar-

carse en una búsqueda prioritaria de 

la felicidad y sin hacer de ella una 

especie de santo grial, la encuentran 

igual.

Ella Wheeler Wilcox compuso un 

poema sobre dicha búsqueda. Dice 

así:

La ruta de la felicidad,

¿sabe alguien por dónde es?

Por ella avanzaba

en una bella jornada

y sin querer me desvié.

Fui en pos de un tesoro,

de cosas que adoro,

y así fue como de repente

me aparté de esa ruta,

y no hallo quién me oriente.

¿Dónde se encuentra entonces 

la verdadera felicidad? Se halla 

viviendo en armonía con Dios. 

Muchos se consideran desdichados 

por las circunstancias en que se 

encuentran. Sin embargo, no es ese 

el quid de la cuestión. Algo anda mal 

en su corazón. Cuando el corazón 

está bien, todo lo demás está bien. 

En cambio cuando algo anda mal 

en el corazón, todo anda mal. Esas 

personas están en conlicto consigo 

mismas, porque no viven en armonía 

con Dios.

Jesús dijo a Sus discípulos: «Si 

sabéis estas cosas —los principios de 

conducta que les había enseñado—, 

bienaventurados seréis si las hicie-

reis»1. En otras versiones, la palabra 

griega makarios se traduce como 

felices en vez de bienaventurados. 

Eso aclara el sentido, y es una gran 

verdad. La dicha es consecuencia 

de llevar una vida sana. Cuando 

nos esmeramos para hacer las cosas 

como Dios manda, sobran nuestros 

esfuerzos por hallar la felicidad; 

más bien la felicidad nos encuentra 

a nosotros. Cuando estamos bien 

con Dios y nuestra voluntad está 

en armonía con la Suya, hallamos 

sosiego, paz y alegría, piedras 

angulares de la felicidad2.

LA RUTA DE 

1. Juan 13:17

2. V. Mateo 11:28–30; Isaías 26:3; 

Juan 15:11

LA FELICIDAD Adaptación de un extracto de un programa radial de Virginia Brandt Berg

Virginia Brandt Berg (1886–1968) 

fue una renombrada evangeliza-

dora estadounidense. Durante 

15 años presentó el programa de 

radio Momentos de meditación.  ■
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Cuando la salud de mi 
esposo se fue quebrantando y yo 
iba a verlo al hospital, me ijaba en 
los pacientes tendidos en sus camas 
y en los que aguardaban en las salas 
de espera, y trataba de imaginarme 
su sufrimiento. Algunos, particular-
mente los muy ancianos, se pasaban 
día tras día acostados, sin ninguna 
compañía. Durante un mes acudí 
todos los días sin falta al hospital, y 
nunca fue nadie a visitarlos. Nadie 
se hizo siquiera un ratito para ir a 
verlos.

Al asomarme por la ventana del 
cuarto donde estaba mi marido y 
observar los autos que circulaban 
velozmente por la carretera de 
enfrente, pensaba en la pobre masa 
humana, en todas las personas 
solitarias, tristes, perdidas, que tienen 
el corazón partido.

Me di cuenta de que todos, tanto 
los moribundos como los que van 
trajinando por la vida, precisan del No es tanto la ayuda de nuestros 

amigos lo que nos sostiene, sino la 

conianza de que acudirán en nues-

tra ayuda.   Epicuro (341–269 a. C.)

Las luces del litoral 
Adaptación del texto de un programa radial de Virginia Brandt Berg

amor y la misericordia de Dios. 
Tomé también conciencia de que 
Dios requiere urgentemente de noso-
tros para que les indiquemos a las 
personas lo mucho que Él las ama. 
En aquel hospital, sentada al lado 
del lecho de mi esposo, le cantaba a 
veces este himno:

Desde el faro de Dios brilla
para siempre Su piedad,
y a nosotros nos encarga
las luces del litoral.

Que alumbren bien esas luces.
Desde lejos se han de ver.
A más de un pobre marino
rescataremos tal vez.

La noche oscura ha llegado.
La tormenta ruge hostil.
Ojos ansiosos procuran
esas luces descubrir.

Refuerza tu tenue luz
para algún pobre bajel
que anda buscando el puerto
y se podría perder1.

Dios, Su Hijo Jesús y el Espíritu 
Santo son como un faro; nosotros, en 
cambio, somos las lucecitas a lo largo 
del litoral. Dios nos ha encomendado 
algunas tareas sagradas, ciertas cosas 
que debieran tener máxima prioridad 
en nuestra vida. Muchos asuntos 
demandan nuestra atención, y es 
poco el tiempo de que disponemos. Si 
nos descuidamos, arrinconaremos o 
perderemos de vista lo que realmente 
tiene importancia. Imagínate lo mucho 
que puedes ayudar a tu familia y a tu 
prójimo. Y por prójimo se entiende 
toda persona que Dios ponga en 
nuestro camino y que necesite amor 
—el nuestro y el de Dios—, es decir, 
toda persona a la que Dios quiera amar 
y ayudar por medio de nosotros.

Virginia Br andt Berg  

(1886 –1968) fue una evangeliza-

dor a estadounidense.  ■

■
1. Las luces del litoral, letra y música 

de Philip Bliss (1838–1876)

a
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